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Agustín Pacheco Fernández | Comandante especialista MECAR

¿Qué tipo de Ejército debería publicitarse en los procesos de captación de los futuros 
militares, un modelo de profesión vocacional u otro meramente ocupacional que, 
simplemente, garantizase de forma indefinida las ventajas y seguros sociales que 
proporciona un trabajo estable? En el siguiente artículo se apuntan, de forma sintética, 
algunas reflexiones sobre este apasionante y controvertido asunto

PROFESIÓN Y VALORES

MILITARES
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En la actualidad, si cualquier perso-
na que desee ingresar en las Fuer-
zas Armadas españolas teclea en un 
buscador de Internet los requisitos 
o formas para poder hacerlo, una de 
las primeras páginas que encontra-
rá será la facilitada por el propio Mi-
nisterio de Defensa. Entre los lemas 
promocionales, el dirigido a los fu-
turos soldados resulta clarificador:

«Las Fuerzas Armadas te ofre-
cen una profesión donde lo im-
portante es la persona, el traba-
jo en equipo, la especialización y 
el espíritu de superación. Aquí no 
hay lugar para la rutina: aprende-
rás lo que es el compañerismo, la 
solidaridad y el servicio a la co-
munidad»1.

Incluso si esa misma persona deci-
diera alistarse en una unidad de éli-
te como la Legión, una unidad que, 
según algunos autores, todavía al-
berga parte del «núcleo duro militar 
depositario de las más rancias tra-
diciones de las Fuerzas Armadas»2. 
Incluso, en ese caso, al acceder a la 
página web de la misma, las frases 
propagandísticas que hallará esta-
rán basadas en dos palabras claves: 
trabajo y seguridad.

Un trabajo con todas las ventajas: Te 
facilitamos alojamiento y vestuario. 
Seguridad Social de las Fuerzas Ar-
madas. Seguro de desempleo. 22 días 
de vacaciones al año y otros permisos 
extraordinarios. Posibilidad de misio-
nes en el extranjero. Asistencia médi-
ca, seguro de vida y accidentes3.

Un siglo atrás, sin embargo, las con-
signas publicitarias empleadas para 
intentar captar a voluntarios para el 
que entonces era uno de los pocos 
cuerpos profesionales dentro de la 
institución castrense eran bien dis-
tintas:

Los que aspiréis a la gloria; los que 
deseéis lugar de olvido, de reden-
ción, de lucha; los que busquéis 
aventuras y aspiréis a ostentar galo-
nes, estrellas, cruces, o a ganaros en 
la lucha el mejor título de caballeros: 
¡La Legión os espera! ¡Alistaos en la 
Legión!4.

A tenor de lo expuesto, la primera 
conclusión que se infiere es una re-
novación evidente, al menos, en los 
procesos de captación de los futuros 
militares. Un protocolo en el que se ha 
pasado a publicitar, en lugar de una 
profesión que debería ser ante todo 
vocacional, un mero trabajo estable, 
remunerado, con seguros sociales 
y vacaciones. El sueño, en principio, 
para cualquier joven deseoso de bus-
car una seguridad laboral que le per-
mita iniciar y desarrollar una vida dig-
na. Pero, ¿realmente dicho cambio 
afecta a la actividad interna de las 
FAS? O, por el contrario, ¿es solo una 
fachada en la que mostrar lo que dicha 
sociedad quiere leer? En los siguien-
tes párrafos se analizará esta cues-
tión de forma sucinta, con el objetivo 
de aportar algunas reflexiones de las 
que puedan extraerse conclusiones 
más claras sobre la cuestión.

Así, en primer lugar, se hace necesa-
rio mencionar la hipótesis sostenida 
por el sociólogo norteamericano Mo-
rris Janowitz (1919-1988), en la que 
abogaba por un proceso «civiliza-
cional» dentro de la profesión militar. 
Unos postulados en los que defendió 
una convergencia creciente, dentro 
de la institución castrense, entre los 
valores militares y civiles, con una 
clara influencia de estos últimos so-
bre los primeros, que han dado paso a 
un «profesional cualificado» en detri-
mento del «guerrero heroico» de épo-
cas pasadas5. También, uno de sus 
discípulos, Charles Moskos (1934-
2008) y el galés Gwyn Harries-Jen-
kins (1931-2017) profundizaron en 
esa teoría, para sostener que el papel 
del antiguo guerrero había dado paso 
a una función directivo-administrati-
va. Es decir, la profesión militar había 
adquirido cierta semejanza con las 
grandes instituciones burocráticas 
de carácter no militar. El ejército, en 
suma, se había «civilizado»6.

El propio Moskos, analizó aún más 
ese cambio sustancial dentro de la 
organización militar y planteó la exis-
tencia de dos modelos diferenciados 
dentro de ella: el institucional y el ocu-
pacional. De este modo, el primero 
estaría basado en la preferencia por la 
«vocación» y la defensa de un código 
ético particular que fomenta virtudes 
como el compañerismo en lugar del 
individualismo propio del mundo ci-
vil, además del espíritu de sacrificio, la 
disciplina y el honor. Un sistema, típi-
camente «militar», sustentado en cas-
tigos y recompensas, «muchas veces 
puramente simbólicas y emociona-
les»; aunque, como advertía Keegan: 
un sistema «profundamente satisfac-
torio para sus miembros»7. Mientras, 
el segundo modelo priorizaría el inte-
rés personal sobre el colectivo e im-
pulsaría un sistema de reclutamiento 
y recompensas profesionales, basado 
en la preparación técnica para el mun-
do laboral, el salario elevado y los in-
centivos crematísticos8.

Al respecto, no obstante, y en referen-
cia al caso español, resulta paradójico 
como, mientras en la fase de captación 
se publicita un modelo ocupacional, el 
mensaje doctrinal que se difunde in-
ternamente a «todos los miembros 
del Ejército de Tierra, sin distin-
ción de empleos, cuerpos, escalas, 



6 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

especialidades, funciones u otras ca-
tegorías internas», para «definir los 
valores fundamentales» de este, tiene 
coincidencias evidentes con un patrón 
institucional. Unos valores que «faci-
litan la integración y adhesión de los 
nuevos miembros y refuerzan la con-
vivencia, la cohesión y el compromiso 
de todos sus componentes». Pero, lo 
más importante, unos valores, que de-
ben guiar su conducta, ayudándoles a 
establecer prioridades y a tomar deci-
siones, especialmente en momentos 
de incertidumbre o en situaciones difí-
ciles. Unos valores y virtudes que, por 
cierto, son recordados con las letras 
que conforman una palabra clave den-
tro de la milicia: VENCER (Valor, Espí-
ritu de sacrificio, discipliNa, Compa-
ñerismo, Espíritu de servicio y honor)9.

Pese a todo, hay que matizar que re-
sulta muy complicado que el aludido 
mensaje institucional cale de forma 
mayoritaria entre los nuevos miem-
bros de un ejército, 
que se nutre de una 
sociedad eminen-
temente pacifista 
como la españo-
la. Ni siquiera, aun-
que importantes, 
las nuevas misiones 
humanitarias, sani-
tarias y de apoyo a 
la población civil en 
catástrofes natu-
rales desarrolladas 
por aquel, ayudan. 
Y es que, si bien di-
chos cometidos han 
contribuido a mejo-
rar de forma posi-
tiva la percepción 
que los españoles 
tienen de sus Fuer-
zas Armadas, tam-
bién los han llevado 
a creer, errónea-
mente, que esa era 
su principal función.

Sobre este asunto, 
resultan interesan-
tes las reflexiones 
de dos expertos en 
defensa y política 
internacional, como 
Rafael Bardají y Ós-
car Elía10, quienes 
aseguran que «la 
sociedad española 

es a la vez pacifista y post-heroica. O 
sea, post-militar». Una tendencia es-
timulada, además, «con una política 
de defensa que lleva décadas centra-
da en actuaciones y misiones también 
post-militares». Una mentalidad, cuya 
peor consecuencia ha sido, en defini-
tiva, desvirtuar la razón de ser de las 
FAS y hacer pensar a dicha sociedad, 
precisamente, que:

Los ejércitos no están para comba-
tir, matar y morir, algo que repulsa a 
buena parte de los españoles, sino 
para salvar las vidas de los emigran-
tes en el Mediterráneo, ayudar a cons-
truir puentes y carreteras o repatriar 
enfermos […]. Es decir, que una fraga-
ta pasa de ser un buque de guerra y de 
combate, a convertirse en un hospi-
tal de primeros auxilios y un ferry para 
los civiles. Un avión pasa de trasladar 
tropas a repatriar cooperantes o pe-
riodistas. Todo ello en nombre de la 
defensa11.

Pero, realmente, el caso español no es 
muy diferente al de la mayor parte de 
las democracias occidentales, donde 
las guerras industriales han dado paso 
a otro tipo de intervenciones militares 
que «no constituyen una amenaza ra-
dical de los modos de vida de esas so-
ciedades»12. Además, el liderazgo del 
Ejército ya no obedece a directrices 
castrenses, sino políticas. Incluso, el 
objetivo del aparato militar ya no es la 
victoria, sino el restablecimiento de la 
paz. Como apunta la directora general 
de Política de Defensa, Elena Gómez 
Castro, aunque las soluciones a los 
conflictos ya no sean fáciles y rápidas 
«siempre serán políticas, por más que 
en ocasiones haya que recurrir a la in-
tervención militar»13.

Por tanto, pudiera parecer que, en 
la política actual, de naturaleza emi-
nentemente pacifista y posheroica, 
alejada, sobre todo desde el estalli-
do de la primera bomba atómica, de 

la manida máxima 
clausewiana de: 
«la guerra es una 
mera continuación 
de la política por 
otros medios»14, el 
heroísmo hubie-
ra dejado de tener 
sentido. De hecho, 
un autor tan repu-
tado e influyente en 
cuestiones milita-
res como el profe-
sor John Keegan, 
ya advertía hace 
cuatro décadas 
que:

La humanidad no 
necesita arma-
mento nuevo, sino 
un cambio de opi-
nión. Necesita po-
ner fin a la ética del 
heroísmo en su li-
derazgo para siem-
pre. El heroísmo, 
como hemos visto, 
no es una constan-
te necesaria en la 
forma en que fun-
cionan las socieda-
des. El heroísmo es 
una respuesta irra-
cional y emocional 
al desafío y la ame-
naza15.
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Sin embargo, aunque pueda parecer 
extraño, el heroísmo sigue estando 
vigente, aunque no en la acepción es-
trictamente militar del término, sino 
en la que conlleva la realización de 
una misión de forma abnegada y al-
truista en beneficio de una causa no-
ble. Al respecto, la siguiente reflexión 
del catedrático Hernández-Pacheco 
resulta esclarecedora:

Porque si la actividad militar tiene 
como fin la salvaguarda de las liber-
tades de la patria y el mantenimien-
to frente a toda forma de violenta 
barbarie de un espacio reflexivo de 
dignidad humana (¡eso era Camelot 
como ideal!), sigue siendo necesario 
el ejercicio de las armas por aquellos 
que están comprometidos con ese 
ideal. Y ello requiere de un nuevo he-
roísmo, en la medida en que por de-
fenderlo hemos de estar dispuestos 
al último sacrificio de la vida, propia y 
de aquellos que en un momento dado 
están a nuestras órdenes16.

En resumen, resulta obvio que los 
ejércitos, en un mundo globaliza-
do y lleno de tensiones, no pueden 
permanecer en una cápsula cerra-
da herméticamente, aislados de la 
sociedad que les sirve de marco17. 
Ni siquiera el aislamiento aséptico 
que permitiría a aquellos conseguir 
la permanencia eterna de los valo-
res militares en el interior de la insti-
tución18 resulta posible ya, debido al 
profundo cambio experimentado en 
las FAS, tanto desde un punto de vis-
ta tecnológico y organizativo, como 
funcional. Un proceso que ha permi-
tido transformar un ejército de cons-
criptos, estructurado fundamental-
mente para la defensa interior del 
país, en otro profesionalizado y des-
tinado a ser integrado en estructuras 
supranacionales.

A pesar de esa metamorfosis, como 
asegura el catedrático de Sociolo-
gía, Martínez Paricio: «la cada vez 
más compleja división del trabajo y 
del conocimiento no debería supo-
ner la desaparición de unos valores 
que son propios de la profesión mili-
tar»19. Se trata, en definitiva, de que 
los ejércitos sepan adaptarse a los 
cambios que se desarrollan en su 
entorno, pero sin perder los valores y 
tradiciones que han conformado su 
bagaje idiosincrásico institucional.  

En este sentido, Moskos advierte 
sobre la viabilidad de un tercer mo-
delo, que él define como «híbrido» o 
«plural». El cual estaría caracteriza-
do por la existencia de patrones ins-
titucionales en unidades concretas 
de la «Fuerza» (siguiendo una deno-
minación militar), coexistiendo con 
otros de tipo ocupacional típicos del 
«Apoyo a la Fuerza» (logística) y de 
determinados Cuerpos (Ingenieros 
Politécnicos, Sanidad, Jurídico, In-
tendencia, etc.).

Así, las FAS estarían en condiciones 
de poder integrar y combinar, con 
cierta flexibilidad, aspectos propios 
de uno y otro modelo, para lograr un 
tercero, capaz de retener en su seno 
«las exigencias éticas de lo institu-
cional, la voluntad de servicio de lo 
ocupacional y la eficacia de lo buro-
crático»20. Aunar, en suma, moder-
nidad y tradición. Una modernidad 
caracterizada, entre otros elemen-
tos, por: introducción de nuevas 
tecnologías; progresiva convergen-
cia con diversos colectivos civiles; 
reducción del peso de viejos hábi-
tos favorecedores del aislamiento 
del militar y sus familias; transición 
hacia un modelo AVF (All Volunteer 
Force), totalmente profesional; inte-
gración en igualdad de condiciones 

de la mujer en todos los Cuerpos y 
escalas; y el contacto con ejércitos 
de otros países en misiones inter-
nacionales, en especial las conside-
radas como OMP (Operaciones de 
Mantenimiento de la Paz) y de ayuda 
humanitaria21.

En cuanto a los valores tradiciona-
les, son, en esencia, aquellos reco-
gidos en las Reales Ordenanzas (RR.
OO.)22, algunos de los cuales han 
perdurado en el tiempo «como acer-
vo común de los militares españoles 
y elemento esencial en la formación 
de su espíritu militar y manera de ac-
tuar en la vida cotidiana y en el com-
bate». Es decir, los que deben regir, 
no solo su comportamiento en todo 
momento, sino también su modus vi-
vendi. Las RR.OO son para las FAS, 
en realidad, el mejor control para la 
asignación de los medios necesa-
rios a fin de lograr los objetivos fija-
dos por el poder político y, llegado el 
caso, para limitar y velar por la ade-
cuada administración de la violencia.

Por eso, independientemente de los 
avances tecnológicos y las trans-
formaciones sociales y políticas de 
una determinada sociedad, la éti-
ca y la moral serán siempre impres-
cindibles en la formación del militar 
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profesional. Porque la milicia, como 
comentaba el general Martín Aleñar: 
«es, a la vez, servicio, actitud de en-
trega y disciplina, sobre todo ante las 
posibles misiones o cometidos en los 
que el valor y la abnegación pueden 
demandarle hasta el sacrificio de su 
vida»23. Al respecto, las siguientes fra-
ses entresacadas de las RR.OO. resul-
tan concluyentes:

El militar cuyo propio honor y espíritu 
no le estimulen a obrar siempre bien, 
vale muy poco para el servicio […]. 
Dará primacía a los principios éticos 
que responden a una exigencia de la 
que hará norma de vida. De esta for-
ma contribuirá a la fortaleza de las 
Fuerzas Armadas, garantía de paz y 
seguridad24.

Para finalizar, merece ser rescatada 
una reflexión del también general Ca-
yetano Miró, quien marcó la senda del 
modelo ideal al que deberían tender 
unas FAS, en constante evolución, y 
en las que se aúnen profesión y va-
lores tradicionales. Un razonamiento 
fruto del intento por dilucidar cuáles 
son «los tiempos que corren» y cuáles 

«los motivos que los conformaron», 
para así poder entender y establecer:

Los actuales modelos de conflictos 
armados en los que puede ser nece-
saria la intervención militar y, conse-
cuentemente, determinar cuál es el 
actual paradigma militar convenien-
te y cómo hacer para que sea com-
prendido tanto por militares como 
por civiles, de forma que los primeros 
mantengan no sólo sus capacidades 
técnicas, sino también las elevadas 
cualidades morales necesarias para 
ser soldados y los segundos com-
prendan, apoyen y admiren a quienes 
están siempre prestos a ser salva-
guarda de los valores e intereses de 
la sociedad de la que son parte25.

NOTAS
1. Url: http://www.reclutamiento.de-

fensa.gob.es/como-ingresar/
2. Baqués, 2004: 131.
3. Url: https://www.lalegion.es/alista-

te.htm
4. Cartel de enganche del Tercio 

1922. Ruiz y Francisco, 2011: 47.
5. Baqués, 2004: 128.

6. Harries-Jenkins y Moskos, 
1984: 52. Apud Fernández, 
1986: 75-76.

7. Keegan, 1995: 277.
8. Moskos y Wood, 1991: 43-45.
9. Url: https://ejercito.defensa.gob.

es/personal/valores/index.html
10. Respectivamente, sociólogo y fi-

lósofo.
11. «Defensa: el debate del que no 

se quiere hablar», Libertad Digi-
tal, 15 de junio de 2016 [Edición 
digital].

12. Hernández-Pacheco, 2012: 174.
13. Gómez Castro, 2012: 198.
14. Clausewitz, 2002: 18.
15. Keegan, 1987: 350. Mankind 

needs not new hardware but a 
change of heart. It needs an end 
to the ethic of heroism in its lea-
dership for good and all. Heroism, 
as we have seen, is not a neces-
sary constant in the way that so-
cieties work. Heroism is an irra-
tional and emotional response to 
challenge and to threat.

16. Hernández-Pacheco, 2012: 198.
17. Fernández, 1986: 74.
18. Losada, 1990: 76. Apud Gómez 

Escarda, 2012: 29.

http://www.reclutamiento.defensa.gob.es/como-ingresar/
http://www.reclutamiento.defensa.gob.es/como-ingresar/
https://www.lalegion.es/alistate.htm
https://www.lalegion.es/alistate.htm
https://ejercito.defensa.gob.es/personal/valores/index.html
https://ejercito.defensa.gob.es/personal/valores/index.html
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19. Martínez, 1990: 445. Apud Ba-
qués, 2004: 133.

20. Alonso, 1988: 129. Apud Ba-
qués, 2004: 137.

21. Baqués, 2004: 141.
22. Real Decreto 96/2009, de 6 de 

febrero, por el que se aprueban 
las Reales Ordenanzas para las 
Fuerzas Armadas (BOE, n.º 33, 
de 7 de febrero, pp: 1-20).

23. Aleñar, 2009: 6.
24. RR.OO., Título I, Del militar, Capí-

tulo I, Principios básicos, Artículos 
14 y 15.

25. Miró, 2012: 45.
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El 24 de febrero de 2022 no sólo será recordado por la invasión rusa de Ucrania, sino 
también por el fin de unas vacaciones estratégicas europeas que empezaron el mismo 
día que cayó el Muro de Berlín. Esto sirve para recordar que la disuasión y el combate 
nunca han dejado de ser las principales funciones de los ejércitos, y que ello requiere 
disponer de unas fuerzas armadas alistadas, creíbles y preparadas para acciones de 
alta intensidad.
El artículo reflexiona sobre estas vacaciones estratégicas que se han dilatado durante 
más de tres décadas y cómo las lecciones preliminares de esta guerra pueden transfor-
mar las políticas de defensa europeas

El día 24 de febrero de 2022 será re-
cordado porque Rusia inició la inva-
sión de Ucrania. Bajo el pretexto de 
desmilitarizar y desnazificar el país, 
esta contienda ha terminado definiti-
vamente con el orden internacional li-
beral surgido tras la Segunda Guerra 
Mundial y consolidado cuando acabó 
la Guerra Fría. Un orden que arrancó 
con el famoso «fin de la Historia» de 
Francis Fukuyama1, se consolidó con 
la política exterior liberal de Bill Clin-
ton fundamentada en la «ampliación y 
compromiso» con los antiguos países 
del bloque oriental y alcanzó su cénit 
con el neoconservadurismo de Geor-
ge W. Bush.

Caracterizado por la primacía esta-
dounidense en los asuntos interna-
cionales, una supremacía militar que 
la Revolución en los Asuntos Milita-
res2 prometía incrementar, una pre-
sencia avanzada que le permitía ac-
tuar como estabilizador externo de 
cualquier conflicto regional y la di-
suasión que proyectaba a sus aliados 
y socios, este orden unipolar permitió 
a muchas potencias europeas disfru-
tar de unas largas vacaciones estraté-
gicas que se han dilatado hasta hoy. 
Dichas vacaciones, facilitadas por la 
ampliación de un concepto de seguri-
dad que iba arrinconando la tradicio-
nal «seguridad militar» vinculada con 
la defensa territorial3, se concretaron 
de varias maneras:

 — El «dividendo de la paz» provocó 
importantes disminuciones pre-
supuestarias, desactivó numero-
sas unidades y contribuyó —junto 
con unas sociedades cada vez más 
posmodernas y unos sistemas de 
defensa cada vez más comple-
jos— a la profesionalización de los 

ejércitos. Ello acabó motivando 
que el gasto militar de muchos 
países fuera insuficiente para ga-
rantizar la defensa nacional y con-
tribuir a la seguridad euroatlánti-
ca, aumentando con ello la brecha 
entre los objetivos planteados y 
los recursos para satisfacerlos.

 — Las fuerzas armadas aumentaron 
su participación en actividades 
cada vez más alejadas de sus fun-
ciones básicas de disuasión y com-
bate. Motivados por razones polí-
ticas, éticas o sociales, muchos 
gobiernos europeos asumieron 
que las operaciones de baja-me-
dia intensidad serían las más de-
mandantes. Estas fuerzas arma-
das, dedicadas a la estabilización, 
al apoyo a la reconstrucción o a la 
asistencia a autoridades civiles, se 
iban alejando cada vez más de su 
razón de ser. Como consecuencia, 
en sus procesos de planeamiento 
militar perdieron ciertas capa-
cidades selectas, conservaron 
otras porque otorgaban prestigio 
o contribuían a mantener su base 
tecnológico-industrial nacional y 
descartaron obtener otros siste-
mas —artillería, drones armados 
o misiles balísticos o de crucero— 
por su potencial ofensivo. Para-
dójicamente, estos mismos me-
dios son los que contribuyen a la 
disuasión que tanto necesitamos 
los europeos.

 — La brecha militar con Estados Uni-
dos se hizo más grande por la ob-
solescencia de los materiales, los 
escasos incentivos político-indus-
triales para innovar o un creciente 
desdén de nuestras élites políti-
cas, sociales y académicas por los 
asuntos estratégicos.

Amparadas por el Marte estadouni-
dense, estas vacaciones han atrofiado 
el músculo militar de muchos países 
europeos. Aunque se trata de una de 
las principales herramientas del po-
der nacional junto con los instrumen-
tos diplomáticos, informativos, eco-
nómicos o culturales, la fuerza militar 
era considerada como algo cada vez 
más irrelevante por unas sociedades 
que habían abrazado los valores pos-
modernos y posmaterialistas. Unas 
sociedades que consideraban las 
guerras como algo del pasado que 
no podía suceder entre países avan-
zados. Unas sociedades que el con-
trovertido Robert Kagan definió como 
venusianas, cuando afirmó en pleno 
apogeo del unilateralismo estadou-
nidense: «Ha llegado el momento de 
dejar de pretender que europeos y es-
tadounidenses comparten una visión 
del mundo o, incluso, que ocupan el 
mismo mundo. Sobre la importante 
cuestión del poder —la eficacia del 
poder, la moralidad del poder o la de-
seabilidad del poder— las perspec-
tivas europeas están divergiendo»4. 
Sin embargo, parece que esta guerra 
a las puertas de la Unión Europea les 
ha dado un baño de realidad.

De poco sirvieron los conflictos de 
los Balcanes en los noventa, el golpe 
de mano ruso en Georgia en 2008 o 
la zona gris planteada por Moscú en 
Ucrania desde 20145. Aunque algu-
nos revelaron la brecha militar que 
existía entre Estados Unidos y Euro-
pa, muchos parecían satisfechos con 
unos ejércitos dedicados a las labo-
res de interposición, imposición de la 
paz o estabilización. El mundo surgi-
do tras el 11-S y la participación de 
la OTAN en Afganistán parecieron 
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ratificar estos enfoques a la vez que 
imponían nuevas necesidades como 
la contrainsurgencia, el contraterro-
rismo o el apoyo militar a las labores 
de reconstrucción. La guerra relám-
pago en Georgia apenas influyó sobre 
unos ejércitos europeos que estaban 
a punto de sufrir los severos efectos 
de la crisis económica sobre su alista-
miento, sostenimiento y moderniza-
ción. Tampoco sirvió para moderar la 
voluntad alemana de desnuclearizar 
la OTAN durante los preparativos del 
Concepto Estratégico de 2010 ni para 
que ningún aliado europeo reempla-
zara las unidades que había retirado 
Washington del este del continente 
en su transición hacia el Indo-Pacífi-
co. Finalmente, aunque la anexión de 
Crimea y la zona gris sobre el Don-
bass fueron una llamada de atención 
para que Estados Unidos potenciara 
su músculo convencional tras años 
de conflictos irregulares, la mayoría 
de los europeos nos centramos en 
las amenazas híbridas, los ciberata-
ques y la desinformación. Sin embar-
go, varios países del viejo continente 
empezaron a barajar la posibilidad de 
un conflicto convencional en Europa y 
comenzaron a dotarse de los medios 
para ello6. Además, la OTAN desarro-
lló su concepto de fuerza conjunta de 
muy alta disponibilidad para reforzar 
su capacidad de respuesta ante una 
contingencia limitada en Europa. 

Para algunos, las vacaciones estaban 
llegando a su fin.

Tampoco sirvieron de mucho las 
promesas sobre una Revolución en 
los Asuntos Militares susceptible de 
transformar el arte de la guerra. Aun-
que varios países europeos intenta-
ron emular a Estados Unidos, la insu-
ficiencia de fondos para financiarla, la 
incapacidad tecnológica para imple-
mentarla o los escasos incentivos in-
dustriales para llevarla a cabo no hi-
cieron más que incrementar la brecha 
militar con Washington7. Algo similar 
puede decirse de los intentos euro-
peos y aliados para que los gobier-
nos aumentaran sus capacidades mi-
litares, desde la declaración de Saint 
Malo (1998) para impulsar la defensa 
europea al Compromiso de Capaci-
dades de Praga (2002) para apoyar la 
transformación militar aliada. Tampo-
co sirvió de mucho el acuerdo suscrito 
por sus líderes en la Cumbre de Gales 
(2014) para revertir los recortes pre-
supuestarios tras la crisis económica, 
intentar alcanzar el 2 % del Producto 
Interior Bruto (PIB) en defensa y de-
dicar un 20 % del mismo a moderni-
zar el material para el horizonte 2024. 
Lo mismo puede decirse de las rei-
teradas críticas de Washington para 
que los europeos gastaran más 
en defensa y 

se convirtieran en proveedores de 
seguridad (no sólo en consumidores 
netos de este bien público puro) para 
equilibrar el reparto de cargas en la 
OTAN. Aunque todos los presiden-
tes estadounidenses plantearon esta 
necesidad, Donald Trump fue el más 
crítico con esta falta de compromiso. 
Aunque sus denuncias surtieron al-
gunos efectos, ha sido necesaria esta 
guerra para que las capitales euro-
peas comprendan que la seguridad y 
la libertad tienen un precio. Unas fuer-
zas armadas modernas, operativas y 
preparadas para disuadir o combatir 
cualquier amenaza que pueda afectar 
la seguridad nacional y para contribuir 
colectivamente a la seguridad de tus 
aliados es uno de ellos.

Desde que empezó la guerra hemos 
observado un incremento de las pro-
clamas sobre la necesidad de conso-
lidar una Europa geopolítica y de que 
Bruselas hable el lenguaje del poder. 
Aunque es pronto para concluir que la 
UE se convertirá en un actor estraté-
gico, la Cumbre de Versalles del pasa-
do marzo ya propuso reforzar las ca-
pacidades de defensa europeas8. Es 
muy probable que el nuevo Concepto 
Estratégico que se pre-
sentará 
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a finales de junio en Madrid también 
proponga lo mismo para la OTAN. 
Además, todos los países europeos 
se han mostrado favorables a incre-
mentar el gasto en defensa para me-
jorar el alistamiento de sus fuerzas y 
modernizar su catálogo de capacida-
des militares.

Con una partida extraordinaria 
de 100 000 M€ y un incremento pre-
supuestario hasta el 2 % del PIB, Ale-
mania se convertirá en una de las 
principales potencias mundiales con 
un gasto superior a los 76 000 M€ 
anuales9. Casi todos los socios euro-
peos ya han expresado su intención 
de aumentar el gasto al 2 % del PIB o 
más, como Polonia, que pretende al-
canzar el 3 %. Estos incrementos no 
sólo ampliarán el potencial de com-
bate europeo y reforzarán su capaci-
dad disuasoria frente a Rusia, sino que 

también alte-
r a r á n 

los frágiles equilibrios de poder exis-
tentes entre los Veintisiete. España 
ha anunciado un aumento hasta el 
1,2 % del PIB para 2024-25 con la in-
tención de alcanzar el ansiado 2 % en 
el año 203010. No obstante, según el 
Programa de Estabilidad para 2022-
25 enviado a Bruselas, los incremen-
tos previstos se destinarán a sufragar 
aumentos salariales, consumos inter-
medios, formación bruta de capital o 
refuerzo de la tropa y marinería.

Todo ello motivará que países como 
Polonia y los Países Bajos superen a 
España en gasto absoluto de defensa y 
que la brecha con Alemania, Francia e 
Italia aumente notablemente. Para un 
país que se presenta como uno de los 
líderes de la UE y uno de los principa-
les contribuyentes a su Cooperación 
Estructurada Permanente (CEP, en in-
glés PESCO), esta decisión tendrá im-
portantes efectos políticos, estratégi-
cos e industriales11. Si a ello se suma 
la presión de grupo durante la próxi-
ma cumbre de la OTAN y las súplicas 

de una industria de 
defensa 

temerosa de quedarse rezagada de 
los proyectos europeos, es posible 
que España se vea obligada a incre-
mentar, de una forma real o ficticia, el 
gasto más allá del 1,2 % en los próxi-
mos años o asumir las consecuencias 
de no hacerlo12.

Además, a nivel político, este conflicto 
está siendo un toque de atención so-
bre la naturaleza del poder militar y ha 
vuelto a situar la disuasión en el centro 
de la agenda de muchos países. Tam-
bién lo ha hecho en el nuestro, a pesar 
de que documentos como la Directi-
va de Defensa Nacional en vigor y los 
productos de planeamiento derivados 
ponen énfasis en este proceso que 
busca modificar el cálculo estratégi-
co adversario13. Algo que requiere ca-
pacidad (para disuadir por negación, 
pero también por castigo), comunica-
ción de las intenciones y credibilidad 
de las líneas rojas planteadas.

Por otra parte, a nivel mi-
litar todavía es pronto 
para extraer leccio-
nes concluyentes. 
Sin embargo, la 

g u e r r a 

An-225 Mirya destruido en Hostomel



está volviendo a demostrar la enor-
me atrición que sufren los ejércitos 
convencionales en enfrentamientos 
simétricos y los ingentes requeri-
mientos logísticos para mantenerlos 
en combate. A eso se suma el poder 
destructivo de la artillería combinada 
con municiones de precisión y siste-
mas de adquisición de objetivos y la 
dificultad de alcanzar la superioridad 
aérea y sostenerla en el tiempo, inclu-
so la vulnerabilidad —obsolescencia 
según algunos— de las fuerzas me-
canizadas frente a misiles anticarro, 
drones y municiones merodeadoras 
y la debilidad inherente de cualquier 
unidad motorizada en entornos de 
alta intensidad. De manera similar, la 
guerra nos está enseñando que cier-
tos sistemas armamentísticos ya son 
imprescindibles en cualquier ejérci-
to moderno: desde misiles balísticos 
y de crucero para batir con precisión 
objetivos a largas distancias, artillería 
tubo, cohete de alcance extendido y 
drones de distintas tipologías (de re-
conocimiento y adquisición de obje-
tivos, de ataque, suicidas y baratos) 
hasta sofisticados sistemas de de-
fensa aérea plenamente integrados, 
defensas antiaéreas y anti-dron de 
corto alcance para proteger los des-
pliegues terrestres o equipos para la 
gestión táctica del campo de batalla. 
Capacidades como la guerra elec-
trónica o la ciberguerra parecen ha-
ber tenido un desempeño limitado en 
las hostilidades por factores ajenos a 
su potencial. En este sentido, se es-
pecula que la escasez de comunica-
ciones seguras rusas, el empleo de 
sus ciberguerreros para mantener 
operativos sus sistemas de mando y 
control, la renuencia a usar estos me-
dios contra infraestructuras críticas 

de terceros países por su potencial 
efecto escalador, la sobreestimación 
de sus capacidades o la posible co-
laboración directa con Washington 
para minimizar el impacto de los cibe-
rataques podrían contribuir a explicar 
esta situación. Sin embargo, su utili-
dad para proteger, degradar o atacar 
objetivos adversarios o para escalar 
en zona gris continúan siendo vitales. 
Si a todo ello se le añade la creciente 
sensorización del campo de batalla, 
la letalidad de los sistemas baratos y 
desechables, la enorme atrición que 
experimentan los medios militares o 

Desde que empezó la guerra hemos 
observado un incremento de las 
proclamas sobre la necesidad de 
consolidar una Europa geopolítica y 
de que Bruselas hable el lenguaje del 
poder
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los imponentes arsenales necesarios 
para librar una guerra de alta inten-
sidad, parece evidente que los euro-
peos debemos replantearnos nuestro 
enfoque en la defensa14.

Para España, este despertar estraté-
gico no sólo debería producirse por la 
guerra de Ucrania, sino también por 
la creciente inestabilidad en nuestro 
frente sur, la voluntad de Marruecos 
de convertirse en potencia regional y 
los cambios geopolíticos que están 
teniendo lugar en el Magreb y el Sahel. 
Condicionados por nuestra situación 

geográfica en el extremo occidental 
del continente europeo, con dos ar-
chipiélagos y plazas de soberanía en 
el norte de África y con acceso a uno 
de los principales cuellos de botella 
del globo, esta situación nos plantea 
un conjunto de necesidades específi-
cas que deberían condicionar nuestra 
defensa nacional.

Este despertar estratégico debería 
servir para que nuestro país toma-
ra conciencia de los riesgos para la 
seguridad internacional y adecuara 
su modelo de defensa para los retos 

futuros. Heredado del ciclo moderni-
zador 1997-2008 y de la Revisión Es-
tratégica de la Defensa de 2003, este 
modelo debe replantearse para cerrar 
las hipotecas del pasado y mirar hacia 
un futuro que se caracterizará por un 
entorno de seguridad más inestable 
y una revolución militar que transfor-
mará el arte de la guerra. Para ello, se-
ría necesario incrementar la coheren-
cia entre las necesidades de defensa 
y los medios para satisfacerlas y que 
esto se traduzca en capacidades mo-
dernas, creíbles, interoperables y di-
suasorias.

Misil balístico Topol-M
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La guerra de 
Ucrania ha 
representado 
el final de las 
vacaciones 
estratégicas 
europeas

Paradójicamente, son cada vez más 
los indicios que sugieren que las polí-
ticas de seguridad y defensa españo-
las son impermeables a la evolución 
del entorno internacional y que con-
tinuamos anclados en estas vacacio-
nes estratégicas. Factores como la 
inexistente cultura estratégica entre 
las élites políticas y la sociedad espa-
ñola o la escasa percepción del ries-
go contribuyen a explicar la falta de 
una definición clara del interés nacio-
nal, la inexistencia de una estrategia 
que responda a nuestra singularidad 

geopolítica, un nivel de ambición muy 
por debajo de nuestras posibilidades, 
una política de defensa que parece 
funcionar por inercia o unos ejérci-
tos comparativamente caros, esca-
samente sostenibles y condicionados 
por unos programas industriales que 
hipotecarán el grueso de las inversio-
nes hasta 203515. Tampoco podemos 
descartar que nada de esto cambie en 
los próximos años.

La guerra de Ucrania ha representa-
do el final de las vacaciones estratégi-
cas europeas. Sería lógico que nues-
tro país también despertara de ellas y 
adaptara la defensa nacional al mun-
do que viene.

NOTAS
1. Fukuyama, F. (1992) The end of 

History and the last Man. Nueva 
York: Simon & Schuster.

2. En términos generales, una revolu-
ción es una profunda transforma-
ción en la forma de combatir que 
resulta de la integración de nue-
vas tecnologías, conceptos ope-
rativos o formas de organización 
en las fuerzas armadas. Esta inno-
vación militar disruptiva convierte 

en irrelevante u obsoleto el para-
digma militar previo y proporciona 
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El Concepto Estratégico de la OTAN, donde se reafirman los valores y propósitos 
que rigen en la Alianza, será renovado en la próxima cumbre de la organización que 
se celebrará en Madrid a finales de junio de 2022. Actualizado cada 10 años, la 
renovación de este marco estratégico abre una oportunidad única para avanzar los 
intereses españoles en el seno de la Alianza y dirigir los esfuerzos de la organización 
en los entornos de seguridad global que se plantean ante nosotros
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INTRODUCCIÓN

El Concepto Estratégico de 2010 de 
la Organización del Tratado del At-
lántico Norte (OTAN), el más re-
ciente, titulado «Compromiso acti-
vo, defensa moderna», incorporaba 
una serie de pilares que guiarían el 
futuro de la Alianza con respecto a 
una cartera de riesgos diversifica-
dos entre los que se incluían la pro-
liferación de misiles balísticos y ar-
mas nucleares, el terrorismo o los 
ciberataques. La publicación iden-
tificaba, asimismo, la promoción 
de la cooperación internacional en 
materia de seguridad y alentaba a 
forjar colaboraciones con socios y 
aliados de la comunidad internacio-
nal para el mantenimiento de una 
paz que se veía comprometida en-
tonces por varios desafíos: el avan-
ce del movimiento yihadista global 
tras los ataques del 11S, las prue-
bas balísticas de Corea del Norte 
y el primer ensayo con éxito de su 
programa nuclear militar o el ger-
men de las revueltas árabes, por ci-
tar algunos ejemplos.

La acción exterior española, espe-
cialmente en temas de seguridad, 
no puede entenderse fuera del mar-
co de operaciones y misiones tanto 
de la OTAN como de la Unión Euro-
pea (UE) en aquellas zonas de inte-
rés estratégico para nuestro país: la 
operación Unified Protector en Li-
bia, la operación Ocean Shield de 
lucha contra la piratería en el golfo 
de Adén y el Cuerno de África o la 
operación Sea Guardian para com-
batir el terrorismo en el Mediterrá-
neo son algunas de las misiones 
más relevantes para los intereses 
de España, cuyo protagonismo en 
ellas es manifiesto y contribuye a la 
seguridad y la defensa de nuestras 
fronteras (MAEC, 2017).

El próximo Concepto Estratégico, 
previsto para los días 29 y 30 de ju-
nio de 2022 en el marco de la cum-
bre de la OTAN celebrada en Madrid, 
englobará estos y otros desafíos en 
un entorno de creciente cambio y 
dinamismo donde los escenarios 
de riesgo se consideran cada vez 
más heterogéneos y diversificados 
y donde la procedencia del riesgo 
se presenta cada vez de forma más 
difusa y volátil.

EL PRÓXIMO CONCEPTO 
ESTRATÉGICO: VALORES 
Y SOCIEDAD, TAMBIÉN 
EUROPEOS

En la Conferencia de Diplomacia Pú-
blica celebrada el pasado noviembre 
en Riga (Letonia), el secretario ge-
neral de la OTAN, Jens Stoltenberg, 
compartía sus ideas sobre aquello 
en lo que tenía que basarse el próxi-
mo Concepto Estratégico (OTAN, 
2021a). Concretamente apuntaba a 
cinco elementos:

 — Proteger nuestros valores.
 — Reforzar nuestro poder militar.
 — Fortalecer nuestras sociedades.
 — Tener una perspectiva global.
 — Construir la OTAN como el vín-
culo institucional entre Europa y 
Norteamérica.

El secretario general reconocía así la 
línea estratégica que iba a guiar a la 
organización hasta su próxima reno-
vación en el horizonte de 2030. Dos 
de los factores más importantes de 
estas declaraciones se dejan entre-
ver en el nuevo escenario de coope-
ración. Por un lado, la visión atlántica 
deja sitio para su homónima europea 
y, por otro, se refuerza la posición de 
la sociedad civil como vector cohe-
sionador de la capacidad global de 
la Alianza.

Rusia y China se han convertido en 
dos de los temas fundamentales a 
los que va dirigida la hoja de ruta del 
próximo Concepto Estratégico de 
Madrid. Rusia siempre ha sido con-
siderada una amenaza natural para 
la Alianza, aún más agravada ante el 
panorama creado tras la invasión de 

Ucrania, mientras que la relativamen-
te reciente estrategia para abordar el 
«desafío» de China se vislumbra con-
flictiva por la multitud de intereses, 
tanto bilaterales como regionales, de 
los países miembro de la OTAN con 
el gigante asiático. Por su parte, Es-
paña no concibe el mismo grado de 
amenaza directa o desafío que otros 
Estados miembro de la Alianza, como 
podrían ser los países bálticos fren-
te a Rusia o la competición geopolí-
tica de Estados Unidos con China en 
el dominio tecnológico, comercial o 
militar. Aun con todo, los intereses 
de España no están necesariamen-
te alejados de una potencial estra-
tegia de disuasión y contención con 
respecto a Moscú y Pekín, especial-
mente en vista de que ambos actores 
toman parte activamente en escena-
rios de interés para la seguridad de 
España, como el Mediterráneo oc-
cidental y África subsahariana, y por 
el hecho de que nuestro país no está 
exento de sufrir los estragos de las 
amenazas híbridas o las consecuen-
cias de la modernización en el cam-
po tecnológico y militar que puedan 
llevar a cabo los dos Estados revisio-
nistas.

A lo largo de los últimos años, se 
ha demostrado cómo casi cual-
quier ámbito puede instrumentali-
zarse como arma en la competición 
geopolítica actual. Vemos cómo se 
empleó la migración como herra-
mienta política contra España en el 
verano de 2021 o, más recientemen-
te, en el escenario bielorruso como 
herramienta de extorsión política 
hacia Polonia y, en extensión, hacia 
el resto de las fronteras de la Unión. 

Logo del próximo concepto estratégico de la OTAN
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Esta instrumentalización en la nueva 
era de guerras híbridas —que com-
plementan a las convencionales— 
allana el camino de los conflictos 
asimétricos, en los que la migración, 
la tecnología, la desinformación o el 
terrorismo se emplean cada vez con 
mayor frecuencia para crear enfren-
tamientos, desestabilizar escenarios 
y atacar a los adversarios.

España ya ha experimentado las con-
secuencias de este contexto de ame-
naza híbrida y diversificación de las 
vías de conflicto en su propio territo-
rio, por lo que esta desestabilización 
de las zonas grises probablemente 
guíe los esfuerzos del próximo Con-
cepto Estratégico de Madrid y be-
neficie a buena parte de los países 
miembro en lo que concierne a la pre-
servación de la seguridad en sus es-
pacios, tanto físicos como digitales.

ESPAÑA EN LOS PROCESOS 
DE CREACIÓN DEL PRÓXIMO 
CONCEPTO ESTRATÉGICO

España se encuentra en una posi-
ción privilegiada en cuanto a la ela-
boración del próximo concepto de 
la Alianza. Por un lado, el hecho de 
que la cumbre donde se discutirá el 
contenido del documento estraté-
gico vaya a celebrarse en Madrid le 
otorga una gran oportunidad para 
avanzar en aquellas cuestiones 
geopolíticas de interés para Espa-
ña con ánimo de que se discutan en 
el seno de la organización. Por otro 
lado, el hecho de que el vecindario 
sureño de la Alianza, especialmen-
te el Sahel occidental y el norte de 
África —donde la OTAN ha mostra-
do ya una creciente preocupación—, 
sea un foco de cultivo creciente para 
el yihadismo y la conflictividad ar-
mada revela la necesidad de contar 
con una sólida voz española y apro-
vechar esta coyuntura para aunar 
esfuerzos y dirigir el próximo Con-
cepto Estratégico hacia nuestros in-
tereses en juego.

Específicamente, España debe 
orientar su postura a la elaboración 
de la próxima nota estratégica a tra-
vés de sus tres ejes prioritarios: la 
seguridad y estabilidad del Medite-
rráneo occidental y África subsaha-
riana; el reparto de la carga política, 

militar y financiera entre los socios 
euroatlánticos, y el posicionamien-
to de una España más activa en los 
asuntos de la Alianza, en la que la 
voz de los países miembro tanto de 
la OTAN como de la Unión Europea 
tendrá, previsiblemente, un peso 
mayor.

REORIENTAR LOS 
ESFUERZOS DE LA OTAN 
TAMBIÉN HACIA EL FLANCO 
SUR

El registro de ataques violentos de 
carácter terrorista en África occi-
dental ha convertido a la región en 
el epicentro de la actividad yihadis-
ta durante dos años consecutivos. 
El centro de la actividad terrorista 
se ha desplazado desde Afganis-
tán y Oriente Medio, y el avance 
del islamismo radical convierte al 
espacio africano en un escenario 
de incesantes conflictos internos y 
un radicalismo extremista comple-
jo de erradicar. La porosidad de las 
fronteras africanas y la incapacidad 
de controlar efectivamente la viru-
lencia de los grupos armados por 
parte de las fuerzas de seguridad 
locales y nacionales, especialmen-
te en la región del Sahel, provoca 
que el riesgo del germen insurrecto 
avance a pasos agigantados hacia 
nuevos territorios, incrementan-
do los niveles de amenaza real en 
los países del norte de África y, por 
tanto, en el flanco sur de la OTAN.

España es, por motivos de proximi-
dad geográfica, uno de los países 
miembro de la Alianza más ame-
nazados por el auge de la violen-
cia terrorista en el continente afri-
cano. Por ello, recientemente se ha 
puesto sobre la mesa la necesidad 
de reorientar el apoyo de la OTAN 
hacia este espacio geoestratégico 
(Pandavenes, 2021) en un contexto 
de actualización de amenazas que 
dictará el nuevo Concepto Estraté-
gico durante los próximos meses. 
España tiene la oportunidad de li-
derar este fortalecimiento de las 
capacidades operativas de la Alian-
za en nuestro vecindario más próxi-
mo, así como de involucrar a una 
sociedad que necesita comprome-
terse a mayor escala con la cultura 
de la defensa en el ámbito social.

Paralelamente, el hecho de que la 
Alianza esté ofreciendo un espacio 
cada vez mayor al ámbito político 
deja entrever los planes de crear una 
institución cada vez menos militar 
que oriente sus esfuerzos a la conse-
cución de unos planes en los que el 
espectro político obtenga una mayor 
capacidad de decisión. Esto, suma-
do a la búsqueda de la estabilidad y 
la seguridad en nuestro patio trasero, 
ofrece la ocasión idónea para que la 
lucha contra el terrorismo y el crimen 
organizado y otros asuntos transver-
sales de interés nacional ocupen un 
espacio predominante en el seno del 
debate a nivel euroatlántico, involu-
crando tanto a la clase política como 
a los cuerpos y fuerzas de seguridad 
y a la sociedad civil.

EL REPARTO DE CARGAS PARA 
UNA DEFENSA EUROPEA 
EFECTIVA

El balance de poder entre Estados 
Unidos y el bloque europeo es un de-
bate con un largo recorrido. Las cons-
tantes expectativas de que los países 
europeos aportaran el 2 % de su PIB 
a las arcas de la Alianza y el replan-
teamiento de las posturas europeas 
en temas de autonomía estratégica y 
seguridad colectiva aventuran un in-
tenso proceso de negociación en el 
que los países europeos tendrán la 
oportunidad de establecer unos ca-
nales de cooperación tanto dentro de 
la Alianza como en paralelo a través 
de las operaciones y misiones en el 
seno de la UE. Se abre así una nueva 
era de estrategia de defensa a nivel 
europeo, con la confección de una 
«brújula estratégica» que guíe a la 
UE en su ambición por adoptar un rol 
más asertivo en las relaciones inter-
nacionales actuales. Este ambicio-
so proyecto de defensa colectiva no 
está exento de discrepancias inter-
nas, pues siempre hay Estados más 
reticentes a enlazar esta capacidad 
de defensa europea con la trasatlán-
tica y terminan por priorizar esta úl-
tima en sus estrategias de defensa. 
En esta categoría entran los Estados 
más próximos a sus amenazas vita-
les, especialmente los pertenecien-
tes al antiguo espacio soviético.

Sin embargo, la mayoría de los 
miembros de la UE coinciden en la 
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necesidad de invertir en su propia 
seguridad y ejercer un rol más aser-
tivo e independiente en la nueva era 
de competición geoestratégica li-
brada desde múltiples frentes, tal y 
como quedó de manifiesto por parte 
de España y Países Bajos en su do-
cumento sobre autonomía estraté-
gica de 2021 (Representación Per-
manente de Países Bajos en la Unión 
Europea, 2021). Esta doble estra-
tegia, consensuada y aprobada por 
ambos bloques, proporcionaría, en 
última instancia, una especie de coo-
peración equilibrada en la que la UE 
y la OTAN operarían en sus respec-
tivos espacios de interés de manera 
autónoma, así como en conjunto en 
aquellos escenarios y ámbitos don-
de compartieran objetivos comunes.

La discusión sobre el peso de los paí-
ses europeos en las decisiones to-
madas en el seno de la Alianza bus-
ca encontrar el equilibrio entre los 
intereses de ambos bloques, pero 

también abrirá nuevos focos de con-
flictividad al tener los propios países 
europeos objetivos dispares y a me-
nudo mutuamente excluyentes. Se 
presenta así un futuro en el que el 
porvenir de la organización y su mi-
sión en el actual contexto de riesgos 
y amenazas será testigo de intereses 
contrapuestos, por lo que acordar las 
amenazas comunes (como el terro-
rismo, el cambio climático o los de-
safíos del ciberespacio) resultará cla-
ve a la hora de consensuar un plan de 
acción conjunto.

En este sentido, España encuentra 
una complicidad histórica a caballo 
entre ambas instituciones, por lo que 
puede permitirse servir de puente 
entre la autonomía institucional eu-
ropea (tanto en innovación como en 
autosuficiencia) y la Alianza trasat-
lántica en aras de buscar una defensa 
común y, a la vez, mantener su propia 
agenda nacional de gestión de ries-
gos para su seguridad nacional.

UNA OPORTUNIDAD 
PARA AUMENTAR EL 
PROTAGONISMO DE ESPAÑA 
EN LOS DEBATES EN EL SENO 
DE LA OTAN

En el actual contexto, España tiene un 
protagonismo relativamente ausente 
durante los debates y proyecciones 
de la Alianza en los últimos tiempos. 
Considerando el hecho de que se le 
pretende brindar a la OTAN un carác-
ter más político que meramente mili-
tar, tanto los Estados pequeños como 
los medianos y los grandes tienen la 
oportunidad de aportar sus visiones y 
perspectivas en los retos que se aveci-
nan para la seguridad internacional. El 
hecho de que España sea la anfitriona 
de la próxima cumbre no es un asunto 
baladí, ni que Lituania sea la siguien-
te en albergar la próxima celebración, 
pues manda el mensaje de que los paí-
ses que marcan las fronteras sur y nor-
te de la Alianza tienen la oportunidad 
de ser ahora más vocales que nunca.

El secretario general de la OTAN, Jens Stoltenberg
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Probablemente España tenga que 
hacer un esfuerzo adicional para al-
canzar todos los objetivos que se 
marquen a nivel europeo y trasatlán-
tico en materia de seguridad y defen-
sa mientras no deja de atender las 
amenazas para su propia seguridad 
nacional, es decir, necesitará realizar 
un sobreesfuerzo para llegar a todas 
las misiones, planes y programas que 
se planteen en la autonomía estraté-
gica de la UE, así como en el marco de 
operaciones de la Alianza.

Adaptar los planes españoles a la 
acción exterior resulta fundamental 
para conseguir un plan ambicioso 
de seguridad colectiva. En el espa-
cio africano, la OTAN ha reconoci-
do el deterioro de la región del Sahel 
como uno de los frentes que afectaba 
a la seguridad colectiva de la Alianza 
(OTAN, 2021b). El terrorismo, el cri-
men organizado y la fragilidad estatal 
son el triángulo que perfila el grado 
de inseguridad en nuestro vecindario 
más próximo, al que se deben sumar 
la porosidad de las fronteras y el im-
pacto a nivel económico y social ge-
nerado por la crisis sanitaria global. 

Por ello, España debe ocupar una 
posición privilegiada y tomar la ini-
ciativa en las respuestas que se den 
desde la organización a las amena-
zas, tanto convencionales como no 
convencionales, aunque esto impli-
que una mayor asertividad a la hora 
de distinguir a ciertos países como 
amenazas y desafíos para nuestra 
seguridad.

CONCLUSIONES

La cumbre de la OTAN prevista en 
Madrid para el presente año supone 
una oportunidad única para el avan-
ce de los intereses de España en el 
marco de la creación del próximo 
Concepto Estratégico de la Alianza. 
Coincidiendo con el cuarenta aniver-
sario de la adhesión de España a la 
Alianza Atlántica, la cumbre resulta 
decisiva para fortalecer los intere-
ses españoles en materia de seguri-
dad terrestre y marítima en aquellos 
escenarios prioritarios de nuestro 
espacio geográfico más próximo, 
indiscutiblemente centrados en el 
continente africano.

Asimismo, la respuesta de la Alianza 
frente a Rusia y China será, previsi-
blemente, otro de los temas prepon-
derantes en el nuevo Concepto Es-
tratégico, en un contexto geopolítico 
que se aventura con un gran dinamis-
mo y una competición globales. Tam-
bién se incorporarán temas transver-
sales, como el cambio climático o el 
desafío tecnológico, la cuestión de 
China o el futuro de las relaciones 
trasatlánticas, por lo que, probable-
mente, la próxima cumbre será tes-
tigo de un acalorado debate sobre 
una multitud de intereses y contra-
posiciones diplomáticas entre los 
Estados miembro. La anexión rusa 
de Crimea en 2014, la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático de 2015, el avance geopo-
lítico chino de los últimos años, el 
equilibrio de peso político dentro de 
la organización o la diversificación 
y descentralización del terrorismo 
marcarán una hoja de ruta que habrá 
que abordar con sensatez y sentido 
estratégico, al mismo tiempo que se 
reformula el reparto de cargas y res-
ponsabilidades entre los países del 
espacio euroatlántico.

Los ataques del 11S, desencadenaron el avance del movimiento yihadista global
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Aprovechar la oportunidad de incor-
porar al próximo Concepto Estraté-
gico las prioridades de seguridad de 
España y el resto del vecindario eu-
ropeo del sur supondrá, entre otras 
cosas, contar con un frente de con-
tención decisivo de la alianza militar 
para el avance de la amenaza a nue-
vos espacios de influencia y presen-
tar a nuestro país en una posición 
privilegiada que le permita ser más 
vocal en los asuntos concernientes 
a la organización en un contexto de 
reequilibrio de fuerzas e influencia a 
uno y otro lado del Atlántico.
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LA O T A N
Y C H I N A

La agresión rusa a Ucrania ha reva-
lorizado, de forma abrupta y dramá-
tica, la importancia de la alianza es-
tratégica transatlántica. Hasta hace 
poco, la OTAN era considerada una 
organización en declive, una vez que 
Washington había transferido su prio-
ridad política y estratégica al área In-
do-Pacífica, llegando incluso a esta-
blecer una nueva alianza con Australia 
y el Reino Unido (Aukus). Ahora, en 

cambio, se está reconsiderando se-
riamente el contenido que debe re-
coger el nuevo concepto estratégico, 
pendiente de aprobarse en el Consejo 
Atlántico del próximo junio.

Sin duda, la creación de la OTAN res-
pondió a la necesidad de enfrentar la 
amenaza del comunismo soviético, de 
acuerdo con la doctrina norteameri-
cana de contención.

No obstante, Estados Unidos quiso 
expresamente evitar un compromiso 
estratégico mundial, restringiendo su 
aplicación al área euroatlántica.

Durante medio siglo, la OTAN des-
empeñó eficazmente su función de 
garante de la seguridad transatlán-
tica mediante la disuasión, tanto nu-
clear como convencional y, llegado el 
caso, mediante la intervención militar, 

Pedro Berzal Fernández | Coronel de Infantería DEM retirado  
Miembro de la Asociación Española de Militares Escritores
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como en Kosovo (1999). Sin embargo, 
en el concepto estratégico aprobado 
ese mismo año se introdujo la modi-
ficación de autorizar las operaciones 
de gestión de crisis, no amparadas 
por el art. 5, y realizadas fuera del área 
euroatlántica tal y como se define en 
el art. 6 del Tratado. Entre ellas, des-
tacan las operaciones de ISAF y Reso-
lute Support Mission, ambas en Afga-
nistán (2001-2021), la NATO Training 
Mission in Iraq (2004-2011), la Opera-
tion Unified Protection en Libia (2011) 
y la Ocean Shield contra la piratería en 
el Índico (2009-2016).

A la vista de estos hechos, resulta evi-
dente que por la vía consuetudinaria 
la OTAN ha modificado dos de los ar-
tículos fundamentales del Tratado de 
Washington. Ello obliga a considerar 
nuevos escenarios de posibles inter-
venciones aliancistas en la región In-
do-Pacífica, dada la creciente rivalidad 
entre Estados Unidos y China, pero 
también debido a que en dicha región 
Estados Unidos y Francia poseen parte 
de sus territorios y población que pue-
den verse directamente amenazados 
en circunstancias extremas de tensión.

En efecto, superada la etapa de las his-
tóricas rivalidades fronterizas entre la 
URSS y China por los acuerdos de Sha-
nghái (1996) y Moscú (1997), las rela-
ciones entre ambas potencias se han 
ido fortaleciendo a través de los flujos 

comerciales, la cooperación energéti-
ca y las medidas de confianza gracias 
a la participación en la Organización 
de Cooperación de Shanghái, como 
el principal instrumento de seguridad 
regional asiática al margen de Estados 
Unidos y sus países aliados en la zona.

Esta aproximación entre Pekín y Mos-
cú, unido al espectacular aumento del 
poder económico mundial de China, 
su incremento del gasto en defensa, 
con el corolario de la modernización 
y ampliación de las capacidades mili-
tares convencionales y nucleares, así 
como una política cada vez más agre-
siva en el mar meridional de China y 
respecto de Taiwán, han alertado a las 
autoridades norteamericanas. El Con-
sejo Atlántico ha aprobado un posicio-
namiento explícito sobre las amena-
zas que para la seguridad de los países 
miembros de la OTAN puede suponer 
la evolución del poder chino.

En la Declaración del 14 de junio 
de 2021 se afirmaba literalmente: «La 
creciente influencia y las políticas in-
ternacionales de China pueden pre-
sentar desafíos a los que debemos res-
ponder conjuntamente como Alianza. 
[…] Las ambiciones declaradas de Chi-
na y su asertividad presentan desafíos 
sistémicos para el orden internacional 
fundado sobre reglas y en ámbitos que 
resultan importantes para la seguridad 
de la Alianza».

La reciente declaración conjunta de 
Putin y Xi Jinping del 4 de febrero 
de 2022, veinte días antes de la in-
vasión rusa de Ucrania, incluye un 
párrafo específico de oposición a la 
ampliación de la OTAN que, a la vista 
de los acontecimientos posteriores, 
ha resultado revelador del compro-
miso estratégico alcanzado por am-
bos dirigentes sobre el futuro de la 
Alianza.

En efecto, no cabe duda de que Chi-
na y Rusia comparten una concep-
ción revisionista del orden interna-
cional, acorde con sus particulares 
concepciones estatales, que cues-
tiona, cuando no socava abierta-
mente, los fundamentos de coo-
peración multilateral y seguridad 
colectiva que lo sustentaban desde 
el fin de la bipolaridad. En ambos 
casos, sus planteamientos revisio-
nistas tienen mucho que ver con la 
oposición al poder hegemónico ejer-
cido por Estados Unidos y sus alia-
dos occidentales desde la Segunda 
Guerra Mundial.

En semejantes circunstancias y a la 
vista de las peligrosas consecuen-
cias que tales concepciones revisio-
nistas están ya acarreando para la 
seguridad mundial, resulta impres-
cindible que la OTAN fije su posición 
estratégica ante el desafío sistémico 
que representa China.

Conferencia Naval de Washington
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Esta posición estratégica atlantista 
debería tomar en consideración las 
vulnerabilidades estructurales del ré-
gimen comunista chino. La primera 
de ellas es la gestión de una población 
diez veces la de Rusia con un territo-
rio ligeramente superior a la mitad del 
ruso. Esta realidad geopolítica, que le 
ha permitido convertirse en la segun-
da potencia económica mundial apro-
vechando su mercado interior, tam-
bién le obliga a mantener un constante 
y elevado crecimiento del PIB para ir 
mejorando el reducido nivel de vida de 
su población con una renta per cápita 
anual de 9 122 € en 2020.

La segunda debilidad estructural 
deriva de la alta dependencia de las 
importaciones de materias primas y 
energía que posee la economía china 
para garantizar su crecimiento pro-
ductivo y, al mismo tiempo, su inevi-
table necesidad de expansión co-
mercial y financiera a escala mundial. 
Ello exige unas condiciones interna-
cionales de estabilidad estratégica, 
gestión pacífica de los conflictos de 
intereses y previsibilidad funcional 
de los flujos transnacionales, que 
casan mal con las reivindicaciones 
revisionistas impuestas por la fuer-
za, como acaba de hacer Rusia en 
Ucrania.

El escenario de un estancamiento de 
la economía real china provocaría en 
poco tiempo una creciente inestabili-
dad social interior del régimen comu-
nista y con ello un escenario de crisis 
política estatal a medio plazo, como 

ya ocurrió 
en el caso so-
viético, que los 
dirigentes chi-
nos consideran 
un riesgo que debe 
conjurarse a toda 
costa.

Ello nos remite a la terce-
ra vulnerabilidad estructural, la de 
un régimen político dominado por 
un partido comunista cuya gestión 
autocrática de las instituciones y de 
la población dificulta la eficacia y efi-
ciencia requeridas por el capitalismo 
estatal y su creciente internacionali-
zación. Ya no se trata sólo de la vio-
lación o de las restricciones de los 
derechos humanos y las libertades 
civiles; es ya una cuestión de incom-
patibilidad entre una mejora de las 
condiciones sociales y económicas 

de vida de una creciente clase me-
dia urbana y la perpetuación de unas 
restricciones políticas impuestas por 
un régimen cada vez más cerrado y 
rígidamente elitista.

Esta contradicción del régimen po-
lítico chino es la que sustenta su 
cuarta y última vulnerabilidad, la 
que atañe a la ansiada reunificación 
con Taiwán. La experiencia represiva 
de Hong Kong constituye un recor-
datorio para la población taiwanesa 
del futuro que puede esperar como 
consecuencia de su integración con 
la República Popular China. Un con-
flicto de intereses políticos que es 
susceptible de escalar militarmente 
y para el que la OTAN debería pre-
pararse.

Sería razonable que el nuevo concep-
to estratégico de la OTAN tomase en 
consideración las posibles amenazas 
estratégicas y riesgos económicos 
asociados a la actual política del go-
bierno chino, incluida su alianza con 
Rusia. También debería especificar 
las respuestas adecuadas a la nece-
saria disuasión y, llegado el caso, la 
correspondiente represalia defensi-
va, pero teniendo siempre presente 
que la primera línea de defensa es 
siempre una diplomacia eficaz.■Xi Jinping y Putin rechazan la expansión de la OTAN en plena crisis con Ucrania

La OTAN considera a China como un 
 "desafío sistémico" para el orden internacional
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Soldados estadounidenses y japoneses en el ejercicio Orient Shield 21-2, en Japón. Foto: US Army, Sgt. 1st Class Justin A. Naylor
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Indo-Pacífico es actualmente la región de mayor importancia en los ámbitos económico 
y estratégico. En ella se encuentra el mayor competidor de los Estados Unidos, la 
República Popular China, cuya expansión militar pretende incrementar su influencia a 
nivel regional y global.
El Ejército de Tierra estadounidense está decidido a potenciar la relevancia de las fuerzas 
terrestres en el teatro y está llevando a cabo una ambiciosa transformación, orientada a 
mejorar sus capacidades, para seguir siendo eficaz durante los próximos cuarenta años

EL PAPEL DEL EJÉRCITO DE TIERRA 

ESTADOUNIDENSE 
EN EL INDO-PACÍFICO
Luis Díaz-Bedia Astor | Capitán de navío del Cuerpo General de la Armada
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INTRODUCCIÓN

Desde principios del siglo xx, el Ejér-
cito de Tierra de los Estados Unidos 
ha mantenido fuerzas desplegadas 
en la región que actualmente se co-
noce como Indo-Pacífico. Tras haber 
combatido en ella durante la Segunda 
Guerra Mundial, su presencia ha te-
nido una gran relevancia y ha tomado 
parte en numerosas acciones milita-
res, que han incluido las guerras de 
Corea y Vietnam, operaciones de con-
trainsurgencia y actividades de coo-
peración militar.

La presencia de las Fuerzas Arma-
das estadounidenses es considerada 
como una interferencia externa por 
algunas naciones, entre las que des-
taca la República Popular China. Sin 
embargo, para otras constituye una 
esencial contribución a su seguridad, 
en particular para la República de Co-
rea y Japón, en las que hay desplega-
dos importantes contingentes milita-
res estadounidenses.

El Indo-Pacífico es un escenario con 
preponderancia del dominio aerona-
val y en el que la República Popular 
China incrementa continuamente sus 
fuerzas navales, aéreas y de misiles. 
Pero para el Ejército de Tierra esta-
dounidense constituye un teatro prio-
ritario, por lo que se está adaptando 
a su evolución estratégica, con objeto 
de contribuir con eficacia a la disua-
sión y, si fuese preciso, al empleo de 
la fuerza.

EL INDO-PACÍFICO Y SUS 
RETOS

Esta enorme región, que abarca desde 
la costa oeste de los Estados Unidos 
hasta la costa este de África, y des-
de el Ártico hasta la Antártida, en la 
que vive más de la mitad de la pobla-
ción mundial; que alberga a siete de 
las nueve potencias nucleares y por la 
que discurren vitales rutas de navega-
ción, se ha convertido en el principal 
centro económico a nivel global.

En ella destaca la República Popular 
China, cuyo vertiginoso ascenso la 
ha convertido en el principal compe-
tidor estratégico de los Estados Uni-
dos. Esta nación ha desarrollado un 
agresivo programa de modernización 

militar, orientado, en particular, a con-
trolar los espacios marítimos en sus 
proximidades, a proteger sus líneas 
marítimas de comunicación, a ejercer 
presión sobre Taiwán y a aumentar su 
capacidad de proyección a distancias 
cada vez mayores.

La República Popular China mantie-
ne una serie de litigios con otras na-
ciones de la región, relativos a la de-
limitación de espacios marítimos y a 
la posesión de islas y atolones. Con-
sidera a la isla de Taiwán, en la que 
se asienta la República de China (de 
facto una democracia independiente), 
como una provincia rebelde, que debe 
reunificarse con el territorio continen-
tal. Pretende, además, imponer su so-
beranía en amplias zonas del mar del 
Sur de China, a pesar de lo que es-
tablece el derecho marítimo interna-
cional, lo que ha motivado frecuentes 
despliegues de buques de guerra es-
tadounidenses en dichas aguas, con 
objeto de demostrar la libertad de na-
vegación en ellas. Estas cuestiones 
han incrementado las tensiones con 
los Estados Unidos, que consideran 
un peligro que China llegue a alcan-
zar un nivel que impida garantizar una 
disuasión eficaz.

Desde principios 
del siglo xx, el 
Ejército de Tierra 
de los Estados 
Unidos ha 
mantenido fuerzas 
desplegadas en 
la región que 
actualmente se 
conoce como 
Indo-Pacífico

Pero en la región también existen 
otros retos que requieren una aten-
ción especial: la República Popular 
de Corea y Rusia, que también po-
seen armamento nuclear; muestran 
una actitud beligerante y coercitiva 

El Indo-Pacífico, una región de enormes dimensiones. Foto: NASA Visible Earth



hacia los Estados Unidos y sus alia-
dos, lo que genera tensiones adicio-
nales. Una muestra de ello son los 
continuos lanzamientos de misiles 
balísticos por parte de la primera. Las 
tensiones también se extienden a las 
relaciones entre otras potencias nu-
cleares, como las de India y Paquis-
tán, o las de India y China, motivadas 
por disputas fronterizas.

A lo anterior hay que añadir la pre-
sencia de organizaciones terroris-
tas, la frecuencia con la que se pro-
ducen desastres naturales (tifones, 
sequías, incendios, actividad volcá-
nica, terremotos, tsunamis), el rá-
pido crecimiento demográfico y la 
excesiva concentración de la pobla-
ción en determinadas áreas (espe-
cialmente en las más de 20 mega 
ciudades de la región), lo que puede 
provocar desabastecimientos e in-
seguridad.

El portaaviones chino «Liaoning» navegando en el Pacífico. 
Foto: eng.chinamil.com.cn, Zhang Lei

Área de responsabilidad del Mando del Indo-Pacífico. Mapa: US Indo-Pacific Command
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Todas estas circunstancias han pro-
vocado que la competencia estraté-
gica se haya intensificado y se esté 
transformando en lo que ya se deno-
mina «híper competencia», en la que 
no puede alcanzarse una ventaja per-
manente y en la que sus actores in-
tentan continuamente obtener venta-
jas temporales en diferentes ámbitos.

Las Fuerzas Armadas estadouniden-
ses tienen un mando unificado de-
dicado a esta importante región. Es-
tablecido en 1947, ha ido ampliando 
su área de responsabilidad y en 2018 
cambió su denominación de «Mando 
del Pacífico» a «Mando del Indo-Pa-
cífico», con objeto de resaltar la co-
nexión de ambos océanos. Es el que 
tiene mayores dimensiones de los seis 
mandos unificados de tipo geográfico.

LA PRESENCIA DEL EJÉRCITO 
DE TIERRA EN EL TEATRO

El Ejército Estadounidense en el Pa-
cífico (US Army Pacific, USARPAC) 
es el mando de componente terrestre 

subordinado al Mando del Indo-Pací-
fico. Con sede en Hawái, puede ejer-
cer tres funciones operativas: Man-
do de Componente Terrestre de la 
Fuerza Conjunta en el Teatro, Man-
do de Componente Terrestre de una 
Fuerza Conjunto-Combinada y Man-
do de una Fuerza de Combate Con-
junto-Combinada. Con un general de 
cuatro estrellas al frente y con más 
de 100 000 militares y civiles, en él 
se integran grandes unidades, man-
dos territoriales y mandos funciona-
les especializados, que se distribuyen 
principalmente entre Hawái, la costa 
Oeste de los Estados Unidos, la Re-
pública de Corea y Japón.

En el nivel operacional, dispone del 
Octavo Ejército, desplegado en Co-
rea; del Primer Cuerpo de Ejército, en 
el estado de Washington; y de man-
dos territoriales subordinados en Ja-
pón, Hawái y Alaska.

En el nivel táctico, cuenta con las si-
guientes unidades:

 — En Corea, la 2.ª División de Infante-
ría (combinada), con una brigada 

acorazada (se relevan cada nueve 
meses brigadas procedentes de 
territorio estadounidense), una de 
aviación, una de sostenimiento (in-
genieros y NBQR) y un regimiento 
de artillería, además de una briga-
da mecanizada surcoreana.

 — En Hawái, la 25.ª División de Infan-
tería, con dos brigadas de infante-
ría, una de aviación, una de soste-
nimiento y una unidad de artillería.

 — En el estado de Washington, 
la7ª División de Infantería, con 
dos brigadas mecanizadas, una de 
aviación y una unidad de artillería.

 — En Alaska, una brigada mecaniza-
da, una brigada aerotransportada, 
dos batallones de aviación y uno 
de sostenimiento.

Como capacitadores, dispone de 
mandos funcionales de sostenimien-
to, médico, de señales, de asuntos ci-
viles, de defensa antiaérea y antimisil 
y de apoyo a la misión, así como de 
cuatro brigadas funcionales (de trans-
porte, de asistencia de seguridad, de 
apoyo en campaña y de apoyo con-
tractual). También cuenta con fuerzas 

El general Flynn, comandante del USARPAC, con un soldado indonesio. Foto: US Army, Spc. Rachel Christensen
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dedicadas a proporcionar apoyos en 
todo el teatro: una fuerza de combate 
multidominio, la División del Pacífico 
del Cuerpo de Ingenieros, una brigada 
de infantería dedicada a instrucción y 
movilización, otra de inteligencia y un 
destacamento de coordinación en el 
campo de batalla.

Además, dependen de este mando 
dos centros de adiestramiento en am-
bientes extremos: uno en Alaska, en-
focado al combate en zonas árticas y 
en montaña; y otro en Hawái, dedica-
do al combate en la jungla.

EL PAPEL QUE PUEDEN JUGAR 
LAS FUERZAS TERRESTRES

Aunque las características geográfi-
cas de la región otorgan un gran pro-
tagonismo a las fuerzas navales y aé-
reas, las fuerzas terrestres buscan ser 
relevantes en diversos ámbitos. Según 
declaraciones de los máximos respon-
sables del Ejército de Tierra estadou-
nidense1, este puede proporcionar 
una serie de capacidades en la región, 
sin que sea necesario incrementar la 
entidad de sus fuerzas en ella.

Mantiene una privilegiada relación 
con los ejércitos de tierra de socios y 
aliados, con los que realiza frecuen-
tes ejercicios y a los que proporciona, 

Soldado estadounidense en el curso de operaciones en la jungla. 
Foto: U.S. Army photo, 1st Lt. Angelo Mejia

Carros de combate Abrams en la República de Corea. Foto: US Army
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en algunos casos, adiestramiento y asistencia de segu-
ridad. Esto le permite incrementar la interoperabilidad 
con ellos, lo que mejora la agilidad de respuesta en caso 
de crisis y facilita la integración en fuerzas combinadas. 
Ya hace unos años, se amplió a seis meses el período 
de despliegue de algunas unidades que realizan adies-
tramientos con fuerzas terrestres de otras naciones, con 
objeto de intensificar las relaciones y la capacidad de 
cooperación con ellas, mostrar la firmeza de los com-
promisos y permitir a sus soldados un conocimiento más 
profundo del teatro.

Además, ha establecido una fuerza de combate multido-
minio, con capacidades en los ámbitos de inteligencia, 
guerra de la información, espacio (sistemas de comuni-
caciones vía satélite y GPS), ciberespacio, guerra elec-
trónica y sistemas de fuego de gran alcance. Esta fuerza 
puede emplearse en un amplio espectro de cometidos, 
en particular la neutralización de las redes anti-acceso y 
de negación de área, con objeto de apoyar la libertad de 
maniobra de las fuerzas conjuntas.

En caso de un conflicto en la región, las fuerzas terrestres 
pueden ejercer seis funciones esenciales:

 — Establecer, consolidar y proteger bases desde las 
que puedan operar fuerzas conjuntas, a las que pro-
porcionarán defensa antiaérea y antimisil, seguridad 
de área y fuerzas de reacción rápida.

 — Sostener las fuerzas conjuntas, mediante el estable-
cimiento de comunicaciones seguras, redes de dis-
tribución de material, reservas de munición y puntos 
avanzados de municionamiento y de relleno de com-
bustible.

 — Proporcionar medios de mando y control en distintos 
niveles, que permiten coordinar y sincronizar las ope-
raciones de una fuerza conjunta.

 — Proporcionar sistemas de fuego de precisión basa-
dos en tierra, que pueden contribuir a la capacidad de 
alcanzar blancos a larga y media distancia, con obje-
to de proteger las líneas de comunicación, suprimir 
las defensas aéreas enemigas y combatir a fuerzas 
en movimiento.

 — Si se requiere, contraatacar, mediante fuerzas meca-
nizadas y brigadas de aviación de ala rotatoria, con 
objeto de restaurar la integridad territorial de nacio-
nes aliadas y amigas.

 — Proteger infraestructuras en el territorio estadouni-
dense ante posibles ataques, tanto físicos como en 
el ciberespacio.

ESFUERZO DE TRANSFORMACIÓN

El Ejército de Tierra está llevando a cabo su transfor-
mación más ambiciosa de los últimos cuarenta años, 
orientada, en gran medida, a adaptarse a la evolución 
estratégica del Indo-Pacífico. Mediante su «Proyecto 
Convergencia» está probando la aplicación de nuevas 
tecnologías para hacer frente a los retos operativos que 
considera más probables, para lo que organiza ejercicios 
anuales específicos. En el realizado en 2021 invitó a uni-
dades de las otras Fuerzas Armadas estadounidenses, 

Soldados estadounidenses en el ejercicio 
Garuda Shield 21, en Indonesia. 

Foto: US Army, Spc. Rachel Christensen



34 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

para avanzar en la integración de da-
tos, sensores y armas en un escenario 
caracterizado por grandes distancias.

Con objeto de mejorar la eficacia de 
los componentes terrestres de fuer-
zas conjuntas, en particular en esta 
región, está inmerso en un esfuerzo 
de desarrollo de diferentes capacida-
des, que incluye:

 — Sistemas de fuego de precisión a 
gran distancia.

 — Misiles anti-buque basados en 
tierra.

 — Maniobra en zonas con oposición 
de medios anti-acceso y de nega-
ción de área.

 — Vehículos de combate de nueva 
generación.

 — Aeronaves de mayor velocidad y 
radio de acción.

 — Enjambres de sistemas no tripu-
lados.

 — Redes de coordinación de senso-
res y armas de forma más rápida 
y eficaz.

 — Nuevos sistemas de armas y de 
visión nocturna.

Esta transformación de las fuerzas te-
rrestres se considera necesaria para 
que puedan operar con eficacia du-
rante los próximos 40 años, ya que los 
competidores de los Estados Unidos 
están modernizando continuamen-
te las suyas. Para que tenga éxito se 
requiere un esfuerzo sostenido en el 

tiempo, que garantice que mantienen 
la superioridad sobre los posibles ad-
versarios.

Uno de los ámbitos de transforma-
ción que está siendo más destacado 
es el relativo a las fuerzas de comba-
te multidominio. Se prevé establecer 
una segunda en el Indo-Pacífico y se 
pretende que sigan evolucionando, de 
manera que estén dotadas de medios 
de defensa antiaérea y antimisil, de 
ataque aéreo y de protección de fuer-
za. Además, se están iniciando otras 
adaptaciones, con objeto de optimi-
zar el adiestramiento con medios de 
realidad aumentada, de proporcionar 
una capacidad creíble de disuasión, 
de mejorar la interoperabilidad con 
otros elementos de las fuerzas con-
junto-combinadas y de adaptarse a la 
evolución del entorno.

OTRAS CUESTIONES 
RELEVANTES

La presencia militar estadouniden-
se en el Indo-Pacífico se ha centra-
do, durante los últimos años, en la 
zona nordeste de la región. Sin em-
bargo, existe un gran interés en am-
pliarla al Sudeste Asiático, con objeto 
de incrementar las opciones opera-
tivas y la flexibilidad en el empleo de 
los medios. Las circunstancias de 
este teatro, en el que prevalece la 

Un vehículo HIMARS dispara un cohete durante el ejercicio Red Flag Alaska 21-1. 
Foto: U.S. Air Force, Senior Airman Beaux Hebert
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Soldados estadounidenses durante un ejercicio en Alaska. 
Foto: US Air Force, Alejandro Pena
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denominada «tiranía de la distancia», 
obligan a garantizar la capacidad de 
maniobra estratégica y operacional, 
lo que requiere el empleo de sistemas 
de transporte adecuados y una eficaz 
protección de las líneas de comunica-
ción, fundamentalmente marítimas. 
El Ejército de Tierra puede colaborar, 
en dichos ámbitos, con los buques de 
transporte de su mando de sosteni-
miento en el teatro y con las fuerzas 
de combate multidominio.

También pretende ampliar su capa-
cidad de combate en el Ártico, cuya 
evolución climática puede tener im-
portantes consecuencias. Si se abren 
nuevas vías marítimas de comunica-
ción, que acorten las rutas de nave-
gación entre el Atlántico y el Pacífi-
co, facilitarán los apoyos entre ambos 
teatros, pero requerirán protección.

Las fuerzas terrestres deben estar 
preparadas para actuar ante posibles 
situaciones de crisis o de conflicto, 
especialmente en relación con la pe-
nínsula de Corea, las islas Senkaku2, 
Taiwán y el mar del Sur de China. 
Para ello, deben formar parte de una 
disuasión integrada en los distintos 
dominios y actuar en coordinación 

con otras fuerzas militares y agencias 
gubernamentales, tanto estadou-
nidenses como de socios y aliados 
presentes en la región, que evite que 
potenciales oponentes lleven a cabo 
acciones ofensivas, tanto en la zona 
gris como en un conflicto abierto.

Por último, el Ejército de Tierra tam-
bién se ha visto afectado por la pande-
mia, que obligó a suspender temporal-
mente el reclutamiento, ha afectado al 
cumplimiento de compromisos a nivel 
global y ha requerido medidas excep-
cionales para garantizar el adiestra-
miento y el mantenimiento de sus ca-
pacidades.

ALGUNAS CRÍTICAS

La postura del Ejército de Tierra res-
pecto al Indo-Pacífico no está exenta 
de críticas:

 — La adquisición de capacidades 
de fuego a gran distancia y an-
ti-buque, lo que también está 
haciendo la Infantería de Marina, 
ha sido señalada como una du-
plicidad innecesaria. Pero los res-
ponsables del Ejército de Tierra 
consideran que sus misiones son 

complementarias: mientras que la 
Infantería de Marina es una fuerza 
expedicionaria, con capacidad de 
despliegue rápido y especializa-
da en las operaciones anfibias, el 
Ejército de Tierra está orientado al 
empleo de fuerzas de mayor enti-
dad, que deben actuar a lo largo 
del período de duración de una 
campaña. Mientras que la prime-
ra efectuaría el despliegue inicial, 
el segundo aseguraría el terreno y 
garantizaría los apoyos para per-
mitir avances posteriores.

 — También se ha puesto en duda la 
capacidad de las fuerzas terres-
tres para una disuasión creíble y 
una defensa eficaz de Taiwán. En 
particular, si los sistemas de fuego 
a gran distancia y las actividades 
de cooperación son suficientes 
para conseguirlo, o si es necesa-
rio considerar el despliegue de 
fuerzas terrestres en la isla para 
evitar o derrotar un intento de 
invasión. Pero dicho despliegue 
podría ser considerado por la Re-
pública Popular China como una 
provocación, lo que incrementaría 
el peligro de escalada. Una deci-
sión en dicho sentido tendría que 
ser tomada por el nivel político y 

Paracaidistas estadounidenses saltando desde un avión C-130J. Foto: US Air Force, Alejandro Pena
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necesitaría un apoyo mayoritario 
de la opinión pública estadouni-
dense.

CONCLUSIÓN

La región del Indo-Pacífico es ac-
tualmente la que tiene una mayor im-
portancia en los ámbitos económico 
y estratégico. En ella se encuentra 
el mayor competidor de los Estados 
Unidos, la República Popular China, 
cuya expansión militar pretende in-
crementar su influencia a nivel regio-
nal y global. Constituye por ello el ma-
yor reto, aunque no el único, para las 
Fuerzas Armadas estadounidenses.

Aunque se trata de un teatro en el que 
tienen un particular protagonismo las 
fuerzas navales y aéreas, el Ejército de 
Tierra estadounidense está decidido 
a potenciar la relevancia de las fuer-
zas terrestres en él, ya que considera 
que pueden desarrollar unas funcio-
nes esenciales en el marco de las ope-
raciones conjunto-combinadas. Para 
ello, está llevando a cabo una ambi-
ciosa transformación, orientada a la 
mejora de las capacidades actuales y 
la adquisición de otras nuevas, que le 
permitirán seguir siendo eficaz duran-
te los próximos cuarenta años y actuar 

con agilidad ante la evolución del es-
cenario internacional.

Deberá asegurarse de que sus es-
fuerzos de modernización no provo-
can duplicidades indeseadas; de que 
la presencia y las actividades de sus 
fuerzas en el Indo-Pacífico son las 
más adecuadas para garantizar la se-
guridad de los socios y aliados de los 
Estados Unidos, sin que sean perci-
bidas como agresivas por los poten-
ciales oponentes; y de que están pre-
paradas para contribuir a la disuasión 
y a la acción, en caso de crisis o de 
conflicto.

NOTAS
1. En las entrevistas realizadas por 

el CSIS (Centro para Estudios Es-
tratégicos e Internacionales), a 
Christine Wormuth, Secretaria del 
Ejército de Tierra estadouniden-
se, el 1 de diciembre de 2021; y a 
los generales James McConville 
(JEME estadounidense) y Paul J. 
LaCamera (entonces comandan-
te del Mando del Ejército de Tierra 
del Indo-Pacífico), el 30 de marzo 
de 2021.

2. Islas de soberanía japonesa, pero 
reclamadas por China, que las de-
nomina Diaoyudao.
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INTRODUCCIÓN

La Compañía Wagner, Grupo Wag-
ner (GW) o Wagner PMC (Private Mi-
litary Company) empezó a conocerse 
con motivo de la primera guerra de 
Ucrania (2014). Desde entonces es un 

actor que está presente en todos los 
escenarios donde Rusia quiere hacer 
valer sus intereses y cuando necesita 
ejercer su influencia sin utilizar los me-
dios oficiales pertenecientes al Estado 
(Ejército, diplomacia, relaciones co-
merciales) o bien combinando estos 

últimos con esta «herramienta» que 
proporciona utilidades de otro tipo.

Desde sus inicios en 2014-2015, el 
GW ha pasado de ser una entidad 
«contractor» en el Este de Ucrania 
a ser la punta de lanza de la política 

El Grupo Wagner, organización mercenaria semi-estatal, constituye una herramienta 
flexible y eficaz para el desarrollo de una estrategia híbrida por parte rusa. Desde 
los inicios de su actuación en Ucrania y Siria, se ha expandido a numerosos países 
africanos, donde apoya a los gobiernos locales a cambio de influencia política para 
Rusia y privilegios de explotación de los recursos naturales

EL GRUPO WAGNER, 
HERRAMIENTA PARA LA 
GUERRA HÍBRIDA

Yevgeny Prigozhin, con el presidente Putin. Fuente: yevgeny prigozhin-Bing images

Andrés Valero Thorsson | Coronel de Infantería

https://www.bing.com/images/search?view=detailV2&ccid=8yU3HjrU&id=2DC57FDB8E9DFD6E44BBE24CD255846736C8691B&thid=OIP.8yU3HjrUcPd6t7xaHaXJvwHaHa&mediaurl=https%3a%2f%2fcdn.i-scmp.com%2fsites%2fdefault%2ffiles%2fstyles%2f768x768%2fpublic%2fd8%2fimages%2fmethode%2f2019%2f10%2f31%2f9fa992f2-fb90-11e9-acf9-cafedce87d15_image_hires_115609.JPG%3fitok%3dOH2YozKM%26v%3d1572494176&cdnurl=https%3a%2f%2fth.bing.com%2fth%2fid%2fR.f325371e3ad470f77ab7bc5a1da5c9bf%3frik%3dG2nINmeEVdJM4g%26pid%3dImgRaw%26r%3d0&exph=768&expw=768&q=yevgeny+prigozhin&simid=608052835487797898&FORM=IRPRST&ck=50CDB35A8D957B81746708F7845F3AEF&selectedIndex=8&ajaxhist=0&ajaxserp=0
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exterior rusa y también para la conse-
cución de intereses privados de nego-
cio en numerosos países, en una ex-
pansión que no deja de crecer.

EL GRUPO WAGNER NO EXISTE

Frecuentemente catalogados como 
mercenarios o como compañía mi-
litar privada, el GW no es una PMC 
tradicional sino una entidad dentro 
de grupos semiestatales y corpora-
ciones estrechamente ligadas al Kre-
mlin. Como consecuencia, sus acti-
vidades son muy difíciles de seguir y 
categorizar.

Grupo Wagner es un término general 
que se refiere a la red de grupos mer-
cenarios controlados por el oligarca 
ruso Yevgeny Prigozhin. El GW se uti-
liza para promover los objetivos de la 
política exterior de Rusia con un mí-
nimo de negación plausible por parte 
del gobierno.

En 2012 Putin, entonces primer mi-
nistro de Rusia, describió las PMC 
como «un instrumento para la reali-
zación de los intereses nacionales sin 
la participación directa del estado».

Sin embargo, Rusia no tiene un marco 
legal o regulatorio para las PMC, y el có-
digo penal ruso prohíbe la participación 
de mercenarios en conflictos armados.

De esta forma, el GW no está registra-
do legalmente en Rusia ni en ningún 
otro país. Sus actividades, en prin-
cipio, no son atribuibles ni al Estado 
ruso ni a ninguna empresa, aunque 
esto no ha evitado las sanciones de 
los Estados Unidos y recientemente 
de la Unión Europea al grupo o a per-
sonas relacionadas con este.

Opera bajo diferentes nombres y es-
tructuras, a menudo relacionadas con 
la minería, industria o el entrenamien-
to militar, oscureciendo aún más las 
actividades del grupo.

EL GRUPO WAGNER ES SOLO 
UNA PARTE

El GW forma parte de un entrama-
do mucho más amplio de empresas: 
Concord Management and Consul-
ting, Concord Catering, Euro Polis, 

Agencia Federal de Noticias, Internet 
Research Agency y otras.

Esto podría decirse que proporciona 
una serie de capacidades vinculadas 
a la política exterior rusa. Algunos lo 
han calificado como un «paquete de 
servicios» similar al que se compra a 
un operador móvil.

De esta forma, tenemos la Internet 
Research Agency, conocida como 
«troll factory», para la desinformación 
en las redes1, empresas mineras o re-
lacionadas con la energía y los grupos 
que realizan protección de autorida-
des, entrenamiento militar o directa-
mente acciones de combate.

QUIÉN ES QUIÉN EN EL GRUPO 
WAGNER

Yevgeny Viktorovich Prigozhin 
(n. 1961)

Empresario ruso, propietario de nego-
cios de restauración y cabeza de todo 
el entramado de empresas y organiza-
ciones anteriormente señaladas.

Nacido en Leningrado (actual San 
Petesburgo), a la edad de 18 años fue 
condenado por robo y también con-
denado en 1981 a doce años de pri-
sión por robo, fraude e implicación en 
prostitución de adolescentes, cum-
pliendo nueve años de la condena.

Después de salir de prisión en 1990, 
comenzó su negocio de comida rápida, 
tras conseguir contratos de catering 
para las escuelas públicas y el Ejérci-
to ruso, su empresa se convirtió en un 
imperio de restaurantes y catering. En 
numerosas ocasiones ha organizado 
las comidas oficiales de Putin, de ahí 
su apodo de «el cocinero de Putin».

Yevgeny Prigozhin también participa 
en proyectos de construcción y me-
dios de comunicación a gran esca-
la. En 2014, Prigozhin creó la Agen-
cia Federal de Noticias, una de las 
mayores agencias de comunicación 
pro-Putin en Rusia.

En 2018, el fiscal especial de los Esta-
dos Unidos acusó a Prigozhin de diri-
gir la «fábrica de trolls», que estuvo a 
la vanguardia de la interferencia rusa 

en las elecciones estadounidenses de 
2016.

Las agencias de inteligencia europeas 
también acusan a esta estructura de 
difundir información falsa en las re-
des sociales con el fin de exacerbar 
las contradicciones sociales y políti-
cas en Occidente. Prigozhin está aso-
ciado con Dmitri Utkin, el jefe del Gru-
po Wagner.

Dmitry Valeryevich Utkin 
(n. 1970)

Fue el comandante de la 700ª Unidad 
de Fuerzas Especiales de la 2ª Briga-
da de Fuerzas Especiales del Ministe-
rio de Defensa ruso.

Después de pasar a la reserva con 
el rango de teniente coronel, trabajó 
para el Grupo de Seguridad Moran 
y participó en la llamada expedición 
siria del Cuerpo Eslavo en 2013. Ese 
año, los servicios de Seguridad del 
Estado rusos incluso lo arrestaron, 
pero después del estallido de la agre-
sión contra Ucrania en 2014, las acti-
vidades de Utkin y su grupo volvieron 
a ser demandadas por el Kremlin.

Desde principios de 2014, Utkin ha sido 
el comandante de su unidad mercena-
ria, llamada así por su indicativo radio, 
Wagner. Este indicativo viene de su 
gusto por el compositor preferido de 
Hitler y la fascinación de Utkin por el na-
zismo. Se dice que durante el conflicto 
con Ucrania en 2014 utilizaba en ope-
raciones un casco alemán del III Reich.

En noviembre de 2017, Dmitry Utkin 
se convirtió en CEO (Chief Executive 
Officer) de Concord Management and 
Consulting, la empresa de gestión del 
holding de Prigozhin.

Estados Unidos impuso sanciones 
contra Dmitry Utkin como jefe del 
PMC Wagner en junio de 2017.

EL PERSONAL DEL GRUPO 
WAGNER

El personal reclutado por el GW es 
heterogéneo. Algunos cuentan con 
una amplia experiencia militar, pero 
también acepta otro que puede care-
cer de ella y que recibe una formación 
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básica militar antes de ser empleado. 
El uso de unidades de más o menos 
calidad depende del escenario de ac-
tuación y de las necesidades opera-
tivas.

Como ejemplo, y según un antiguo 
componente del grupo: «Los comba-
tientes de Wagner que aparecieron en 
Siria eran sobre todo gente desafortu-
nada. Normalmente eran antiguos poli-
cías, convictos y soldados. Un cuarenta 
por ciento había estado en prisión por 
crímenes serios, asesinato, robo…».

Sin embargo, los estrechos lazos exis-
tentes entre el GW y las Fuerzas Ar-
madas rusas le permiten captar per-
sonal muy cualificado para tareas más 
específicas y mejor pagadas.

La motivación principal para el alis-
tamiento en el GW es el sueldo, 
aunque existe también personal im-
pulsado por ideas patrióticas o na-
cionalistas. El sueldo mensual de 
un componente del GW en Siria en 

2017 era de 2083 euros, frente a los 
340 euros de sueldo medio de un 
trabajador en Rusia.

INSTALACIONES, FORMACIÓN 
Y MEDIOS

El GW entrena a sus contratistas 
antes de emplearlos en operacio-
nes. Con el apoyo del personal mi-
litar y de inteligencia ruso, lleva a 
cabo el entrenamiento en instala-
ciones adscritas a la 10ª Brigada de 
Misión Especial de GRU (Departa-
mento Central de Inteligencia ruso: 
Glávnoye Razvédyvatelnoye Upra-
vlenie) Spetsnaz en Molkino, región 
de Krasnodar, Rusia. Estas instala-
ciones cuentan con medios para el 
entrenamiento aerotransportado, 
pistas de obstáculos, edificios de 
almacenamiento de armas y muni-
ciones y campos de tiro.

En varios escenarios han sido equi-
pados, apoyados y transportados por 

medios de las Fuerzas Armadas rusas 
que, en ocasiones, han incluido heli-
cópteros y cazas.

EL RIESGO DE INFORMAR 
SOBRE EL GRUPO WAGNER

El 15 de abril de 2018, Maxime Boro-
din, periodista del diario Novyi Dien 
que investigaba la presencia del GW 
en la guerra de Libia, murió al pre-
cipitarse por su balcón en un quin-
to piso.

El 30 de julio de 2018, tres periodistas 
contratados por el Investigation Con-
trol Center (fundado por Mikhail Kho-
dorkovsky, conocido opositor a Putin) 
para hacer un reportaje sobre las ac-
tividades del GW en la República Cen-
troafricana fueron asesinados en una 
emboscada, sin que se pudiera iden-
tificar a los culpables.

ACTIVIDAD GLOBAL DEL 
GRUPO WAGNER

Ucrania

La invasión rusa de Ucrania de 2014 dio 
el impulso para la creación del GW. Sus 
mercenarios intervinieron en Crimea y 
más tarde en la región de Donbás.

Las estimaciones situaban el núme-
ro de operadores del GW en Ucrania, 
antes de la invasión de Rusia de fe-
brero 2022, entre 2500 y 5000 en su 
apogeo. Han operado en apoyo, inte-
ligencia y roles de combate directo. 
Los mercenarios de Wagner fueron 
fundamentales en las batallas por el 
aeropuerto de Lugansk y en la toma 
de la estratégica ciudad de Debaltse-
ve en el óblast de Donetsk.

Durante el conflicto actual, es segura 
la actividad de unidades de Wagner 
en combate contra el Ejército y mili-
cias ucranianas.

Según informaciones sobre el ac-
tual conflicto, 400 componentes del 
GW habrían sido enviados a Ucrania 
con la misión de asesinar al presi-
dente ucraniano Zelensky, aunque 
bien podría ser un bulo originado 
por cualquiera de las dos partes en 
conflicto.

Dmitry Utkin. Se pueden distinguir los tatuajes con los símbolos de las SS nazis 
Fuente: dimitry utkin - Bing image
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Siria

El GW ha estado activo en la guerra ci-
vil siria en apoyo del gobierno del presi-
dente al-Assad desde octubre de 2015. 
Ha participado en numerosas batallas 
en roles clave, consiguiendo como con-
trapartida grandes beneficios de la in-
dustria energética del país para empre-
sas vinculadas a Prigozhin y el Kremlin.

Las estimaciones sitúan el número 
de personal de Wagner en unas 2000 
personas. Wagner también ha parti-
cipado en el entrenamiento de varios 
grupos de milicias sirias leales a Bas-
har al-Assad y de milicias palestinas.

En 2017, Wagner ya había desempe-
ñado un papel clave en la recaptura 
de partes de la provincia de Deir ez-
Zor. En febrero de 2018, junto con mi-
licias respaldadas por Irán y unidades 
del ejército sirio, intentaron capturar 
un campo petrolero de las Fuerzas 
Democráticas Sirias (SDF), respalda-
das por Estados Unidos. Los ataques 
aéreos estadounidenses detuvie-
ron el ataque, lo que resultó en bajas 

masivas para los mercenarios rusos 
(se estiman entre 100 y 200 muertos).

Wagner mantiene una presencia en 
el, estratégicamente importante, ae-
ródromo de Tiyas (T-4) y en el centro 
y este de Siria. Además de apoyar los 
objetivos de la política exterior rusa, 
Siria ha servido como un importante 
campo de pruebas lo que ha facilitado 
la expansión posterior del grupo.

África

En África, Rusia está dando su ma-
yor paso, concluyendo tratados con 
países africanos, incluido el entrena-
miento de ejércitos locales, la extrac-
ción de recursos y la venta de armas.

Libia

El GW ha estado activo en el conflic-
to libio desde 2015. Su personal ha 
servido en roles críticos de primera lí-
nea apoyando al Ejército Nacional Li-
bio (LNA) del general Haftar contra el 

Gobierno de Acuerdo Nacional reco-
nocido por la ONU.

Ha realizado labores de entrenamien-
to a las fuerzas del LNA, participado 
en operaciones de combate, inclui-
do el asalto a Trípoli, y aseguran la 
infraestructura crítica del LNA (re-
finerías de petróleo y los puertos de 
Tobruk, Derna, Bengasi y Sirte).

El personal del GW también pilota 
aviones de combate rusos y opera 
sistemas avanzados de defensa aérea 
en nombre del LNA. El aeródromo de 
al-Kahdim, en el este de Libia, es pro-
bablemente la sede del GW en el país.

El grupo continúa involucrado en la 
guerra civil libia a pesar de los acuer-
dos de alto el fuego que establecen la 
prohibición de utilización de comba-
tientes extranjeros.

Mozambique

Dos años después del inicio de la ac-
tividad de la insurgencia vinculada 

Base militar del GRU en Molkino y base del GW en la parte superior 
Fuente: Putin’s Mercenaries on Tour: Mapping the Wagner Group’s Global Activities | T-Intelligence

https://t-intell.com/2021/09/28/putins-mercenaries-on-tour-mapping-the-wagner-groups-global-activities/


42 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

a ISIS en la región norte, el gobier-
no llegó a un acuerdo con Wagner a 
cambio de una participación en las 
industrias de recursos naturales del 
país. Wagner comenzó las operacio-
nes de combate en octubre de 2019. 
Después del éxito inicial, tuvo que ha-
cer frente a varios reveses y sufrió ba-
jas notables2, lo que llevó al grupo a 
decidir retirarse del acuerdo. Fueron 
reemplazados por la empresa sudafri-
cana Dyck Advisory Group (DAG).

República Centroafricana

A principios de 2018, Rusia envió 
entrenadores Wagner a la Repúbli-
ca Centroafricana para ayudar en la 
lucha del gobierno contra los ele-
mentos rebeldes. Realizan también 
protección de autoridades y parti-
cipan en combate, operando inde-
pendientemente o junto a las FAS 
de la República Centroafricana. Se 
les atribuyen frecuentes secuestros 

y asesinatos. Las filiales del grupo 
«Lobaye Invest» y «Sewa Security» 
se han asegurado una participación 
en las industrias mineras de dia-
mantes y oro a cambio de sus ac-
ciones de combate y protección de 
las minas.

Sudán

En 2017 los mercenarios de Wagner 
fueron redesplegados desde Ucrania 
y Siria para apoyar al ejército del pre-
sidente Omar al-Bashir con entrena-
miento y ayuda para reprimir las ma-
nifestaciones, mientras las compañías 
afiliadas a Wagner «Meroe Gold» y «M 
Invest» buscan oro en el país con per-
miso del gobierno de al-Bashir. La pre-
sencia de Wagner en Sudán también 
refuerza la posición geopolítica de Ru-
sia con una presencia significativa a lo 
largo de la costa del mar Rojo y pro-
porciona una línea de suministro a las 
operaciones del grupo en la República 
Centroafricana. El Kremlin confirmó 

en 2019 que «compañías rusas» están 
entrenando al ejército sudanés.

Madagascar

El Grupo Wagner proporcionó equi-
pos de protección a los asesores po-
líticos contratados por Prigozhin para 
influir en las elecciones presidencia-
les de Madagascar en 2018. Prigozhin 
recibió un contrato para dirigir una 
mina de cromita existente en Mada-
gascar a cambio de asistencia elec-
toral e interferencia en las elecciones. 
En abril del mismo año, los informes 
sugerían que estos mismos contra-
tistas de Wagner estaban siendo uti-
lizados para proteger los proyectos de 
explotación de Prigozhin.

Nigeria

En 2021, Prigozhin ha sido visto en 
Lagos reuniéndose con el gobierno 

Componentes del GW en Siria, posando con la cabeza de una de sus víctimas decapitada 
Fuente: Wagner PMC Group in Syria - Bing images

https://www.bing.com/images/search?view=detailV2&ccid=fb1WezyF&id=D4049B144AA695F4494138D33E0A4B51AC016F31&thid=OIP.fb1WezyFs-mvKyhEDCdgrwHaFv&mediaurl=https%3A%2F%2Fnews.sn4hr.org%2Fwp-content%2Fuploads%2F2020%2F04%2F%25D8%25B5%25D9%2588%25D8%25B1%25D8%25A9-%25D9%2581%25D8%25A7%25D8%25BA%25D9%2586%25D8%25B1-11-1024x795.jpg&cdnurl=https%3A%2F%2Fth.bing.com%2Fth%2Fid%2FR.7dbd567b3c85b3e9af2b28440c2760af%3Frik%3DMW8BrFFLCj7TOA%26pid%3DImgRaw%26r%3D0&exph=795&expw=1024&q=Wagner+PMC+Group+in+Syria&simid=608047604218292130&form=IRPRST&ck=3881EF581FF7699E7A8AB9C97B30B768&selectedindex=3&ajaxhist=0&ajaxserp=0&vt=0&sim=11
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nigeriano y funcionarios militares, 
incluido el jefe de Estado Mayor del 
Ejército nigeriano Farouk Yaha.

Es probable que las reuniones estén 
relacionadas con la lucha contra Boko 
Haram, afiliado a ISIS, en el norte de 
Nigeria.

Mali

Tras el golpe militar protagonizado 
por el coronel Asimi Goita y desde 
diciembre de 2021, se produjo la lle-
gada de los mercenarios del GW a 
Mali.

Su presencia es negada por el Go-
bierno de Transición (GTM) malien-
se (solo reconoce la presencia de 
instructores del ejército ruso), pero 
reconocida por el presidente ruso 
y perfectamente asumida por parte 
de la sociedad de Mali. Activos so-
bre todo en la zona centro del país, 
realizan labores de entrenamiento y 

de combate acompañando al ejérci-
to maliense.

Esta presencia ha provocado la solici-
tud desde las autoridades europeas al 
GTM de un compromiso escrito, por 
el cual las tropas malienses instrui-
das por la misión EUTM-Mali no serán 
empleadas en operaciones conjuntas 
con los mercenarios rusos.

Existen también indicios, más o me-
nos seguros o fiables de la presen-
cia del GW en Chad y Guinea Ecua-
torial.

Venezuela

Los contratistas de Wagner llegaron 
para ayudar al asediado presidente 
Maduro frente a la oposición política y 
social en 2019. Los informes sugieren 
que ayudaron a proporcionar seguri-
dad a Maduro y su administración, así 
como a los intereses comerciales ru-
sos locales. Se hablaba en 2019 de la 

presencia de más de 400 mercenarios 
rusos en Venezuela.

Otras informaciones desmentirían la 
presencia del GW, haciendo mención 
a otro grupo mercenario ruso de ma-
yor profesionalidad y discreción (PMC 
Patriot).

Sus actividades están fuertemente li-
gadas a los intereses geopolíticos y 
económicos rusos en el país. En 2020, 
Rosneft, la mayor compañía petrolera 
rusa en Venezuela, vendió todos sus 
activos a una compañía anónima pro-
piedad del gobierno ruso.

CONCLUSIONES

El Gupo Wagner y el resto del entra-
mado dirigido por Prigozhin propor-
ciona a Putin una herramienta versá-
til y barata para el desarrollo de su 
estrategia híbrida, teniendo, ade-
más, la ventaja de no verse directa-
mente afectado por sus violaciones 

Aviones del GW y sistemas de defensa antiaérea en el aeropuerto de Al-Khadim en el este de Libia. Fuente: Putin’s Mercenaries on 
Tour: Mapping the Wagner Group’s Global Activities | T-Intelligence

https://t-intell.com/2021/09/28/putins-mercenaries-on-tour-mapping-the-wagner-groups-global-activities/
https://t-intell.com/2021/09/28/putins-mercenaries-on-tour-mapping-the-wagner-groups-global-activities/
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de los derechos humanos o por las 
bajas que puedan sufrir.

El Grupo Wagner compagina el servi-
cio a los intereses del Kremlin y a los 
intereses privados de sus dirigentes.

Su presencia en los diferentes esce-
narios relacionados, entre los que se 
encuentran algunos en los cuales las 
FAS españolas se encuentran impli-
cadas en operaciones (Mali, Cen-
troáfrica) hace necesario conocer 
sus motivaciones y cometidos, así 
como sus características y posibi-
lidades.

Su nivel de instrucción y adiestramien-
to, así como los medios de los que dis-
ponen, dependerá de la importancia 
de la misión que ejecuten, a los ojos 
del Gobierno ruso. En caso de necesi-
dad, se beneficiarán del apoyo, más o 
menos encubierto de las capacidades 
que puedan prestar las FAS rusas.

A no ser que las consecuencias del 
actual conflicto en Ucrania ocasio-
nen un cambio de poder en Rusia y 
una modificación consiguiente de 
sus ambiciones exteriores y de sus 
formas de actuación, el GW, o cual-
quier evolución de este, será un actor 
cada vez más presente en muchos 

escenarios, con especial incidencia 
en los países africanos.

NOTAS
1. Working in Russian Troll Factory 

Pushed Reporter to ‘Edge of Insa-
nity’ (polygraph.info).

2. 7 Kremlin-Linked Mercenaries Ki-
lled in Mozambique in October — 
Military Sources – The database 
«PUTIN’S LIST».
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De 10.00 a 17.00 horas.
Cierre de taquillas: 30 minutos 
antes de la hora de cierre del 
Museo.
El desalojo de las salas tendrá 
lugar 15 minutos antes del 
cierre.
Lunes cerrado
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ACTIVIDADES CULTURALES HORARIO:

CUENTACUENTOS: «LEYENDAS DE TOLEDO»
El programa de cuentacuentos del Museo del Ejército te invita 
durante los domingos del mes de junio a conocer gran cantidad 
de secretos de la ciudad de Toledo a través de sus leyendas. Ven 
con nosotros y aprende algo diferente de esta maravillosa ciudad:

Descubriremos qué significa pasar una noche toledana, cómo 
perdió el reino el último rey visigodo, leyendas de brujas, de amo-
res imposibles… y todo ello en el marco incomparable del patio 
del Alcázar, uno de los edificios más importantes de la ciudad, el 
cual también cuenta con sus propias leyendas que, por supuesto, 
también te contaremos.

• Fechas y horarios: Domingos 5, y 12 y el sábado 18 en dos 
sesiones, (a las 12:00 y 13:00 horas)
• Lugar: Diez minutos antes del inicio  en el Patio de Carlos V
• Duración: 30 minutos
• Dirigido a: Público familiar con menores
• Necesaria inscripción en el mostrador de entrada al 
Museo el mismo día de la actividad

TEATRO DE GUIÑOL: «UNAS MERECIDAS VACACIONES»
Llega el verano y nuestros títeres también se quieren ir de vaca-
ciones. Pero hay un problema, ¿quién se va a quedar en el Museo? 
Alguien debe permanecer para enseñarlo a los visitantes. Durante 
el verano recibimos a miles de ellos y no se puede quedar todo 
vacío. Al menos uno, uno de ellos, debe permanecer en las salas 
para enseñarlas. ¿Será el soldadito de plomo de la sala de mi-
niaturas? Es importante que alguien cuente para qué servían las 
miniaturas. ¿O será el caballo de la colección de Medinaceli? Es 
importante que alguien muestre cómo se vestía un caballero. ¿O 
el león de los cañones del patio? También es fundamental explicar 
por qué los cañones estaban tan decorados.
• Fechas y horarios: Domingos 26 de junio (a las 12:00 y 
13:00 horas)
• Lugar: Diez minutos antes del inicio  en el Patio de Carlos V
• Duración: 30 minutos
• Dirigido a: Público familiar con menores
• El número de plazas de las distintas actividades vendrá 
determinado por la normativa sanitaria vigente.
• Los domingos la entrada al Museo es gratuita.
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INTRODUCCIÓN

No hace mucho, después de años sin 
vernos, me encontré con un antiguo 
jefe al que admiro y aprecio. Estuvi-
mos hablando de la conmemoración 
del centenario de las unidades aco-
razadas en España y, a lo largo de la 
conversación, me animó a que, como 
viejos carristas, hiciéramos algo por 
las nuevas generaciones. Me vino a la 
memoria cuando entonces nos pre-
guntaba: ¿qué puedes hacer tú por tu 
brigada? En aquellos momentos no 
sospechaba que Putin, unos meses 
después, me llevaría a volver a hacer-
me esa pregunta. Esta es mi modesta 
aportación.

LOS INICIOS

En 1914 se inició en Europa una gue-
rra tan terrible que mantuvo durante 
años la denominación de Gran Gue-
rra, porque la humanidad no había 
conocido nada igual. En el campo de 

batalla el amplio uso de la ametralla-
dora, la artillería y la fortificación, ha-
bían desembocado en unos frentes 
continuos casi imposibles de romper. 
Gran Bretaña buscó enconadamente 
una posible solución y, como poten-
cia naval que era, diseñó una especie 
de «acorazado terrestre», capaz de 
desplazarse por el terreno removido, 
convenientemente armado y con pro-
tección para su tripulación; el resulta-
do fue el Mark 1, un monstruo de 28 
toneladas, movido por cadenas, con 
protección contra armas ligeras y 
fuertemente armado, que demostró 
su capacidad para superar obstácu-
los como alambradas, embudos de 
artillería y trincheras. Su éxito fue li-
mitado, pues sorprendió a propios y 
extraños, y el número empleado no 
podía ser resolutivo; había nacido el 
carro de combate. Las características 
buscadas por Gran Bretaña son las 
que se han mantenido hasta nuestros 
días para la valoración de esta arma: 
potencia de fuego, movilidad y pro-
tección.

EL CARRO
HA MUERTO

Luis Cantalapiedra Cesteros | Coronel de Infantería DEM

Desde su nacimiento en la Primera Guerra Mundial el 
carro de combate ha participado en todos los conflictos 
bélicos de cierta importancia.
En estos días ha vuelto a ser tema de actualidad por la 
invasión rusa de Ucrania y, como ha sucedido en numerosas 
ocasiones, se ha suscitado nuevamente controversia 
sobre su utilidad en el campo de batalla moderno.
La intención del autor es realizar un análisis de las 
acciones en las que ha sido protagonista a lo largo del 
tiempo y tratar de extraer conclusiones de cara al futuro 
de estos medios

Renault FT17



48 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

Desde esta primera acción hubo ana-
listas que lo despreciaron por su ex-
cesivo peso, escasa visibilidad, limi-
tada autonomía, reducida velocidad, 
pobre protección… Se podría seguir 
la lista de descalificaciones, pero lo 
cierto es que todos los contendien-
tes se aplicaron para desarrollar algo 
parecido. Francia, con un diseño ale-
jado del británico, sorprendió con un 
novedoso ingenio mucho más peque-
ño, ligero, algo más rápido y con una 
torre con giro de 360 grados que per-
mitía hacer fuego en cualquier direc-
ción sin necesidad de mover la bar-
caza: el Renault FT17, carro que gozó 
de tanto éxito que fue deseado por 
todos los contendientes, Estado Uni-
dos incluido; en su silueta se perciben 
las líneas de los carros modernos. La 
neutralidad de España en este con-
flicto le permitió tener observadores 
en ambos bandos, no pasando desa-
percibida la eficacia del carro francés.

En cuanto finalizó la Gran Guerra, Es-
paña adquirió un ejemplar que, eva-
luado en profundidad, convenció de 
la necesidad de adquirir estos carros 
para dotar a una compañía de nuestro 
Ejército, inmerso entonces en la cam-
paña africana, pero el gobierno fran-
cés no accedió a ello, al considerarlo 
armamento estratégico.

Después del desastre de Annual se 
redoblaron los esfuerzos y Francia, 
quizá por lo de las barbas del veci-
no, accedió a finales de 1921 a ven-
der 11 carros de asalto1, según la 
denominación de la época. Con la 
máxima urgencia, quizá atropellada-
mente, se constituyó una compañía 
que fue trasladada a Melilla en mar-
zo de 1922, entrando en combate el 
18 de dicho mes. El resultado de ese 
primer combate no puede calificar-
se de exitoso, pues se perdieron dos 
hombres, varios fueron heridos y dos 
carros resultaron destruidos. Sería 
motivo de otro documento analizar 
las causas, pero nuevamente se sus-
citó la polémica sobre la utilidad de 
estos medios. Algunos propusieron 
su regreso a España y la disolución 
de la compañía, «el carro ha muerto», 
pero los carros siguieron allí, cum-
pliendo con su deber y demostran-
do sus tripulaciones la voluntad de 
vencer y el espíritu de sacrificio que 
requieren estas unidades. Se fueron 
corrigiendo errores de juventud y 
fueron empleados asiduamente, ha-
ciéndose necesarios y deseados por 
las unidades a pie. Sus tripulaciones 
dieron frecuentes muestras de he-
roísmo, destacando la actuación del 
sargento Mariano García Esteban, 
primer laureado carrista. Cuando se 

decidió el desembarco de Alhuce-
mas no sólo no se descartó su em-
pleo, sino que se adquirieron seis ca-
rros más para completar la unidad, 
participando todos ellos en la opera-
ción. Los carros no volvieron a Espa-
ña hasta 1926, una vez pacificado el 
protectorado español.

Dando un salto de 10 años en los que, 
salvo tímidos intentos de construir un 
carro español, no hubo nada reseña-
ble, llegó la Guerra Civil. El parque de 
carros en España se limitaba a los es-
casos Renault que regresaron de Áfri-
ca, pero ambos bandos recibieron 
desde el primer momento armamento 
de sus partidarios internacionales; en 
concreto, la Unión Soviética, Alema-
nia e Italia, pusieron sobre el terreno 
sus medios acorazados. Se considera 
que nuestra contienda sirvió de cam-
po de experimentación de todo tipo 
de armamento y técnicas de comba-
te. Las enseñanzas fueron escasas, 
salvo para Alemania, que fue capaz 
de detectar errores de concepción y 
empleo, extrayendo lecciones apren-
didas para, en pocos años, asombrar 
y sobrecoger al mundo con su «gue-
rra relámpago». Los carros de com-
bate demostraron su eficacia, siendo 
reconocida en esta ocasión con cierta 
unanimidad.

Mark 1
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LA GUERRA FRÍA

La guerra fría llevó a una escalada 
de armamento a la que no fue ajena 
nuestro protagonista, que proliferó 
como nunca. De hecho, los desarro-
llos actuales corresponden en gran 
medida a los esfuerzos de aquella 
época. Mejoraron todas sus caracte-
rísticas, siendo reseñable que, ante 
la inminencia de un conflicto nuclear, 
se dotó a los carros de combate de 
protección NBQ, no sólo la pasiva 
proporcionada por el blindaje, sino 
con sistemas de sobrepresión en la 
cámara de personal que impedían la 
penetración de agentes químicos o 
bacteriológicos. Estos sistemas se 
han perfeccionado en los carros mo-
dernos.

Durante este período hubo conflic-
tos en los que la participación de los 
carros de combate fue diseccionada 
quirúrgicamente; sirvan como ejem-
plo las guerras árabe-israelíes, po-
niendo el foco en la Guerra del Yom 
Kippur de 1973, donde los países 
árabes lanzaron un ataque inespe-
rado sobre Israel el día sagrado del 
calendario judío que dio nombre a la 
guerra; a parte de la sorpresa inicial, 
las fuerzas egipcias pusieron sobre 
el terreno gran cantidad de novedo-
sos misiles y lanzagranadas soviéti-
cos que diezmaron la primera oleada 
de carros israelíes. Muchos analistas 
pronosticaron nuevamente el fin del 
carro de combate.

Israel analizó los errores cometidos, 
corrigiendo tácticas y mejorando 
continuamente sus medios; casi cin-
cuenta años después mantiene en su 
arsenal el moderno Merkava IV, que 
incluye, entre otras capacidades, el 
Sistema de Protección Activa Trophy, 
capaz de destruir en vuelo misiles y 
granadas contracarro. Curiosamen-
te, en la actualidad, su mayor vulnera-
bilidad son los proyectiles de energía 
cinética que sólo puede lanzar… ¡otro 
carro! Considero que se debe conce-
der crédito a las decisiones de Israel, 
dado que es la nación que no se puede 
permitir perder una guerra.

Con la caída del muro de Berlín el mun-
do soñó con la paz mundial y sopesó 
la extinción de los pactos militares, 
puesto que sólo quedaba una poten-
cia hegemónica que sería la garante 
de la nueva y feliz situación. El carro de 
combate, paradigma de la Guerra Fría, 
fue inmediato blanco de críticas de los 
sesudos analistas; «el carro ha muer-
to», ya que la temida ofensiva blinda-
da soviética sobre Europa nunca se 
produciría. Pasados treinta años, los 
países europeos, salvo honrosas ex-
cepciones, mantienen carros en sus 
arsenales y los que sienten el peligro 
más próximo están modernizándolos. 
Polonia puede ser una buena referen-
cia dada su situación en primera línea 
frente a Rusia; a principios de este año 
decidió la adquisición de 250 M-1A2 
Abrams, que se sumarán a los apro-
ximadamente 250 Leopard 2 que ya 

posee, para desembarazarse definiti-
vamente del material ruso.

Estados Unidos tuvo ocasión de pro-
bar la eficacia de sus carros M1 en dos 
ocasiones2, ambas frente a los T-72 del 
ejército iraquí; el resultado fue clara-
mente favorable para el ejército nortea-
mericano, con blancos a más de 2500 
metros, aunque no debemos de olvidar 
que los T-72 de Irak no disponían de las 
mismas capacidades que los del ejér-
cito ruso. En cualquier caso, muchos 
analistas consideraron que esos en-
frentamientos de carros eran el can-
to del cisne de estos ingenios. Vein-
te años después, la potencia mundial 
mantiene un arsenal estimado en más 
de 8000 M1, a los que sigue introdu-
ciendo mejoras y estudiando su futuro 
a partir de 2035; quizá podría achacár-
sele exceso de peso3, mal generalizado 
entre los carros de combate, pero ar-
ticular potencia de fuego, movilidad y 
protección no es tarea fácil.

GUERRA EN UCRANIA

Desafortunadamente, Rusia ha pues-
to en portada una vez más el horror 
de la guerra en Europa. Lanzó un irra-
cional ataque contra un país sobera-
no con engaños y triquiñuelas. Según 
pasan los días, parece más evidente 
que los planes no han salido exacta-
mente como pretendía; es prematu-
ro un análisis profundo sobre el de-
sarrollo de los acontecimientos, pero 

Merkava IV del ejército israelí
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me gustaría nuevamente focalizar el 
interés sobre la denostada actuación 
del carro de combate, al que una vez 
más se ha dedicado la triste expre-
sión: «el carro ha muerto»4. Desde el 
inicio de la ofensiva, en la madruga-
da del 24 de febrero, las fuerzas blin-
dadas rusas avanzaron con rapidez y 
potencia hasta alcanzar sus objetivos, 
en concreto los alrededores de Kiev, el 
Donbás y la costa entre esta región y 
Crimea. A partir de ese momento co-
menzaron los problemas de estas uni-
dades, ¿cuáles han sido las causas? 
Desde mi punto de vista se han pro-
ducido errores no directamente acha-
cables a este tipo de unidades; en el 
momento de llegar a las grandes po-
blaciones se debe de resistir la ten-
tación de penetrar en ellas, pues son 
una trampa donde se pierden las prin-
cipales características de estos me-
dios; movilidad reducida, campos de 
tiro limitados y exposición a amena-
zas desde cualquier edificio suponen 
unos riesgos que obligan a mante-
nerse a una distancia prudencial. Por 
otro lado, el abc del carrista dice que 
se deben de abandonar las vías de co-
municación, desplegar y establecer 
la seguridad con tropas de infantería 
que impidan la acción de las armas 
contracarro portátiles; los rusos han 
sido afortunados con que Ucrania no 
cuente con una mínima capacidad aé-
rea que hubiera supuesto la aniquila-
ción de esas interminables columnas 
detenidas sobre las carreteras. La fal-
ta de mantenimiento y apoyo logístico 
tampoco es achacable al propio carro 
de combate, sino una servidumbre 
conocida desde sus inicios, y su olvi-
do es pecado mortal; en mi opinión ha 
habido más carros abandonados que 
destruidos. En cualquier caso, reitero 
que es demasiado pronto para extraer 
lecciones aprendidas concluyentes.

Ha resultado particularmente sor-
prendente que Rusia haya basado su 
ofensiva acorazada en los ya vetera-
nos T-72, con algunos T-80 y menos 
T-90; pero aún sorprende más que no 
haya hecho su aparición el T-14 Arma-
ta, revolucionario carro presentado en 
público en el desfile de mayo de 2015, 
con grandes innovaciones y supuesto 
relevo de los T-72. Cualquier ejército 
hubiera aprovechado un conflicto real 
para poner a prueba el nuevo arsenal; 
no hay constancia de la presencia de 
ningún T-14, lo que hace suponer que 

no se encuentra aún en producción, 
bien sea por problemas técnicos o 
económicos. Si es cierto lo que se ha 
filtrado, será un formidable enemigo 
para los desarrollos occidentales.

FUTURO

Además de los ya comentados Merka-
va, M-1 y T-14, se encuentran en mar-
cha diversos estudios para el desarro-
llo de nuevos carros de combate. En 
la mayoría de los casos se mantiene 
una lógica discreción, por lo que la in-
formación disponible es limitada. Los 
desarrollos que pueden ser de mayor 
interés para nuestro Ejército son los 
del consorcio franco-alemán que pre-
tende sustituir los Leclerc y Leopard 2 
a partir de 2035 por el MGCS (Main 
Ground Combat System) y el italo-po-
laco para sustituir sobre las mismas 
fechas los Ariete y Leopard 2; no es de 
descartar que estos últimos países se 
integren en el grupo franco-alemán.

Reino Unido ha comenzado la pro-
ducción del Challenger 3, con el que 
espera cubrir sus necesidades has-
ta 2040.

El Ejército de Tierra español, en su 
proyecto de Fuerza 35, recoge las 
mejoras necesarias para mantener el 
Leopardo 2E en perfectas condicio-
nes operativas, para iniciar su relevo 
a partir de 2035 con el nuevo MGCS 
europeo, con el que se mantendrá la 
capacidad óptima para participar en 
operaciones con nuestros aliados y 
hacer frente a las amenazas que siem-
pre se deben de tener presentes.

CONCLUSIÓN

Después de sus, ya más, de cien años 
de historia, el carro de combate está 
siendo actor principal en un nuevo 
conflicto bélico. Sin duda, las nuevas 
armas que van apareciendo harán que 
tenga que evolucionar, pero como lo 
lleva haciendo desde su aparición en 
los campos de batalla europeos; es la 
permanente lucha de la lanza y la co-
raza que sufre continuos vaivenes. A lo 
largo del siglo xx y ya bien entrado el xxi 
ha ido superando todos los obstáculos 
y retos a los que se ha enfrentado de-
mostrando su eficacia y haciéndose 
necesario en un ejército moderno.

El conflicto de Ucrania ha vuelto 
a poner sobre la mesa el riesgo de 
una confrontación nuclear, aunque 
sólo sea a nivel táctico; además, la 
palabra Chernóbil nos ha retrotraí-
do al mayor accidente nuclear de la 
historia, donde continúa sin poderse 
utilizar una importante extensión de 
terreno contaminado. Por otra parte, 
se sospecha el empleo de agentes 
químicos por parte rusa en el Don-
bás. No está de más recordar que en 
ambientes NBQ los carros propor-
cionan una respetable protección 
añadida a sus tripulaciones, permi-
tiendo sobrevivir en áreas contami-
nadas.

Los blindajes activos han hecho que 
el carro de combate recupere su po-
sición como la mejor arma contraca-
rro, al ser los proyectiles de energía ci-
nética los únicos insensibles a estos 
nuevos blindajes y necesitar un cañón 
como el del carro para lanzarlos a la 
enorme velocidad inicial que precisan 
para ser eficaces.

Afortunadamente, España entró a fi-
nales del siglo pasado en el selecto 
club LEOBEN (Grupo de Naciones 
Usuarias del Leopardo), siendo nues-
tro arsenal principal el carro Leopar-
do 2E, que permitió dejar atrás los 
años de unidades acorazadas muy 
limitadas, con materiales variopin-
tos y anticuados pero que consiguie-
ron mantener el «espíritu carrista» y 
transmitirlo a las jóvenes generacio-
nes, augurando un gran presente y un 
futuro esperanzador.

Si el carro pudiera hablar, probable-
mente repetiría lo dicho por Mark 
Twain en 1897: «la noticia de mi muer-
te fue una exageración»; y yo añadiría: 
«nuevamente».

NOTAS
1. En realidad, fueron 10 carros arma-

dos con ametralladora y un Renault 
TSH (telefonía sin hilos) como ca-
rro de mando.

2. Guerra del Golfo de 1991 y Guerra 
de Irak de 2003.

3. La instalación del sistema Trophy 
israelí han acercado al M1 a las 70 
toneladas.

4. h t t p s : / / c o r p o r a l f r i s k .
com/2022/03/19/the-things-we-
dont-know/.■

https://corporalfrisk.com/2022/03/19/the-things-we-dont-know/
https://corporalfrisk.com/2022/03/19/the-things-we-dont-know/
https://corporalfrisk.com/2022/03/19/the-things-we-dont-know/
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Leopard 2 de Polonia

M1 A2 Abrams norteamericano



52 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

Juan Carlos Martín Torrijos

Coronel del Ejército del Aire DEM

Licenciado en Derecho

INTRODUCCIÓN

La ley 39/2007 de 19 de noviembre, 
de la carrera militar (LCM), que entró 
en vigor el 1 de enero de 2008 acaba 
de cumplir 14 años de vigencia; pe-
riodo que, en mi opinión, se aproxima 
al ecuador de una duración mínima 
ideal para una regulación legal sobre 
la gestión del recurso humano en las 
Fuerzas Armadas.

Esta ley ha venido sufriendo diversas 
modificaciones desde su entrada en 
vigor, siendo la última en 2018, con la 
introducción de una disposición adi-
cional puntual referida a los militares 
de complemento; por lo que ahora lo 
que se plantea son cuestiones pun-
tuales que podrían ser parte de una 
revisión amplia que abarque una plu-
ralidad de aspectos que pueden ser 
susceptibles de mejora, conservando 
no solo el espíritu, sino lo esencial de 
la ley, como se cita a continuación.

Las propuestas que siguen recogen 
una experiencia profesional de más 
de quince años dedicados a la ges-
tión del recurso humano en desti-
nos, tanto del Órgano Central como 

del Ejército del Aire, consistiendo en 
una serie de reflexiones que se con-
sideran que mejorarían la ley; lo que 
en mi opinión permitiría afrontar, con-
servando el sentido básico de la mis-
ma, un segundo tramo de vigencia 
que dé respuesta tanto a inquietudes 
de diversos colectivos como a lo que 
se consideran mejoras necesarias, 
aportando estabilidad al sistema y, 
por ende, a la planificación de recur-
sos humanos a medio y, tal vez, largo 
plazo.

La metodología seguida no obedece 
al orden de posible importancia de 
las cuestiones planteadas, sino al del 
articulado de la ley, aunque en algu-
nos casos la referencia a una materia 

LA LEY DE LA 
CARRERA MILITAR: 
¿UNA PUESTA AL DÍA?

La ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera 

militar acaba de cumplir 14 años de vigencia; periodo 

que permite afrontar una serie de modificaciones 

puntuales que aborden aspectos susceptibles de 

mejora, conservando no solo el espíritu, sino lo esencial 

de la ley. Las propuestas que se formulan recogen una 

experiencia profesional de más de quince años en el 

área del recurso humano y pretenden ofrecer unas 

posibilidades que no solo contribuyan a «alargar» la 

vida de la ley, sino a convertirse en el único instrumento 

legal para la gestión de todas las escalas, al tiempo 

que abordan cuestiones que el autor, a lo largo de su 

experiencia profesional, ha ido identificando como 

mejoras necesarias o, al menos, aconsejables.

La ley 39/2007, de 19 de noviembre, de la carrera 

militar acaba de cumplir 14 años de vigencia; periodo 

que permite afrontar una serie de modificaciones 

puntuales que aborden aspectos susceptibles de 

mejora, conservando no solo el espíritu, sino lo esencial 

de la ley. Las propuestas que se formulan recogen una 

experiencia profesional de más de quince años en el 

área del recurso humano y pretenden ofrecer unas 

posibilidades que no solo contribuyan a «alargar» la 

vida de la ley, sino a convertirse en el único instrumento 

legal para la gestión de todas las escalas, al tiempo 

que abordan cuestiones que el autor, a lo largo de su 

experiencia profesional, ha ido identificando como 

mejoras necesarias o, al menos, aconsejables.
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concreta sea objeto de re-
gulación en diversos artí-
culos, capítulos o disposi-
ciones de la ley.

ÁMBITO DE 
APLICACIÓN

Aunque la LCM afirma en 
su artículo 1.2 que «es 
de aplicación a todos los 
miembros de las Fuer-
zas Armadas que adquie-
ren condición militar», no 
es menos cierto que sigue 
en vigor, aunque sea par-
cialmente, la Ley 8/2006, 
de 24 de abril, de tropa y 
marinería. La propia vo-
cación de «universalidad» 
para regular el régimen 
de personal de los miem-
bros de las Fuerzas Arma-
das (FAS), aconsejan fundir 
en un solo texto legal am-
bas disposiciones, para lo 
cual se considera que solo 
se precisaría incluir en la LCM 
la regulación de los miembros de las 
escalas de tropa y marinería (escalas 
de tropa en adelante para este traba-
jo) que no han adquirido la condición 
de permanente y, por tanto, de milita-
res de carrera.

En este sentido, se presentaría, ade-
más, la oportunidad para solucionar 
en estas escalas la problemática que 
plantea la actual limitación de edad 
para mantener una vinculación pro-
fesional no permanente con las FAS, 
establecida en los 45 años (hasta 47 
en algunos casos) y el consiguien-
te derecho a percibir una asignación 
mensual en torno a los 600 euros has-
ta alcanzar la edad de retiro, si se ad-
quiere la condición de reservista de 
especial disponibilidad; lo que puede 
ser frustrante para quienes no pue-
dan seguir vinculados profesional-
mente con las FAS y, además, grava 
y continuará gravando de forma pro-
gresiva en años venideros los presu-
puestos de Defensa en el capítulo de 
costes de personal.

Es por ello por lo que se considera 
conveniente una modificación legal 
que no solo incluya en una misma 
disposición todo lo relacionado con 
la gestión del personal militar de las 

FAS, 
sino 
que en 
el caso de 
los miembros 
de las esca-
las de tropa 
permita lo si-
guiente:

a. Aumen-
tar hasta un 
33  % las ac-
tuales planti-
llas de militares 
de carrera de dichas escalas (en 
términos globales, para facilitar 
que los ejércitos con mayor necesi-
dad de tropa en edades operativas 
dispongan de efectivos suficien-
tes, facilitando el trasvase a esca-
las de tropa de otros ejércitos en 
el momento de acceder a la con-
dición de permanente). Con esta 
medida se podría disponer de mili-
tares de carrera de la clase de tropa 
que pueden desarrollar sus come-
tidos profesionales en puestos me-
nos operativos, al tiempo que se 
seguiría incentivando el abandono 
voluntario de las FAS para acceder 
a otros cuerpos de las administra-
ciones públicas, como sucede en 
la actualidad, drenando adecuada-

mente 
las esca-
las y evi-
tando un 
envejeci-
miento de 
las mis-
mas.

b. Supri-
mir la figura 
del reservis-
ta de especial 
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disponibilidad, pero garantizan-
do que los que lleguen al final del 
compromiso de larga duración ac-
cedan, bien a la función pública 
mediante el correspondiente pro-
ceso de acceso restringido o a la 
condición de personal laboral del 
Ministerio de Defensa; lo que per-
mitiría disponer de mayores efecti-
vos de esta categoría por un coste 
residual relativamente bajo (la di-
ferencia entre la actual asignación 
por disponibilidad que correspon-
de a los reservistas de especial dis-
ponibilidad y el salario del personal 
laboral, en la categoría que se de-
termine).

EMPLEOS DE LOS OFICIALES 
GENERALES

El objeto de esta propuesta se diri-
ge a poder disponer de un elenco de 
empleos militares de la categoría de 
oficial general que nos iguale efec-
tivamente con la mayoría de países 
miembros de la OTAN; al tiempo que 
permita la existencia de un empleo 
superior para el jefe de Estado Ma-
yor de la Defensa, respecto al de los 
jefes de Estado Mayor del Ejército 
de Tierra, de la Armada y del Ejército 
del Aire, reforzando la preponderan-
cia que, como militar más antiguo, ya 
le da la vigente LCM; incluyendo una 
modificación en la denominación del 
empleo militar atribuido a S.M. el Rey, 
que se vería afectado indirectamente 
para hacer viable la modificación pro-
puesta.

Para ello se podría modificar el artí-
culo 2 de la LCM, en el sentido de que 
su contenido fuese el siguiente: «El 
rey tiene el empleo militar de capi-
tán general de las Fuerzas Armadas, 
máximo rango militar que le corres-
ponde como mando supremo de las 
mismas».

A partir de ahí, al jefe de Estado Mayor 
de la Defensa se le podría asignar el 
ejemplo de capitán general del Ejérci-
to de Tierra, de la Armada o del Ejér-
cito del Aire según el ejército1 al que 
pertenezca el designado, correspon-
diendo el empleo de general de ejér-
cito, almirante general o general del 
Aire, a los respectivos jefes de Estado 
Mayor del Ejército de Tierra, de la Ar-
mada y del Ejército del Aire.

Un inciso: con la modificación pro-
puesta, el máximo empleo a alcanzar 
en la escala de oficiales del cuerpo de 
Infantería de Marina sería el de capi-
tán general de la Armada, pero ade-
más, se debería poder obtener el de 
teniente general en puestos orgáni-
cos de dicho ejército, no como en la 
actualidad, que solo es posible alcan-
zarlo en la estructura ajena a la Arma-
da.

Aunque no corresponda a la LCM, las 
respectivas divisas de estos nuevos 
empleos que se proponen podrían 
responder al siguiente esquema: al 
empleo de capitán general de las 
Fuerzas Armadas que corresponde 
al rey, se le podría asignar un diseño 
consistente en una corona real sobre 
dos bastones cruzados y, en el caso 
de la Armada, añadir a la actual divi-
sa de capitán general una corona real 
sobre la coca o bien un quinto galón 
de 14 mm. El diseño de las divisas de 
capitán general del Ejército de Tierra, 
de la Armada o del Ejército del Aire, 
podría seguir siendo el actual. Es un 
asunto secundario, pero que no deja 
de tener su importancia.

EMPLEOS HONORÍFICOS

Se considera conveniente modificar 
el punto 2 del artículo 24 de la LCM, 
en el sentido de introducir la iniciativa 
personal para solicitar la concesión, 
con carácter honorífico, del empleo 
inmediato superior al que se ostente 
en el momento del pase a retiro, por 
parte de aquellos militares que hayan 
sido evaluados y declarados aptos 
para el ascenso al empleo inmediato 
superior y no lo hayan obtenido antes 
de pasar a la situación de reserva con 
carácter forzoso.

El objeto de plantear esta propues-
ta responde a poder dar satisfacción 
moral a quienes, llegado el momento 
de finalizar el servicio activo, puedan 
ostentar dicho empleo con carácter 
honorífico, como colofón final a su 
servicio a España como militar de ca-
rrera.

Además, sería preciso modificar el 
actual punto 1 del mismo artículo, 
en el sentido de que la competen-
cia sobre la iniciativa para conceder, 
con carácter honorífico, el empleo 

inmediato superior a los militares que 
hayan pasado a retiro o resuelvan su 
compromiso, se reserve al Consejo 
de Ministros, a propuesta del Minis-
tro de Defensa, para los empleos de 
la categoría de oficial general; al Mi-
nistro de Defensa para los empleos 
de coronel, suboficial mayor y cabo 
mayor; y al respectivo jefe de Estado 
mayor de cada ejército, para el resto 
de empleos militares; a fin de poder 
agilizar la tramitación de los posibles 
expedientes, lo que se considera con-
veniente incluso aunque no se consi-
derara lo expuesto en los párrafos an-
teriores.

CUERPOS Y ESCALAS

Esta modificación se considera de 
carácter esencial, dada la experiencia 
adquirida y la necesidad de determi-
nar claramente las competencias pro-
fesionales de determinados cuerpos y 
escalas.



Cuerpos de 
Ingenieros de los 
Ejércitos

Son los únicos cuer-
pos para los que, 
como titulación admi-
tida para el ingreso en 
la respectiva escala de 
oficiales, no se exige 
un título de grado sino 
uno de máster o uno de ingeniero de 
segundo ciclo obtenido con la norma-
tiva anterior a la entrada en vigor del 
actual sistema educativo general (ac-
tualmente equivalente a un máster), lo 
que es congruente con las diferentes 
normativas reguladoras de las profe-
siones de ingeniero en España; consi-
derándose, por lo tanto, incompatible 
con la fusión de las actuales escalas 
de oficiales y técnicas de oficiales, ya 
que para el ingreso en las segundas 
se exige o un título habilitante para el 
ejercicio de la profesión de ingeniero 
técnico (un título de primer ciclo del 

sistema educativo anterior o un título 
de grado del sistema actual), siendo 
distintas sus competencias profesio-
nales.

La única modificación que cabría es 
que el máximo empleo a alcanzar en 
las escalas técnicas fuera el de coro-
nel, para proporcionar una mejor ex-
pectativa de trayectoria militar a los 
miembros de estas escalas, más ade-
cuada al del resto de cuerpos para los 
que se exige un nivel educativo seme-
jante como requisito para el acceso a 
los mismos.

Cuerpo Militar de Sanidad

La actual estructura de escalas y es-
pecialidades fundamentales, con co-
metidos profesionales distintos en 
función de ambas y con una estructu-
ra con dos escalas, una de oficiales y 
otra de oficiales enfermeros, aconse-
ja un cambio radical en el mismo, de 
forma que se debería sustituir por seis 
cuerpos comunes distintos

1. Cuerpo de Medicina Militar (con 
los empleos de teniente médico a 
general de brigada médico).
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2. Cuerpo de Farmacia Militar (con 
los empleos de teniente farma-
céutico a general de brigada far-
macéutico).

3. Cuerpo de Veterinaria Militar (con 
los empleos de teniente veterina-
rio a general de brigada Veterina-
rio).

4. Cuerpo de Odontología Mili-
tar (con los empleos de teniente 
odontólogo a coronel odontólo-
go).

5. Cuerpo de Psicología Militar (con 
los empleos de teniente psicólogo 
a coronel psicólogo).

6. Cuerpo de Enfermería Militar (con 
los empleos de teniente enfermero 
a coronel enfermero).

Además, sería necesario establecer 
que la designación para el cargo de 

inspector general de la Sanidad Mili-
tar, llevara implícito el ascenso al em-
pleo militar inmediato superior al de 
general de brigada, con la denomina-
ción de general de División de Sani-
dad (lo que, indirectamente estable-
cería el cuerpo al que dicho inspector 
general, podría pertenecer). Además, 
se haría preciso derogar los puntos 2 
y 3 del artículo 97 de la LCM, por con-
siderarse ya innecesarios.

EVALUACIONES

Aquí cabría hacer dos reformas esen-
ciales en la ley:
a. Por un lado, introducir en el 

artículo 8 que, en el caso de una 
pluralidad de evaluadores, se 
tendrá que incluir a personas 

designadas al efecto por las co-
rrespondientes jefaturas de per-
sonal (de los ejércitos y de los 
cuerpos comunes), al objeto de 
poder garantizar, en lo posible, 
una unidad de criterio en algo que 
afecta de forma tan esencial a la 
trayectoria profesional.

b. Por otro lado, en el artículo 92 se 
debería ampliar el número de ve-
ces en las que se pueda solicitar 
la exclusión de la evaluación para 
el ascenso y de las evaluaciones 
para la asistencia a los cursos de 
actualización, hasta 4 veces; de 
forma que la retención en el em-
pleo se produzca al renunciar en 
una quinta ocasión, al efecto de 
que a quienes sus razones perso-
nales les aconsejen hacerlo o sim-
plemente, así lo decidan, puedan 
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ralentizar realmente su trayectoria 
profesional sin tener que renunciar 
definitivamente a una progresión 
en los ascensos y eso, para cada 
evaluación para el ascenso a un 
empleo superior, al objeto de que 
unas determinadas circunstancias 

que pueden variar con el 
tiempo no conduzcan a 
un estancamiento profe-
sional definitivo. Por esta 
misma razón, se conside-
ra que esta modificación 
no se debe aplicar a las 
evaluaciones para el as-
censo por el sistema de 
elección, en ningún caso.

SITUACIONES

Situación de servicios 
especiales

Se debería modificar el 
artículo 109 de la LCM, de 
forma que quienes tengan 
que pasar a esa situación 
tanto por haber sido auto-
rizados por el Ministro de 
Defensa a participar en el 
desarrollo de programas 
específicos de interés 
para la defensa en enti-
dades, empresas u orga-
nismos ajenos al Ministe-
rio de Defensa, como por 
haber adquirido la condi-
ción de personal estatuta-
rio permanente del Centro 
Nacional de Inteligencia, 
no vean perjudicada su 
trayectoria militar profe-
sional; estableciendo que 
las normas de valoración 
respectivas deberán reco-
ger, entre otras, el que por 

estas circunstancia se valore el tiem-
po permanecido en las mismas como 
el más alto de los destinos específicos 
de cada ejército o cuerpo común y que 
serán evaluados para el ascenso por 
evaluadores designados por las res-
pectivas jefaturas de personal.

Situación de reserva

La única modificación que se consi-
dera sería la de igualar las condicio-
nes de pase forzoso a la situación de 
reserva de los militares de carrera de 
las escalas de tropa con las que rijan 
para las de suboficiales (61 años con 
carácter general y 6 años en el empleo 
con 58 años de esas como mínimo en 
el empleo de cabo mayor), mediante 
la modificación del artículo 113, pun-
tos 1b) y 4.

Disposiciones adicionales

Lógicamente, sería necesario adap-
tar la disposición adicional primera a 
la situación actual y, en lo posible, ve-
nidera, de la casa real española.

La disposición adicional quinta debe-
ría hacer referencia a los servicios de 
atención a la salud en el ámbito de las 
FAS, no a la sanidad militar, si se opta 
por desagregar en varios el actual 
Cuerpo Militar de Sanidad. No obs-
tante, el concepto «sanidad militar» 
debe conservarse, desde el punto de 
vista operativo y asistencial, en la nor-
mativa pertinente.

La disposición adicional sexta debería 
hacer referencia al ingreso en el Cuer-
po de Medicina Militar.

La disposición adicional decimoter-
cera debería adaptarse a la nueva re-
dacción de la ley si se deroga la actual 
Ley 8/2006, de 24 de abril, de tropa y 
marinería, como se propone en este 
trabajo.

Disposiciones transitorias

La disposición transitoria decimo-
tercera debería modificarse, en el 
sentido de suprimir la expresión «a 
partir de la entrada en vigor de esta 
ley», al objeto de permitir solicitar el 
acenso honorífico en las circunstan-
cias que cita la LCM, a todo el per-
sonal militar, ya que el pase a retiro 
ha sido, con frecuencia, resultado 
directo o indirecto de su actividad 
profesional y, en todo caso, no se 
aprecia razón para que el beneficio 
que prevé la ley no se haga extensi-
vo a todo militar; de tal forma que el 
inicio de la redacción del punto 1 de 

Se presentaría, además, la oportunidad 
para solucionar en estas escalas la 
problemática que plantea la actual 
limitación de edad para mantener una 
vinculación profesional no permanente 
con las FAS, establecida en los 45 años
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dicha disposición transitoria queda-
ría como sigue:

1. A los tenientes coroneles, co-
mandantes y capitanes que hayan 
pasado o pasen a retiro por insufi-
ciencia de condiciones psicofísicas 
producidas en acto de servicio […].

No sería necesario modificar más 
puntos de dicha disposición.

Reflexión final

En este trabajo se han intentado reco-
ger aquellos aspectos que se conside-
ra, como se ha citado en los primeros 
párrafos, que podrían ayudar a pro-
longar la vigencia de la ley, al tiempo 
que se da solución a varios aspectos, 
hoy controvertidos; todo ello fruto de 
la experiencia profesional personal. A 
algunos les parecerá que las propues-
tas se quedan cortas y a otros, les pa-
recerá que demasiado ambiciosas, 
pero lo común a todas ellas es que 
responden a experiencias vividas y a 
años de reflexión sobre las mismas.

No obstante, no quisiera finalizar sin 
mencionar un aspecto muy particular 

que siempre ha captado mi aten-
ción, pero que pertenece a la esfera 

específica de la Armada. Me refiero a 
la posible unificación de los cuerpos 

General y de Infantería de Marina, 
guiado más por un «instinto profesio-

nal» que por experiencias persona-
les. La propues-

ta parte de la 
comprensión 

de que se 
trata de 

cuerpos 
con 
una 

idiosincrasia secular, pero para los 
que creo que su gestión indepen-
diente obedece más a razones de 

tradición, muy respetables, que a las 
de racionalización; siendo éste un 

caso muy similar a lo que sucediera 
en su día con las armas del Ejército 
de Tierra que se han transformado 

en lo relativo a la gestión del recurso 
humano que las nutre, cambiando su 

denominación por la de «cuerpos». 
En el caso del Cuerpo General de la 

Armada y del de Infantería de Marina, 
la común formación académica del tí-
tulo de grado de los oficiales y la per-
tenencia al mismo ejército, aconsejan 
que la gestión del personal de ambos 
cuerpos se haga desde uno solo; eso 

sí, tal vez con dos especialidades fun-
damentales distintas. Una propuesta 

sería la de un solo Cuerpo General 
de la Armada con dos especialidades 

fundamentales distintas. Una 
propuesta sería la de un solo 

Cuerpo General de la Armada 
con dos especialidades 

fundamentales: Operaciones Navales 
(ON), por ejemplo y, a semejanza de 

la de Operaciones Aéreas del Cuerpo 
General del Ejército del Aire; e Infan-

tería de Marina (IM), para preservar 
las tradiciones y misiones del actual 
cuerpo de igual denominación, pro-

porcionando una gestión más unitaria 
y con mejores garantías de igualdad 
en expectativas profesionales, espe-

cialmente para los miembros de las 
respectivas escalas de oficiales.

NOTAS
1. Término que se empleará en 

este trabajo para referir-
se conjuntamente al 
Ejército de Tierra, 
la Armada y el 
Ejército del 
Aire.■
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¿QUÉ MOTIVA A MILITARES 
ESPAÑOLES A PARTICIPAR EN

MISIONES 
INTERNACIONALES?
Pedro Romero Luque | Teniente Psicólogo

Parte del trabajo del militar radica en realizar sus funciones en el extranjero, lejos de 
familia, amigos, sus rutinas… Participar en misiones internacionales conlleva exponerse 
a un riesgo nada desdeñable, además de soportar durante meses niveles de estrés por 
encima de lo habitual, pero, aun así, la mayoría lo hacen voluntariamente.

Contradiciendo una creencia popular, el factor económico no es el principal motivo para 
participar en una misión internacional. El reconocimiento obtenido por compañeros 
y/o mandos, mejora el baremo, poder colaborar con proyectos humanitarios y, 
especialmente, la posibilidad de crecer como persona y vivir una experiencia nueva y 
enriquecedora, probando su capacidad de adaptación, son factores con más peso para 
motivar al personal que decide participar en misiones internacionales
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INTRODUCCIÓN

«¿Te vas de misión? Qué bien viene 
ese extra económico…». Esta es una 
frase que puede ser escuchada por 
un militar cuando es nombrado para 
desplegar en una misión internacio-
nal, especialmente cuando se trata el 
tema con personas que no tienen re-
lación con el ámbito castrense (fami-
liares, amigos…). Dicha afirmación, si 
bien es parcialmente cierta, confuta 
de manera radical con una de las fra-
ses que más se puede llegar a escu-
char durante un despliegue en dichas 
misiones internacionales, la cual sería 

algo más similar a «esto no está pa-
gado». Entonces, si no es el dinero el 
principal motivo por el que los milita-
res españoles participan en las misio-
nes internacionales, ¿qué es lo que les 
motiva a participar en dichas misiones, 
a abandonar la comodidad de su do-
micilio, la rutina amoldada a su figura?

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

Para poder contestar adecuadamente 
a la pregunta anteriormente plantea-
da es necesario echar la vista atrás y 
observar diferentes situaciones que 

pueden ayudar a responder la men-
cionada pregunta. En este senti-
do, encontramos como anteceden-
te destacado la batalla de Solferino1, 
en 1859, la cual es considerada como 
el primer ejemplo de cooperación cí-
vico militar en la acción humanitaria. 
Posteriormente, en 1945, 51 países 
firmaron la Carta de San Francisco, 
fundando la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU), que actualmen-
te consta de 193 países miembros. El 
cometido de la ONU, tal y como se 
indica en su página web, es: «mante-
ner la paz y la seguridad, proteger los 
derechos humanos, distribuir ayuda 
humanitaria, promover el desarrollo 
sostenible y defender el derecho in-
ternacional». Por otra parte, en 1949, 
tiene lugar la firma del Tratado de 
Washington, naciendo así la Alianza 
Atlántica, o la Organización del Tra-
tado del Atlántico Norte (OTAN). La 
OTAN supuso una coalición sin prece-
dentes entre diferentes países, si bien 
se ha ido transformando en una orga-
nización con objetivos similares a la 
ONU, promulgando políticas de paz, 
interviniendo pacíficamente en la re-
solución de conflictos entre países y 
proporcionando ayuda humanitaria2.

Continuando con la legislación espa-
ñola, la Ley Orgánica 05/2005, de la 
Defensa Nacional, recoge en su artí-
culo 15.2 que «las Fuerzas Armadas 
contribuyen militarmente a la seguri-
dad y defensa de España y sus alia-
dos, en el marco de las organizacio-
nes internacionales de las que España 
forma parte, así como al manteni-
miento de la paz, la estabilidad y la 
ayuda humanitaria», y en su artícu-
lo 16 contempla las distintas opera-
ciones llevadas a cabo por nuestras 
Fuerzas Armadas (FAS), «tanto en te-
rritorio nacional como en el exterior, 
que pueden conducir a acciones de 
prevención de conflictos o disuasión, 
de mantenimiento de la paz, actua-
ciones en situaciones de crisis y, en 
su caso, de respuesta a la agresión». 
Entre las diferentes operaciones con-
templadas en el anterior artículo, se 
encuentra: «la colaboración en opera-
ciones de mantenimiento de la paz y 
estabilización internacional en aque-
llas zonas donde se vean afectadas, 
la reconstrucción de la seguridad y la 
administración, así como la rehabili-
tación de un país, región o zona de-
terminada, conforme a los tratados y 
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compromisos establecidos». Por otra 
parte, uno de los objetivos estratégi-
cos militares para las FAS que recoge 
el documento de Concepto de Em-
pleo de las Fuerzas Armadas 20173, 
es: «desplegar nuestras fuerzas en el 
exterior, para defender nuestros inte-
reses nacionales, con capacidad de 
integración en ambiente multinacio-
nal». Este mismo archivo recoge la 
pertenencia de España a la OTAN, la 
Unión Europea o a la ONU, alianzas 
de cooperación militar en las que su 
papel es el de, como ya se ha podi-
do intuir a través de lo expuesto hasta 
el momento: «contribuir militarmente 
a asegurar la paz, estabilidad y pros-
peridad en las áreas geopolíticas de 
interés nacional prioritario; facilitar y 
apoyar el planeamiento y la conduc-
ción de las operaciones y misiones en 
las que intervienen las FAS, tanto de 
forma autónoma como en el marco 
de las organizaciones internaciona-
les; y fortalecer la posición, influen-
cia e imagen de las FAS en el contex-
to internacional». Por último, una de 
las líneas de acción estratégicas mi-
litares que también recoge son las 
«operaciones de ayuda humanitaria y 
de respuesta ante catástrofes dentro 
y fuera de nuestras fronteras». Todo 
este compendio de jurisprudencias 
y disposiciones no hace más que le-
gitimar la actuación de los militares 
españoles en el exterior ya sea como 
observadores, como fuerzas de inter-
posición, de mantenimiento de la paz 

o de ayuda humanitaria, siempre que 
se les requiere. Pero, no solo existen 
fundamentos jurídicos para justificar 
la presencia de las FAS españolas en 
operaciones internacionales, sino que 
el respaldo sociológico y político que-
da reflejado en diferentes estudios del 
Centro de Investigaciones Sociológi-
cas y del Real Instituto Elcano4.

Actualmente, tal y como se puede con-
sultar en la página web del Ministerio 
de Defensa, las FAS se encuentran 
presentes en 17 misiones en el exterior 
con hasta 3 000 militares y guardias ci-
viles desplegados en cuatro continen-
tes. Los contingentes más numerosos 
son los del Líbano y Mali; en el marco 
de la OTAN participan en Letonia y Tur-
quía; con la Unión Europea colaboran 
en Mali, República Centroafricana, So-
malia y Senegal, así como contra la pi-
ratería en el océano Índico; además de 
otras unidades y observadores en ope-
raciones en el exterior

Ante tal cantidad de personas desple-
gadas en el extranjero, vuelve la pre-
gunta: ¿qué motiva a estos militares a 
participar en dichas misiones? En un 
estudio con entrevistas semiestruc-
turadas se constató que, en militares 
que participaron en misiones de ma-
nera voluntaria, sus principales moti-
vaciones fueron profesionales (42 %) y 
económicas (20 %), aumentando este 
último factor en el grupo de tropa y 
marinería5.

ANÁLISIS DE LA BRIGADA 
LÍBANO (BRILIB) XXXVI

Enfocándonos específicamente en el 
contingente BRILIB L/H XXXVI, se ha 
llevado a cabo un estudio en el cual 
se analizaron los principales facto-
res que motivaron al personal a par-
ticipar en dicha operación internacio-
nal. Para ello se distribuyó, a través de 
su cadena orgánica, un cuestionario 
ad hoc de 15 preguntas, siendo este 
completado correctamente por un 
total de 305 personas (49,92 % del 
contingente), pertenecientes, en su 
mayoría, a la Brigada Canarias XVI. 
De las 305 personas, 29 eran oficia-
les, 41 suboficiales y 235 tropa; con 
una edad media de 32,34 años y una 
distribución por género de un 5,9 % 
(N=18) femenino y un 94,1 % (N=287) 
masculino. Dicho cuestionario ana-
lizaba cinco factores que podían in-
fluir en la motivación de los militares 
para participar en la presente misión; 
siendo estos: 1) económico, 2) reco-
nocimiento, 3) desarrollo/progresión 
profesional, 4) humanitario/social, y 
5) crecimiento personal.

Para escoger estos factores motiva-
dores se tuvieron en cuenta, además 
del citado estudio, los factores inter-
nos que más se han utilizado en las 
organizaciones como factores moti-
vadores, entre los que se encuentran: 
el dinero, el reconocimiento y elogio, 
y las promociones y desarrollo profe-
sional, según European Foundation 
for Quality Management (EFQM)6.

Para dar una fundamentación teórica 
adecuada, se ha tomado en conside-
ración la teoría conocida como «pirá-
mide de Maslow», una teoría prove-
niente de la psicología humanista en 
la que su autor, Abraham Maslow, in-
tenta explicar qué impulsa la conduc-
ta humana; dicha pirámide consta de 
cinco niveles ordenados jerárquica-
mente en función de las necesidades 
humanas a cubrir, encontrándose en 
la cúspide el nivel o necesidad de au-
torrealización, siendo esta el elemen-
to máximo de motivación y crecimien-
to personal. Asimismo, cabe destacar 
que, desde la psicología, se han de-
sarrollado numerosas teorías que in-
tentan explicar los diferentes motiva-
dores que mueven a los trabajadores 
en una organización, algunas de las 
más destacables serían: la teoría Miembros del contingente español patrullando la Blue Line (Líbano)
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bifactorial de Herzberg, quien separa 
entre factores de higiene (asociados a 
la insatisfacción laboral si no se satis-
facen, como por ejemplo, el dinero o 
las normas/supervisión) y los factores 
motivadores (asociados a la satisfac-
ción laboral, como el logro, reconoci-
miento o la responsabilidad); y la teo-
ría de las necesidades de McClelland, 
quien destaca que las necesidades de 
los individuos son aprendidas, tanto a 
nivel social como cultural, destacan-
do cuatro motivadores: de afiliación, 
de logro, de poder y de competencia. 
A partir de estas teorías se engloban 
las diferentes motivaciones labora-
les en dos grupos: motivación extrín-
seca (la externa, como los incentivos 
económicos o el reconocimiento) y 
motivación intrínseca (la interna, que 
emana del propio trabajador, como el 
desarrollo profesional o el crecimien-
to personal)7.

A continuación, se recogen en la grá-
fica correspondiente a la tabla 1 las 
puntuaciones medias obtenidas en 
los diferentes factores mencionados, 
separando los resultados por esca-
la (oficial, suboficial y tropa). En ella 
se observa, como principal factor 
motivacional para ir de misión en el 
personal participante en el presente 
estudio, el factor denominado «creci-
miento personal», siendo, de entre el 
resto de factores analizados, el «eco-
nómico» el menos valorado (resulta-
dos que discrepan, en cierto modo, 
con lo observado en el estudio citado 
anteriormente de Martínez).

A la hora de analizar las diferencias 
por escala, podemos observar cómo 
el factor económico tiene mayor re-
levancia en la escala de tropa. Estos 
datos, que coinciden con las referen-
cias exploradas anteriormente, tienen 
en estas la explicación para este suce-
so, y es que existen diferentes moti-
vos que podrían explicar que el factor 
económico sea un factor motivador 

con más peso en la escala de tropa 
que en la de suboficiales u oficiales, a 
destacar: el complemento que se per-
cibe unido a lo que se deja de gastar 
por vivir en las bases, unido a los exi-
guos emolumentos de un soldado, re-
presenta una cantidad que, general-
mente, les resulta atractiva; además 
de su juventud y ausencia de descen-
dientes. Otro punto a destacar se ob-
serva cuando analizamos que dicha 
escala obtiene mayores puntuaciones 
en el factor profesional, y esto puede 
ser debido a que el obtener una me-
jora del baremo en aras de aprobar la 
oposición para la permanencia, o bien 
puntos para una oposición posterior 
(como, por ejemplo, a la Guardia Ci-
vil u otras Fuerzas y Cuerpos de Se-
guridad del Estado) resulta un factor 
motivador con más peso que en el 
resto de compañeros de escalas su-
periores. Es decir, si bien todos se be-
nefician de una mejora en el baremo 
con los puntos obtenidos por partici-
par en operaciones internacionales, 
la importancia relativa de pasar a ser 

militar de carrera (adquiriendo la con-
dición de militar de tropa profesional 
permanente) o aprobar una oposición 
a otro cuerpo que asegure la estabi-
lidad laboral, puede considerarse un 
beneficio con mayor relevancia en 
este personal.

Por otra parte, en lo concerniente a 
los factores personal y de reconoci-
miento, aquellos en los que desta-
can principalmente los oficiales, se 
logra entender en base a la pirámide 
de Maslow, donde se explica que las 
diferentes necesidades van surgien-
do de abajo a arriba, es decir, solo se 
puede sentir una necesidad en base 
a que se haya satisfecho la necesidad 
inmediatamente inferior. Es por esto 
por lo que, en los oficiales, sintiendo 
estos satisfechas las tres necesida-
des consideradas básicas (fisiológi-
cas, seguridad y sociales) derivadas 
de su estabilidad laboral, tienen ma-
yor preocupación por las necesidades 
superiores de reconocimiento (4.º es-
calón) y autorrealización (5.º escalón), 
entendiéndose la autorrealización 
como crecimiento personal en nues-
tra escala.

CONCLUSIONES

Es importante destacar que, a la hora 
de analizar los resultados, existen mul-
titud de factores que podían influir a la 
hora de responder al cuestionario, de 

La Unidad CIMIC realiza actividades de colaboración con colegios locales

FACTOR \ EMPLEO OFICIAL 
(29)

SUBOFICIAL 
(41)

TROPA 
(235)

TOTAL 
(305)

Económico 3,44 4,67 5,74 5,38

Reconocimiento 6,63 6,11 6,04 6,10

Profesional 5,88 6,05 6,33 6,25

Humanitario 5,42 6,33 6,53 6,36

Personal 8,04 6,53 7,77 7,81

Medias de los factores desglosados por empleo
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entre los que cabe destacar la desea-
bilidad social, esto es, «la tendencia 
de los sujetos a idealizar sus respues-
tas según estereotipos introducidos 
por la valoración social de deseabili-
dad»8, es decir, a contestar lo que so-
cialmente sería deseable. Teniendo en 
cuenta esta tendencia de respuesta, 
podría considerarse que mucha gen-
te contestase que el factor económico 
no es su principal motivador, no tanto 
porque esto sea verdad, sino porque 
socialmente estaría mal visto admi-
tir que dicho factor tiene tanto peso 
en nuestra toma de decisiones. Pero, 
para valorar este aspecto podemos 
centrarnos en las misiones que se 
producen en territorio nacional (don-
de no existe la recompensa económi-
ca de las misiones internacionales), 
pero se mantienen las condiciones de 
exigencia extrema que caracterizan a 
ambos tipos de misiones. Echando la 
vista atrás, recopilando algunas de las 
acciones más destacadas en los años 
2020 y 2021, podemos observar que 
el ejército ha tenido una participación 
importante en multitud de momentos 
cruciales, de entre las que podemos 
destacar:

 — Operación Balmis: 98 días y casi 
20 000 actuaciones, llegando a 
ser 9000 los militares dedicados 
cada día a la lucha contra el coro-
navirus. Pero, tal y como destaca-
ba el Comandante del Mando de 
Operaciones (CMOPS), teniente 
general Fernando López del Pozo, 
lo más importante fue «el esfuer-
zo de todos como prueba palpable 

Teniente Médico atendiendo a la población civil

Mali
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del compromiso de los militares 
con su sociedad».

 — Misión Baluarte: Desde su puesta 
en marcha, el 30 de septiembre 
de 2020, ha colaborado en la lucha 
contra la pandemia mediante el 
rastreo de los contactos y varian-
tes del virus, así como con la dis-
tribución y gestión de las vacunas. 
Para cumplir estos objetivos se ha 
llegado a contar con la activación 
de hasta 1500 militares que han 
colaborado con diferentes comu-
nidades autónomas.

 — Filomena: El día 7 de enero 
de 2021 la borrasca Filomena dejó 
unas nevadas históricas en gran 
parte de España, especialmen-
te afectando a las comunidades 
de Castilla-La Mancha, Madrid 
y Aragón. Tras ello, se produjo la 
activación de 1500 efectivos de 
las FAS para paliar los efectos de 
dicha borrasca retirando nieve, así 
como participando en el rescate 
de personas o vehículos que que-
daron atrapados.

 — La Palma: Desde que el volcán 
Cumbre Vieja (en la isla canaria de 
La Palma) entrase en erupción el 
pasado 19 de septiembre de 2021, 
más de 1300 militares han pasa-
do por la isla (perteneciendo, la 
mayor parte de ellos, a la Brigada 
Canarias XVI), aunando esfuerzos 

para paliar los efectos de la erup-
ción y prestar ayuda al personal ci-
vil afectado. Si bien el volcán cesó 
de su actividad el 25 de diciembre, 
el operativo continuó casi un mes 
más, ayudando a los palmeros en 
el retorno a sus viviendas.

Estos son solo algunos ejemplos de 
operaciones en territorio nacional 
donde los integrantes de las FAS se 
han volcado en trabajos muy exigen-
tes sin la remuneración económica 
propia de las misiones internaciona-
les. Por lo que esto refuerza la idea 
de que el personal de las FAS sigue 
los ideales propios del organismo al 
que pertenecen, actuando de acuer-
do con motivaciones más personales 
y humanitarias que dejándose guiar 
por el recurso meramente económico.
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La definición del fenómeno de la acro-
nimia y, por ende, de acrónimo, no 
está exenta de controversia y de de-
bate entre los académicos. El con-
cepto está presente en el diccionario 
de la RAE desde el año 1984; desde 
entonces, ha experimentado una am-
pliación de su significado en las dos 
ediciones posteriores (1992 y 2009). 
La particularidad que presenta el 
acrónimo frente a la sigla o abrevia-
tura es que se pronuncia como una 
palabra, es decir, que se lee como se 
escribe, sin desarrollar los elementos 
abreviados.

Los acrónimos, a pesar de haber exis-
tido a lo largo de la historia, no han 
sido estudiados e individualizados 
hasta épocas relativamente recien-
tes. Entre los motivos que podrían ex-
plicar esta atención tardía se situarían 
la falta de un nombre definitorio, de 
una atención lingüística consciente 
y de un análisis comparativo. Forma-
ban parte del panorama lingüístico 
sin que su presencia fuera objeto de 
interés y sin ser distinguidos de otros 
fenómenos del lenguaje.

Su origen se remonta a la época ro-
mana, su presencia servía a los es-
cribas para ahorrar espacio en la 
escritura y para reducir su carga 
de trabajo, reduciendo el tiempo 
empleado; y, asimismo, ahorran-
do en materiales de escritura, que 
eran muy valiosos en aquella épo-
ca. Entre los muchos campos en 
los que se podían encontrar desta-
can los siguientes: en las inscripcio-
nes de los iconos religiosos, en 
los sellos para marcar el pan 
eucarístico, en la numismáti-
ca (CAES: nombre corto de 
César; DIVI/ DIVO: título 
póstumo de los empera-
dores difuntos deificados 
y de Julio César), en los 
praenomina (catálogo re-
ducido de nombres: SEX.: 
Sextus, TI.: Tiberius, SER.: 
Servius); incluso el nombre 
oficial del Imperio romano fue 
abreviado como SPQR (Senatus 
Populusque Romanus).  

Asimismo, la Iglesia católica ha uti-
lizado desde entonces el acrónimo 
INRI sobre el crucifijo de Jesús (Iesus 
Nazarenus Rex Iudaeorum: Jesús el 
Nazareno, Rey de los Judíos).

Antoniniano (3,85 g)
Moneda de plata acuñada en 

Mediolanum en tiempos de 
Trajano Decio (250-251 d.C.), 

emisión póstuma en honor a su 
antecesor Augusto. 

Anverso: DIVO AVGVSTO
Cabeza del emperador con 

corona radiada y mirando hacia 
la derecha.

Reverso: altar iluminado rodea-
do de la leyenda CONSECRATIO

Praenomina
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Desde principios del siglo xx los acró-
nimos son una práctica habitual en el 
mundo científico, pero no fue hasta 
la Segunda Guerra Mundial cuando 
se reconoció esta práctica como una 
herramienta general del lenguaje. El 
Oxford English Dictionary (2002) in-
cluye los siguientes acrónimos que 
«nacieron» durante la guerra mun-
dial: MASH (Mobile Army Surgical 
Hospital: Hospital quirúrgico móvil 
del Ejército), NABISCO (National Bis-
cuit Company), NATO (North Atlantic 
Treaty Organization: Organización del 
Tratado del Atlántico Norte), RADAR 
(Radio Detection and Ranging: detec-
ción y medición de distancias por ra-
dio), y SONAR (Sound Navigation and 
Ranging: navegación por sonido).

Como indica la RAE, algunos acró-
nimos, como los ya mencionados 
radar o sónar, debido a su frecuen-
cia de uso se han incorporado al 
habla cotidiana y han adquirido 
un carácter gramatical definido, 
por lo que aparecen recogidos 
como entradas normales porque 
se han lexicalizado. A su integra-
ción completa en el lenguaje dia-
rio le sigue, asimismo, una idea 
general entre los usuarios que no 
los reconocen como acrónimos o, 
en todo caso, pasan a ser menos 
evidentes.

El auge en la creación y el uso de abreviaturas y acrónimos comenzó en el siglo xx, potenciado por el rápido avance de 
la ciencia y la tecnología a partir de las revoluciones industriales, científicas y médicas acaecidas en esos años. Estas 
revoluciones trajeron una primera consecuencia: la generación de una ingente cantidad de nueva información que de-
bía ser transcrita, almacenada, puesta a disposición de la comunidad científica y enviada a cualquier lugar del mundo 
de forma rápida.

Para poder disponer de esa nueva información habría que recurrir a métodos que facilitaran su simplicidad en el mane-
jo interno y su rápida capacidad de transmisión externa: la reducción léxica, es decir, la «minimización» de las palabras 
ya sea por los métodos de abreviación, acortamiento literal, apócope, siglas o acronimia. Con esta reducción léxica se 
logra una economía del lenguaje real ya que evita la repetición de expresiones fijas pluriverbales a lo largo de un texto, 
lo que facilita su lectura y reduce considerablemente su tamaño.

Las características y los condicionantes fundamentales de su uso serían los siguientes:

 —  Su razón de ser debe tener por objeto simplificar la escritura, la lectura y la comunicación.
 —  Debe estar compuesto por, al menos, tres letras que deben ser fácilmente pronunciables1.
 — En su primera aparición en un texto debe escribirse el término en lenguaje claro, y el acrónimo entre paréntesis.
 — Un acrónimo debe corresponder a un concepto, aunque el incremento exponencial de uso en las distintas organiza-
ciones internacionales ha hecho que se admitan varios significados para una misma grafía o similar.

 — El acrónimo debe aparecer de forma regular en los documentos de una organización para formar parte de su termi-
nología básica.

 — Siempre se debe facilitar un anejo con un listado de todos los acrónimos, siglas y abreviaturas que aparecen en ese 
documento.
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ANÁLISIS Y CARACTERIZACIÓN GENERAL DE LA 
DOCUMENTACIÓN EN EL ÁMBITO MILITAR

El corpus seleccionado para este artículo abarca un campo de procedencia, de 
temática y de terminología militar amplio para mostrar con claridad que la in-
fluencia del inglés, con especial atención al uso de los acrónimos, forma parte 
integral de los documentos militares.

En la lectura de los prefacios de algunos documentos ya se proporciona una 
explicación clara del porqué de su uso y de su tendencia a combinar térmi-
nos ingleses y españoles a lo largo del texto.

En el PDC-00 Glosario de Terminología de uso Conjunto se afirma que para 
que las Fuerzas Armadas puedan participar en las operaciones de la Alian-
za Atlántica se utilizarán como referencia los documentos relativos de ter-
minología OTAN; en la misma línea, la PDC-7.1.1 Procedimientos de Ejer-
cicios en las FAS, también basa sus directrices, conceptos y procesos en 
documentación OTAN para, según explica, conservar la coherencia de la 
línea doctrinal de las FAS con la de la Alianza. En el último párrafo de su 
prefacio queda claramente justificado cuál es el enfoque lingüístico que se 
verá reflejado en la publicación:

En otras publicaciones, como la PDC-2 Doctrina de Inteligencia de las FAS y 
la PDC-3.9 (A) Doctrina de Targeting Conjunto, su fundamentación se basa 
en la armonización con la doctrina aliada que España ha ratificado y en la 
interoperabilidad con países amigos, aliados o con organizaciones interna-
cionales. En la PDC-3.9 (A), también se hace referencia al motivo por el cual 
no se traduce la terminología inglesa:

En esta misma publicación se debe hacer mención especial a que, aun siendo 
una publicación doctrinal de las FAS españolas, su título incluya el término an-
glosajón targeting; en línea con la explicación que aporta el párrafo anterior-
mente citado.

Ejemplo tomado de la PDC-3.9 (A) Doctrina de Targeting Conjunto



De entre todas las publicaciones doctrinales conjuntas utilizadas para la ela-
boración de este artículo, se han seleccionado cinco de ellas con el fin de que 
cubrieran un amplio y variado tipo de contextos para llevar a cabo un estudio 
comparativo entre el número de acrónimos de procedencia inglesa y aquellos 
otros de procedencia española, incluidos en las listas o glosarios citados an-
teriormente. El resultado queda reflejado en el gráfico 1:

Dentro del estudio de la presencia de anglicismos léxicos y de acrónimos de 
origen inglés en la documentación española, se amplió el campo de acción 
y se analizó otro tipo de documentos en busca de la presencia o no de estos 
fenómenos lingüísticos, el resultado en todos ellos fue negativo: Reales Orde-
nanzas (1768, 1978, 2009), Ley Orgánica de la Defensa Nacional (2005) y la 
Ley de la Carrera Militar (2007).

Se constató que no había presencia alguna de acrónimos o de siglas, ni tan 
siquiera la propia de las Fuerzas Armadas, a saber, FFAA o FAS. Tan solo en la 
Ley de la Carrera Militar de 2007 aparece un acrónimo español, ESFAS (Escala 
Superior de las FAS).

En el gráfico número 2 se muestra la frecuencia de uso y de aparición de los 
acrónimos encontrados en el corpus utilizado:

Gráfico 1. Estudio comparativo del uso de acrónimos españoles e ingleses

Gráfico 2. Relación entre el número de ocurrencias de un acrónimo y el número de 
documentos en los que aparece

Los acrónimos aparecen con mayor 
o menor frecuencia dependiendo de 
la temática referida; del área y del 
grado de especialización del traba-
jo; y del carácter técnico o doctrinal 
de la publicación.

El inmenso tráfico de información en 
las comunicaciones de las FAS hace 
necesario implementar unas medi-
das de seguridad notables. En esta 
área se constató que el número de 
acrónimos y de anglicismos era su-
perior a cualquier otra área (spam, 
malware, PIN, password, inbox, IP, 
etc.). De entre todos los posibles 
candidatos, se eligió el más repre-
sentativo: CIS (Communication and 
Information System: sistema de in-
formación y comunicación), el cual 
se encontró en todos los documen-
tos utilizados en el corpus.

A continuación, la búsqueda se des-
plazó al escenario más habitual de 
actuación de las FAS, las misiones 
internacionales. En esta área apare-
ció el acrónimo ROE (Rules of Enga-
gement: reglas de enfrentamiento) 
como el más citado, por ser el mar-
co jurídico de las operaciones, de 
las instrucciones políticas y de las 
consideraciones operativas que de-
rivan de la propia misión militar; es 
decir, del uso de la fuerza, incluso 
letal, durante una operación militar.

CARACTERÍSTICAS 
GRÁFICAS Y FONÉTICAS. 
USO DE MAYÚSCULAS Y 
MINÚSCULAS

En algunos documentos se encuen-
tra el mismo acrónimo, con la par-
ticularidad de que las letras que lo 
componen varían su forma entre 
mayúsculas y minúsculas, normal-
mente conservando su significado 
original (el cambio viene impuesto 
por su utilización en distintas or-
ganizaciones internacionales, mi-
siones, operaciones, etc.). En otras 
ocasiones esta misma imposición 
trae consigo un cambio de signifi-
cado.

Entre los acrónimos estudiados que 
cumplen la premisa de no variar su 
significado a pesar de mostrar dis-
tintas grafías se encuentran los si-
guientes:
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El siguiente ejemplo es el acrónimo PIO (Public Information Office/Officer: 
Oficina/Oficial de Información Pública) que, en la documentación analizada, 
aparece una vez en mayúsculas (PIO) y dos veces como «Pío». Se ha aplicado, 
erróneamente, la normativa española por la cual se acentúa la vocal débil y, en 
consecuencia, se forma un hiato. Para que este acrónimo se hubiera podido 
acentuar debería estar incorporado en nuestra lengua como un nombre común, 
no siendo este el caso.

USO DE GUIONES Y BARRAS

Asimismo, se ha constatado que existe un elevado grado de variación en la pre-
sentación de un mismo acrónimo. Esta variación se genera, entre otros aspec-
tos, por el uso de barras y guiones. Estos nuevos acrónimos pueden permane-
cer dentro o fuera del ámbito de actuación del acrónimo original; asimismo, en 
ocasiones, genera un cambio de significado:
a.) CAOC: del acrónimo CAOC se genera DCAOC y su variante D-CAOC 

(igual acrónimo con la particularidad añadida de ser desplegable. «D»: 
deployable).

b.) CIS: el acrónimo CIS da lugar a distintas variantes:
1.) Ampliación del significado en CISTIC y CISSM. En el caso de CISTIC se 

produce la unión del acrónimo de procedencia inglesa CIS con el acró-
nimo español TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) 
dando lugar a un nuevo acrónimo híbrido español-inglés. En el caso 
de CISSM se amplía su significado original añadiéndole los grafemas 
«SM» (Services Matrix) lo que cambia su significado a Matriz de los 
Servicios CIS.

2.)  Distintas formas gráficas de CISTIC en CIS/TIC y CIS-TIC.
3.)  Pérdida del significado original de «c», communication: comunicación, 

que pasa a significar control: control.
c.) MELMIL: en este mismo sentido (distintas formas gráficas) se encuentra el 

acrónimo MELMIL, con variantes del tipo MEL-MIL y MEL/MIL, sin que ello 
suponga cambio alguno en su significado.

ACRÓNIMO EXPANSIÓN SIGNIFICADO ÚNICO

TOR ToR Terms of Reference Términos de referencia

NOTAM NoTAM Notice to Airmen Aviso a los aviadores

SOFA SofA Status of Forces Agreement Acuerdo relativo al estatus de fuerzas

Tabla 2. Acrónimos con diferentes grafías y mismo significado

Ejemplos PIO/pío

Ejemplos CIS/TIC

PRONUNCIACIÓN

En el estudio del corpus de acró-
nimos se ha encontrado la par-
ticularidad de que un mismo 
acrónimo es pronunciado de for-
ma distinta por parte del perso-
nal militar. El acrónimo CAOC 
(Combined Air Operations Cen-
tre: Centro de Operaciones Aé-
reas Combinado) es pronunciado 
de dos formas distintas: [káok] y 
[kaók]; y, a continuación, el acró-
nimo SITCEN (Situation Centre: 
Centro de Situación) que es pro-
nunciado como [sítcen] y [sitcén]. 
En ambos ejemplos, el usuario 
opta por «castellanizar» el acróni-
mo considerándolo oxítono o pa-
roxítono y, en consecuencia, aco-
moda el acento prosódico a una 
determinada sílaba.
En los documentos analizados, se 
cometen varios errores significati-
vos en el empleo de la expresión la-
tina statu quo:

1.) Utilización incorrecta de la 
misma, ya que statu quo, y no 
«status quo», es la grafía co-
rrecta de la expresión latina 
empleada para referirse al es-
tado de un asunto o cuestión 
en un momento determinado.

2.) Es invariable en plural (los 
statu quo).

3.) Se pronuncia [estátu-kuó], 
no [estátu-kúo].

Estos errores en la utilización de 
esta expresión latina podrían ser 
consecuencia de su acomodo a 
la grafía y a la pronunciación que 
se utiliza en el mundo anglosa-
jón. La expresión «status quo» es 
la única forma que dan los diccio-
narios ingleses Oxford, Collins y 
Merrian-Webster.
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En el estudio de la documentación se ha encontrado una discrepancia en el Reglamento. Abreviaturas y signos con-
vencionales para uso de las Fuerzas Armadas (1995), en él se afirma que «el plural de las siglas se formará sustitu-
yendo por una coma el punto final de la abreviatura del texto y añadiendo un grafema «s», indicativo del morfema 
plural, siempre en minúscula, seguido de un punto». En el punto 1.1.7 del mismo reglamento se constata este modo 
de formar el plural de las siglas cuando expone que «se han recogido en el presente Reglamento por estar incluidas 
en los STANAG,s. implantados o bien generalizarse su empleo en el léxico militar español». Esta afirmación no está 
en conformidad con lo que establece la Ortografía de la lengua española al respecto:

Esta discrepancia en la forma de pluralizar las siglas podría ser el origen de los numerosos ejemplos encontrados en 
este sentido en el Boletín Oficial de Defensa, en mensajes de rutina y en Internet (https://www.defensa.gob.es): UCO,s 
(Unidades, Centros y Organismos), FA,s y FA,S (Fuerzas Aéreas), UGE,s y UGA,s (Unidades de Gestión y Unidades 
de Gasto), CEI,s (Centros de Educación Infantil), IPE,s (Institutos Politécnicos del Ejército), POC,s (Points of Contact: 
puntos de contacto). En estos ejemplos se ha utilizado el alomorfo «-s» en minúscula separado con un apóstrofo de la 
sigla, es decir, como se realiza en inglés2, y no como indican las normas de la RAE o del, anteriormente citado, Manual 
de Estilo del lenguaje militar.

Ejemplo FA,s 

Ejemplo UCO,s 

Ejemplo UGE,s y UGA,s 

Ejemplo CEI,s 

Ejemplo IPE,s Ejemplo POC,s 
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Llegados a este punto, se intentará 
explicar el proceso por el cual la abre-
viatura de las Fuerzas Armadas ha pa-
sado de ser FFAA a convertirse, ma-
yoritariamente, en FAS. La abreviatura 
que corresponde al término en plural 
siguiendo las normas de truncamien-
to, debería ser FFAA y no FAS. Pero, 
para evitar errores y confusiones, y por 
adherencia a la tendencia del lengua-
je a la simplificación y a minimizar el 
esfuerzo, se generó este acrónimo al-
ternativo con la peculiaridad de que in-
cluye el plural por medio del grafema 
«s» (en este sentido sigue el modo an-
glosajón de formación del plural de las 
siglas). En el estudio de la documenta-
ción se ha encontrado en muy pocas 
ocasiones la sigla FFAA por estar en 
desuso. Valgan como ejemplos cer-
canos las siguientes publicaciones: 1) 
la PDC-02.01 Derecho Internacional 
humanitario (DIH) en las FAS (enero 
de 2022); en esta publicación aparece 

en una sola ocasión la abreviatura 
FFAA frente a 585 veces FAS (es sig-
nificativo comprobar que en su anexo 
dedicado a las abreviaturas aparez-
ca la abreviatura híbrida RROOFAS 
[Reales Ordenanzas para las Fuerzas 
Armadas del 2009]); 2) la publicación 
El papel de las FAS en la zona gris (ZG) 
(febrero de 2022); en ella no aparece 
la abreviatura FFAA frente a 63 veces 
FAS; en las dos publicaciones FAS 
forma parte incluso del título. Curio-
samente, el documento en el que se ha 
encontrado en más ocasiones la abre-
viatura FFAA es un cómic titulado Las 
Fuerzas Armadas en Defensa de la Paz 
y la Seguridad, publicado por el Insti-
tuto Español de Estudios Estratégicos 
en 2012 en el que aparece en 17 oca-
siones FFAA por una sola vez FAS, pre-
cisamente para indicar que ambas son 
aceptables. Otros derivados de este 
acrónimo son DIFAS, CIFAS, CEFAS, 
DICIFAS, EMFAS, SIFAS, ESFAS, etc.

MORFOLOGÍA DERIVATIVA: 
PREFIJOS Y SUFIJOS

En cuanto a la adición de prefijos o 
sufijos, destaca el acrónimo ROE al 
que se le han ido añadiendo varios 
para poder ampliar, no su significa-
do original, sino las actuaciones de-
rivadas de su uso ROEIMPL, ROE-
REQ y ROEAUTH (implementación, 
petición y autorización) y su ámbito 
de actuación ADROE (defensa aé-
rea).

Asimismo, es posible encontrar 
acrónimos que amplían su signifi-
cado con algún prefijo. En el caso 
del acrónimo IED (Improvised Ex-
plosive Device: artefacto explosivo 
improvisado) al añadirle el prefijo C, 
C-IED (Counter: contra) ya no hace 
referencia al artefacto en sí, sino 
a las medidas que se toman en su 
contra.

ORDEN DE LOS COMPONENTES DEL ACRÓNIMO

Es significativo constatar cómo, en ocasiones, el orden gráfico del acrónimo varía según se encuentre en un documento 
o en una página de Internet española (COE C-IED) o inglesa (C-IED COE). Esta alternancia puede deberse a que en es-
pañol el adjetivo suele ir después del nombre, mientras que en inglés ocurre lo contrario.

CARACTERÍSTICAS SEMÁNTICAS

En la traducción al español de los acrónimos estudiados se han encontrado numerosos cambios y versiones correspondientes a 
una sola fuente; no existe una traducción unívoca de un término o vocablo entre documentos y, a veces, ni siquiera en el mismo 
documento. Las diversas traducciones son el resultado de las adaptaciones o acomodos llevados a cabo para adecuarlos a unas 
circunstancias particulares, a un contexto concreto, a distintos ejércitos, misiones, ejercicios o a una distinta organización inter-
nacional. En la traducción de los acrónimos analizados se dan tres fenómenos semánticos: la polisemia (un acrónimo se emplea 
con varios significados), la sinonimia (más de un acrónimo se emplea con significados semejantes) y la anfibología (ambigüedad).

ACRÓNIMOS POLISÉMICOS

Ya se vio con anterioridad la existencia de variabilidad en el uso de las mayúsculas y las minúsculas en un determinado 
grupo de acrónimos. En esta ocasión, sin embargo, se va a destacar que, en algunas ocasiones, el uso de la mayúscula o 
la minúscula implica un cambio de significado, en un número importante de ocasiones esta alternancia genera un cam-
bio radical de significado, consiguiendo una ampliación o cambio de su ámbito de actuación.

Orden DEF/960/2010, de 15 de abril, por la que se constituye el Centro de Excelen-
cia contra artefactos explosivos improvisados Ejemplos COE C-IED, C-IED COE

ACRÓNIMO EXPANSIÓN SIGNIFICADO DISTINTOS

COE Centre of Excellence Centro de Excelencia

CoE Council of Europe Consejo de Europa

CONOPS Concept of Operations Concepto de operaciones

ConOp Convoy Operation Convoy en operación (pérdida de la -s)

Tabla 3. Acrónimos con diferentes grafías y distintos significados.
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En general, la mayoría de los acrónimos estudiados tienen varios significados o 
referentes y solo el contexto de uso o la misión en la que aparecen podrán ayu-
dar a elegir el correcto para esa ocasión. El sentido solo puede determinarse y 
variar en función del contexto de uso, pues sin él no es posible identificar a qué 
se refiere el acrónimo. Se produce un cambio en la traducción sin que exista un 
problema de entendimiento.

MELMIL es un ejemplo destacado de la multiplicidad de significados que se 
asocian a un solo acrónimo.

En el uso en español de este acrónimo se produce una reducción o un aumento 
de su significado original en inglés. Los cambios observados son los siguientes:
1.) Se han incluido los sustantivos «actividades», «secuencia», «etapa», «con-

ducción», «ejercicio», «suceso», «calendario» e «inyección» que no venían 
en su original en inglés.

2.) Solo se ha traducido una vez el anglicismo main (principal).
3.) Se ha incluido el verbo «inyectar» en su acepción de «administrar» o «su-

ministrar».
4.) Se han incluido los adjetivos «programadas» y «previstas» que no venían 

en su original en inglés.

ACRÓNIMO EXPANSIÓN SIGNIFICADOS COMPRENSIÓN

NOTAM Notice to Airmen
•  Aviso a los aviadores
•   Aviso para  

tripulaciones

SÍOPLAN Operation Plan

•  Plan de operaciones
•     Plan operativo
•   Orden de  

planeamiento

PIO Public Information 
Office/r 

•   Oficial de 
información  pública

Tabla 4. Traducción de acrónimos sin dificultades semánticas

ACRÓNIMO EXPANSIÓN SIGNIFICADO LITERAL

MELMIL Main Events List and 
Main Incidents List

Listado de eventos principales y listado de 
incidencias principales

 OTROS SIGNIFICADOS

1 Secuencia de eventos

2 Secuencia de eventos y actividades del ejercicio

3 Secuencia de eventos e inyección de incidencias

4 Secuencia de eventos, actividades e incidencias

5 Secuencia de actividades y lista de incidencias programadas

6 Secuencia de eventos, actividades e incidencias previstas

7 Secuencia de eventos del ejercicio o calendario de eventos

8 Secuencia de eventos, actividades, sucesos e incidencias previstas

9 Secuencia de eventos y lista de incidencias a inyectar durante el ejercicio

10 Secuencia de eventos y de las incidencias a inyectar durante la etapa 
de conducción

11 Calendario de eventos y actividades previstas y lista de posibles 
situaciones, eventos y actividades a inyectar

12 Lista de principales incidencias del ejercicio

13 Listado de eventos, actividades e incidencias a inyectar

Tabla 5. Acrónimo polisémico

ACRÓNIMOS HOMONÍMICOS

Los acrónimos coinciden en forma, 
pero se corresponden con expresio-
nes sintagmáticas distintas cuyas ini-
ciales son coincidentes. Este tipo de 
acrónimos pueden requerir también 
la necesidad de información contex-
tual para saber a qué referente hacen 
mención en el discurso. (Ver Tabla 6).

USOS METONÍMICOS

En algunos casos, se ha documentado 
que un mismo acrónimo puede ser uti-
lizado para referirse a un objeto, a una 
situación, vicisitud o a la persona vincu-
lada con él. Se trata de usos de carácter 
metonímico (la persona por el objeto o la 
acción que se realiza con él). Así sucede, 
por ejemplo, al utilizar el acrónimo EOD*, 
anteriormente citado, se produce un fe-
nómeno de cambio semántico (metoni-
mia), por el cual se designa un concepto: 
la eliminación o desactivación de un ar-
tefacto explosivo, con el nombre de otro, 
la persona que realiza la eliminación del 
artefacto, por la relación que existe entre 
ambos (desactivador de explosivos). En 
las FAS se denomina EOD tanto al arte-
facto como al artificiero.

CONCLUSIONES

En el presente artículo se ha consta-
tado que la doctrina de las Fuerzas 
Armadas se adecúa a los conceptos 
de multinacionalidad e interoperabili-
dad conforme a las exigencias que los 
acuerdos internacionales imponen a su 
actuación, además de por otros condi-
cionantes de eficacia, operatividad y 
seguridad en el empleo de las mismas, 
independientemente de la misión que 
les sea asignada. Por ello, sus publica-
ciones poseen una marcada orienta-
ción internacional que queda reflejada 
en la lectura de sus prefacios, en la ter-
minología que utilizan y en su «reticen-
cia» a traducir los anglicismos. Esta, a 
priori, falta de observación lingüística 
en cuanto a la falta de traducción de 
los anglicismos basa su razón de ser 
en el mantenimiento de la interopera-
bilidad y en la búsqueda de la armoni-
zación con la doctrina aliada. A la vista 
de esta afirmación, el problema radica-
ría, no en el uso de anglicismos, sino en 
la pérdida conceptual y semántica que 
conllevaría su traducción al español.
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Se ha confirmado, asimismo, que la 
ubicuidad de los anglicismos y de 
los acrónimos en la documentación 
militar es propia de su naturaleza y 
que su uso no se restringe a determi-
nadas publicaciones doctrinales o a 
manuales técnicos, sino que apare-
cen de forma habitual y, se diría que 
casi normalizada, en la mayor parte de 
los documentos, escritos y mensajes, 
independientemente de su temática. 
Con ellos se consigue la designación 
de procedimientos (RSOM: Recep-
tion, Stating Onward Movement), la 
denominación del armamento y del 
material (misil SPIKE, TOW, obús LI-
GHT GUN L118), la referencia a deter-
minados puestos (POC: Point of Con-
tact), y lugares (command post, rear) y 
a la asimilación y el entendimiento de 
conceptos abstractos (feedback, rea-
chback); extendiendo su presencia in-
cluso en el nombre de alguna publi-
cación doctrinal3 (Targeting), por citar 
solo algunos de los diversos elemen-
tos que forman parte de la dinámica 
militar.

Este artículo corrobora la idea de que 
los anglicismos léxicos y los acróni-
mos de procedencia inglesa se entre-
mezclan con el español, sin que ello 
suponga conflicto alguno, en casi to-
das las publicaciones nacionales en 
el ámbito militar.

Las cifras estadísticas, los datos y 
los casos analizados indican una 
clara preferencia por el uso del an-
glicismo puro, con alguna adapta-
ción particular en el ámbito militar 
y, en otros casos, por ser términos 
de uso general, con su asimilación 
dentro de la morfología española.

El estudio del corpus constata, asi-
mismo, que los acrónimos son un 
fenómeno lingüístico muy fructífe-
ro cuya recurrente presencia for-
ma, junto con los anglicismos, el 
engranaje que define y caracteriza 
la idiosincrasia de los documentos 
militares. Las Fuerzas Armadas, a 
la vez que son conscientes de la im-
portancia conceptual y terminoló-
gica de los mismos, no son ajenas 
a los problemas de comprensión e 
interpretación que un uso excesivo 
de los mismos (polisemia, sinonimia 
y anfibología) pudiera generar. Por 
ello, su principal objetivo es la fa-
miliarización del usuario con el sig-
nificado de los acrónimos desde el 
primer momento, ya sea mediante 
la explicación continua en el mismo 
texto o con la incorporación de ane-
xos explicativos en los documentos. 
Esta preocupación tiene como re-
sultado inmediato un alto grado de 
conocimiento de los acrónimos por 
parte del militar y su empleo en el 

trabajo diario, tanto dentro de nues-
tras fronteras, como integrados en 
alguna misión multinacional.

La falta de directrices o publicacio-
nes encaminadas a reglamentar, de 
alguna forma, la utilización ingen-
te de estos fenómenos lingüísticos, 
más allá de su explicación o exten-
sión completa en su primera apari-
ción en un documento, no debe en-
tenderse como una desatención o 
una falta de orientación o de super-
visión por parte de los estamentos 
castrenses preceptivos, sino más 
bien todo lo contrario; debe ser inter-
pretada como una muestra de que la 
preocupación por su uso y expansión 
no representa un problema real en las 
Fuerzas Armadas.

En conclusión, el lenguaje de espe-
cialidad de las Fuerzas Armadas se 
encuentra en constante cambio, evo-
lución y adaptación para reflejar las 
demandas de la pertenencia de Es-
paña a organizaciones de seguridad 
y de defensa multinacionales que ar-
ticulan la posición y el valor de Espa-
ña en el mundo.

El dominio y el manejo del inglés es 
una pieza fundamental del engrana-
je que modula la relación de España 
con sus aliados; la mejora continua, 
la renovación y el aprendizaje cons-
tante son los objetivos determinan-
tes de las Fuerzas Armadas para al-
canzar la excelencia.

Ante la perspectiva de una mayor 
presencia de los anglicismos y de los 
acrónimos en el día a día del profe-
sional de las Fuerzas Armadas, estas 
deberán responder con determina-
ción y con una constante adapta-
ción al medio, buscando acomodar 
su paso a la dinámica lingüística de 
nuestro tiempo y move forward (se-
guir adelante).

NOTAS
1. No todos los acrónimos cumplen 

este requisito.
2. En la formación actual de los plu-

rales de las siglas anglosajonas se 
tiende a no utilizar el apóstrofo y, 
en su defecto, se añade una «s» 
minúscula a la sigla (POCs).

3. PDC-3.9 (A) Doctrina de Targeting 
Conjunto.■

ACRÓNIMO EXPANSIÓN SIGNIFICADOS COMPRENSIÓN

EOD
•  Explosive Ordenance 

Disposal
•  End of Day

•  Eliminación/desac-
tivación de artefacto 
explosivo

•  Final del día

No

TO •  Training Objectives
•  Theater of Operation

•  Objetivos de 
adiestramiento

•  Teatro de operaciones 
(TO acrónimo igual en 
español)

COP

•  Commom 
Operational Picture

•  Concept 
of Operation

•  Contingency Plan
•  Change-Over Point

•  Imagen común del 
campo de batalla

•  Concepto de la ope-
ración

•  Plan de contingencia
•  Punto de cambio (len-

guaje militar aéreo)

Tabla 6. Traducción de acrónimos homonímicos

*Ejemplos EOD
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COMBATE DE PEQUEÑAS UNIDADES 

EN TERRENO BOSCOSO Y SELVA (MI-106)

El principal propósito es servir de documento de referencia para el con-
junto de unidades de infantería tipo batallón mecanizado, tanto los dota-
dos de vehículos de combate de cadenas (Pizarro) como de ruedas (Dragón). 
Consta de un ANEXO A independiente «Empleo táctico de la compañía de Infantería 
mecanizada. Subgrupo táctico mecanizado», y cinco capítulos:

Capítulo 1. Generalidades. Concepto de batallón de infantería mecanizada, organiza-
ción y funciones tácticas que desarrolla. Capacidades y limitaciones, misiones que se 
le pueden asignar.

Capítulo 2. Mando. Articulación de los puestos de mando (PC) específicos para el BIMZ/
GTMZ, gráficos del posible despliegue de los distintos puestos de mando.

Capítulo 3. Acciones tácticas ofensivas. Despliegues a adoptar, maniobras más ade-
cuadas y ejecución del ataque.

Capítulo 4. Acciones tácticas defensivas. Análisis sobre las capacidades y limitaciones 
del BIMZ/GTMZ. Capacidades de protección, potencia de fuego, velocidad y sistema 
de mando y control proporcionado por el vehículo de combate de cadenas o ruedas 
(VCC/VCR), le hace especialmente apto para los procedimientos más móviles de las 
acciones tácticas defensivas.

Capítulo 5. Acciones tácticas de apoyo. Acciones orientadas a obtener información, 
acciones para proporcionar seguridad, establecer contacto, de enlace táctico, reorga-
nizar, reubicar o relevar, facilitar el movimiento propio a través de obstáculos y acciones 
para desplazar unidades.

EMPLEO DE PEQUEÑAS UNIDADES  

DE INFANTERÍA: BATALLÓN DE INFANTANTERÍA 

MECANIZADO. GRUPO TÁCTICO MECANIZADO 

Con anterioridad a este manual de instrucción, no existía ninguna publicación 
que recogiera tácticas, técnicas y procedimientos para pequeñas unidades en el 
combate en terreno boscoso y selva; es por ello que surge la necesidad de crear un do-
cumento que permita preparar y evaluar la instrucción de las unidades en este terreno.

La mayoría de países de nuestro entorno no dispone de publicaciones que traten las 
peculiaridades de este combate. Tan sólo ciertas naciones, como EE. UU., Francia o 
países de Centroamérica, tratan en su cuerpo doctrinal los procedimientos para com-
batir en bosques y selva.

La publicación está orientada a servir de guía para la instrucción y el adiestramiento, 
pero la imposibilidad de reflejar la totalidad de acciones a realizar para resolver cada 
cometido marcado hace aconsejable una aplicación flexible de este instrumento basada 
en la iniciativa, conocimientos, experiencia y dedicación de cada jefe a su nivel. El 
manual tiene en cuenta también las particularidades que presenta este terreno para el 
combate de las unidades acorazadas/mecanizadas.

Los cometidos a realizar por la sección se encuentran contemplados en el capítulo 4. Esta 
diferenciación de cometidos no significa exclusividad en su adiestramiento.

El manual también cuenta con un anexo que describe el sistema de Técnica de telede-
tección óptica (LIDAR) y otro que recoge el glosario de abreviaturas y siglas empleada.



Una mochila 
cargada de 
experiencia y 
conocimientos
Los militares de tropa profesional que no alcanzan la permanencia 
han de buscar una nueva salida profesional a partir de los 45 años 
que, en muchos casos, pasa por reintegrarse al mercado laboral. 
Sus años para la formación y de mayor vigor físico se los han 
dado al Ejército de Tierra para servir a los intereses de España 
y de todos los españoles. Tienen una mochila bien cargada 
de experiencia y conocimientos. Por un lado, es un momento 
trascendental en sus vidas y, por otro, puede ser una buena 
oportunidad para que la sociedad civil saque partido tanto a su 
formación como experiencia, actitudes y aptitudes adquiridas en 
sus años de servicio en el Ejército español

Si eres empresario o empleado, puedes contactar con:
Dirección de Asistencia al Personal del Ejército de Tierra. 
Subdirección de Apoyo al Personal. Sección de Desvinculación. 
Paseo Moret, 3 - 28008 Madrid. Tfno.- 914550560

Gestión

Mantenimiento

Seguridad/Transporte

Construcción

Profesionalidad
Honradez

Responsabilidad

Disciplina
Compromiso

Lealtad

Empatía
Compañerismo

Trabajo en
equipo

Capacidad de liderazgo

Ocio, deporte y artes

Sanidad
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Juan Enrique Aparicio Hernández Lastras  Teniente general del Ejército de Tierra retirado

En este año celebramos el centenario de la creación de nuestras primeras unidades acorazadas, tomando como 
fecha de referencia su primera entrada en combate en el sector este del protectorado de España en el norte de 
Marruecos el 18 de marzo de 1922. No pretendo en este artículo narrar estos cien años de la ya larga historia de 
estas unidades, sino destacar dentro de ella a la que creo que, por más de sesenta años, fue su principal refe-

rente y sobre todo el aglutinante de su organización, doctrina de empleo y entrenamiento, así como de la conservación y 
fomento del espíritu acorazado. Creo que a nadie se le escapa que me estoy refiriendo a la División Acorazada «Brunete» 
N.º 1, que más tarde fue recalificada como División Mecanizada.

La División Acorazada N.º 1 fue creada en el año 1943, veintiún años después de que España se dotara de las primeras 
unidades acorazadas y de que su empleo se generalizase en ambos bandos contendientes durante la guerra civil, pero 
sin que se llegasen a constituir en ninguno de ellos grandes unidades interarmas que tuviesen estos medios como ele-
mento principal.

LA «BRUNETE», 
REFERENTE DE 
NUESTRAS UNIDADES 
ACORAZADAS

LA «BRUNETE», 
REFERENTE DE 
NUESTRAS UNIDADES 
ACORAZADAS Escudo de brazo de la DAC
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Nació la División por influjo de la im-
portancia que las unidades acora-
zadas del ejército alemán habían co-
brado durante la Segunda Guerra 
Mundial, entonces en su momento ál-
gido, aunque ya con evidentes sínto-
mas de que la, hasta hacia un año, in-
vencible, Wehrmacht había empezado 
a declinar tras sus derrotas en Rusia, 
África del Norte e Italia.

Creada sobre la base de la 13ª División 
de Infantería Motorizada, se constitu-
ye con un Cuartel General de División 
(inicialmente ubicado en el Gobierno 
Militar de Madrid) y dos brigadas mix-
tas donde se integran los Regimientos 
de Carros de Combate 1 y 2, así como 
otros regimientos de infantería y arti-
llería y diversas unidades de caballe-
ría, ingenieros, transmisiones, logísti-
ca y sanidad.

Dotada inicialmente con material blin-
dado procedente de la guerra civil, es-
pecialmente carros de combate lige-
ros alemanes Pz.KpfwIA/B y carros 
de combate rusos T-26, pronto se la 
reforzó con medios acorazados adqui-
ridos en Alemania, 20 carros de com-
bate Panzer IV y 17 cañones de asalto 
autopropulsado StuG III. Poco antes, 
una comisión del Ejército de Tierra se 
había desplazado a ese país para co-
nocer la organización, modalidades 
de empleo, posibilidades y medios de 
la Panzerdivision.

Como he dicho, inicialmente se inte-
graron en la división los Regimientos 
de Carros de Combate números 1 y 
2, nombrados respectivamente como 
«Alcázar de Toledo» y «Brunete», que 
en 1949 se refundieron en el prime-
ro de ellos, cediendo el segundo su 
nombre a la propia división que pasó 
a denominarse División Acorazada 
«Brunete». El Regimiento y, por tan-
to, la División tomaban su nombre de 
la batalla de Brunete, acaecida en ju-
lio de 1937 durante la guerra civil, en 
la cual se produjo el mayor enfrenta-
miento de carros de combate de la 
contienda.

En 1950 una reorganización del Ejér-
cito supuso la desaparición de las dos 
brigadas de la División que pasó a ar-
ticularse directamente en pequeñas 
unidades. Poco más puedo reseñar 
de las vicisitudes de la nueva división 
desde el final de la Segunda Guerra

Mundial hasta me-
diados de la dé-
cada de los cin-
cuenta, pero 
sin duda du-
rante estos 
años se 
adquirió 
la virtud 
propia 
de las 
uni-
dades 
acora-
zadas de 
enfrentar-
se con ilu-
sión ilimita-
da tanto a la 
obsolescencia de 
los materiales como 
a la constante penuria 
de medios para el manteni-
miento de estos y el adiestramien-
to de las unidades. Virtud que le ha 
permitido a la División y, en general a 
las unidades acorazadas, mantener-
se latentemente operativas durante 
aquellos periodos en los que otras 
prioridades no permitían disponer de 
lo necesario.

Esta situación de penuria empezó a 
resolverse a partir del año 1953, en el 
que se firman los acuerdos de coope-
ración entre España y Estados Unidos, 
que ya en 1954 propiciaron una nueva 
reorganización del Ejército y el inicio 
de la llegada de nuevo material; entre 
ellos el carro de combate medio M-47 
y el ligero M-24, los camiones oruga 
blindados M-3 y M-4 y los obuses au-
topropulsados M-44 y M-37.

La llegada del material americano que, 
aunque usado, era moderno y estaba 
bien pertrechado de utillaje, manua-
les y repuestos, produjo una ola de eu-
foria orgánica que llevó al Ejército de 
Tierra a experimentar la organización 
pentómica que se había implantado 
en Estados Unidos. En 1958 esta or-
ganización se implantó de forma expe-
rimental en tres divisiones y, ya de for-
ma general, se extendió a las restantes 
en 1960, dejándose para más adelan-
te el hacerlo en la División Acorazada 
«Brunete». El abandono de la orgáni-
ca pentómica por el propio Ejército 
norteamericano llevó a que la «Brune-
te» nunca se reorganizara pentómica-
mente. No obstante, la reorganización 

Se adquirió la 
virtud propia 
de las unidades 
acorazadas de 
enfrentarse 
con ilusión 
ilimitada tanto a 
la obsolescencia 
de los materiales 
como a la constante 
penuria de 
medios para el 
mantenimiento 
de estos y el 
adiestramiento de 
las unidades
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de 1960 supuso la adopción de 
unas plantillas que, aunque con 
carencias, aproximaban mucho la 
teoría a la realidad de los materia-
les disponibles.

Dotada de modernos materia-
les acorazados y de una orgáni-
ca adaptada a la requerida por las 
experiencias mundiales de los úl-
timos enfrentamientos convencio-
nales, la División Acorazada «Bru-
nete» continuó focalizándose sobre 
los dos aspectos que más definían 
su identidad: el conocimiento, de-
sarrollo y ejercicio de sus procedi-
mientos de empleo como gran uni-
dad fundamental de la maniobra 
táctica, la más potente y resoluti-
va de nuestro Ejército y la genera-
lización del espíritu acorazado que, 
nacido en sus unidades de carros 
de combate, se va extendiendo a 
todas las unidades de la División 
para consolidar en poco tiempo la 
forma de ser de las unidades aco-
razadas que, afortunadamente, han 
trascendido incluso a la propia des-
aparición de la «Brunete».

Dotada de modernos 
materiales 

acorazados y de una 
orgánica adaptada 

a la requerida por 
las experiencias 

mundiales, la 
«Brunete» continuó 

con el conocimiento, 
desarrollo y 

ejercicio de sus 
procedimientos de 
empleo como gran 

unidad fundamental 
de la maniobra 

táctica
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En el año 1965, mediante la 
IG. 165/142, el Ejército de Tierra es in-
tensamente reorganizado, tanto en la 
estructura general de la fuerza como 
en la orgánica de las grandes y peque-
ñas unidades. Esta reorganización dio 
estabilidad y carácter a la «Brunete», 
con una orgánica que básicamente 
se mantuvo hasta su desaparición. 
La División fue dotada de un moder-
no Cuartel General, que se estableció 
en el Pardo, y articulada en dos bri-
gadas: la Mecanizada XI, acuartela-
da entre Campamento y Leganés, y 
la Acorazada XII reunida toda ella en 
el Goloso. Se constituye, además, un 
Núcleo de Tropas Divisionario (NTD), 
acuartelado en diversos cantones de 
Madrid, que le aporta un regimien-
to de Caballería, el «Villaviciosa» 14, 
y los apoyos de fuego, de combate y 
logísticos que la configuran con to-
das las capacidades para desarrollar 
la maniobra interarmas a nivel táctico 
y con ello conocer y ejercitar los pro-
cedimientos asociados a ella, den-
tro de las capacidades y limitaciones 
de las unidades acorazadas. Todo un 
reto que la División y sus grandes y 

pequeñas unidades supieron aprove-
char, sacando el mayor partido posi-
ble a los escasos y reducidos campos 
de maniobras, pero también desple-
gando en fuerza, con grandes limita-
ciones de movimiento, en los amplios 
espacios de las provincias de Madrid 
y de Castilla-La Mancha.

Al tiempo que se reorganiza, la «Brune-
te» es dotada de nuevos materiales que 
le confieren mayores capacidades y re-
fuerzan su carácter acorazado: carros 
de combate M-48 y M-41, transpor-
tes oruga acorazados de la familia del 
M-113 y carros lanza puentes. En años 
posteriores estos materiales se com-
plementan con nuevas plataformas, en-
tre las que destacan los obuses y caño-
nes autopropulsados M-109 y M-107.

Aunque algunas unidades de la Divi-
sión habían ya estado en la guerra de 
Ifni-Sahara en 1956, fue en la crisis de 
la descolonización del Sahara Español, 
entre los años 1974 y 1975, la primera 
vez que la «Brunete» aporta importan-
tes capacidades acorazadas a un con-
flicto. El II Bon (-) del RIAC «Alcázar de 

Toledo» 61, en el que se integra la com-
pañía de carros «Bakali» del 3º Tercio 
de la Legión, y el GACA ATP XII, junto a 
una Sección Móvil de Reparaciones, se 
proyectan al territorio y pasan a cons-
tituirse como la más potente y resolu-
tiva reserva ante una posible agresión 
armada. Es en este escenario cuando 
se producen las primeras cinco bajas 
en combate de la «Brunete». El tenien-
te Gurrea, el sargento Cano y los ar-
tilleros Porcar, Otero y Casanova, del 
GACA ATP XII, pierden la vida como 
consecuencia de la explosión de una 
mina cuando efectuaban un recono-
cimiento en la zona de Tah, junto a la 
frontera con Marruecos.

Tras el repliegue del Sahara y la consi-
guiente reorganización progresiva de 
nuestro Ejército, llegan a la División 
nuevos materiales que amplían sus 
capacidades como gran unidad aco-
razada. Entre ellos, destacan los nue-
vos vehículos blindados sobre rue-
das Pegaso BMR-600, los vehículos 
de exploración de caballería Pegaso 
BMR-625 VEC y, sobre todo, los ca-
rros de combate franceses AMX-30.

Los carros de combate, elemento fundamental de las unidades acorazadas



82 / Revista Ejército n.º 974 • junio 2022

También en estos años, el Ejército de 
Tierra se dota de un gran campo de 
maniobras, «San Gregorio», en Za-
ragoza, que va a posibilitar el adies-
tramiento de la «Brunete» como gran 
unidad, involucrando en fuerza en los 
ejercicios, una de sus brigadas, el 
Cuartel General de la División y todo 
tipo de apoyos tanto de su NTD como 
externos (aviación, helicópteros, pon-
toneros, guerra electrónica, logística 
de apoyo general…). Fue el uso de este 
campo, junto a la utilización intensiva 
de ejercicios de puestos de mando, lo 
que permitió a la División Acorazada 
ir tomando conciencia de sus capaci-
dades y carencias como gran unidad, 
generalizando el uso de los procedi-
mientos interarmas que difícilmen-
te facilitan las organizaciones de un 
solo arma.

A partir de 1985 se produce el tras-
lado escalonado de la Brigada Meca-
nizada XI desde sus acuartelamientos 
en Campamento y Leganés a diversas 
instalaciones en Badajoz, en tanto se 
construye la nueva base de Bótoa que 
va a permitir, en el año 1991, reunir to-
dos sus elementos como ya lo esta-
ban en la del Goloso los de su herma-
na la Acorazada XII.

El ingreso de España en la Alianza At-
lántica en 1982 y la firma en 1991 de 
los tratados FACE, de reducción de 
armas en Europa, supuso para la 
«Brunete», además de la entrada de 
nuevas ideas doctrinales en sus cuar-
teles generales y planas mayores, la 
llegada de nuevos materiales, en es-
pecial los carros de combate M-60 y 
los obuses autopropulsados M-110 
203/40.

En el año 1993 la División Acoraza-
da «Brunete» N.º 1, cumplió 50 años 
desde su creación y, tanto el jefe de 
la División como los de sus brigadas, 
supieron organizar con gran acierto el 
aniversario, para potenciar por el con-
tacto personal entre las unidades la 
identidad de división como gran uni-
dad unida, eficaz y consagrada al ser-
vicio y defensa de España. Sin duda, 
fue la «Operación Corazeiro» el hecho 
más significativo, que llevó corriendo 
por relevos desde sus acuartelamien-
to en Madrid y Badajoz a más de mil 
componentes de la División en pere-
grinación jacobea hasta la Catedral 
de Santiago, frente a la cual se entonó 

el nuevo himno de la «Brunete», escri-
to por quien, hasta hacía unos meses, 
había sido su general, Don Máximo de 
Miguel Page, haciendo buenas desde 
su lema las palabras que cerraban 
desde entonces casi todas las alocu-
ciones en los actos y ceremonias, «La 
Brunete, cañones, corazas y un solo 
corazón».

A partir del año 1996, con la implan-
tación del Plan Norte, la División ex-
perimenta una importante transfor-
mación orgánica y en su despliegue, 
que supone un salto adelante en su 
entidad y capacidades. La Brigada 
Mecanizada XXI, hasta entonces de-
pendiente de la disuelta División Me-
canizada «Guzmán el Bueno» N.º 2 
se integra en la «Brunete» como Bri-
gada Mecanizada «Guzmán el Bue-
no» X, las Brigadas XI y XII toman el 
nombre de «Extremadura» y «Gua-
darrama» respectivamente, el cuartel 
general de la propia División se tras-
lada desde El Pardo al acuartelamien-
to «Diego Porcelos» en Burgos y, pro-
gresivamente, todas las unidades del 
NTD se trasladan desde los diversos 
cantones de Madrid a la Base «Cid 
Campeador» en Castrillo del Val (Bur-
gos), excepto el Regimiento de Caba-
llería y el Grupo de AAA que lo hacen, 
respectivamente, a Santovenia de Pi-
suerga (Valladolid) y El Agoncillo (La 
Rioja), constituyéndose en ellas como 
RCLAC «Farnesio» 12 y RAAA 82 res-
pectivamente. Por su parte, la propia 
División, por la naturaleza de sus me-
dios pasa a denominarse División Me-
canizada «Brunete» N.º 1.

Desde el año 1994, las unidades de 
la División habían venido participan-
do en casi todas las misiones interna-
cionales en las que intervenía nues-
tro Ejército en Bosnia y Herzegovina, 
Kosovo, Irak, el Líbano, Iraq y Afga-
nistán, siendo base para la constitu-
ción de unidades tipo grupo táctico, 
agrupación o brigada e integrando 
simultáneamente personal en los co-
rrespondientes cuarteles generales 
multinacionales. Estas operaciones 
han supuesto tanto para la División, 
como para el conjunto de nuestro 
Ejército, un importante salto en el 
conocimiento y manejo de procedi-
mientos operativos estandarizados a 
nivel aliado y la intervención en múl-
tiples operaciones reales, algunas 
de ello bajo el fuego de las facciones 
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El traslado a Burgos del 
cuartel general, al excelente 

acuartelamiento 
«Diego Porcelos» implicó además 

el que se pudieran adiestrar 
reunidos en el día a día el Cuartel 

General de la División y las 
Jefaturas de las Armas
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enfrentadas. Si bien es verdad que es-
tas misiones casi nunca se han desa-
rrollado con los materiales acoraza-
dos que le son propios, la experiencia 
adquirida ha sido sumamente valiosa.

Esta casi permanente rotación de las 
unidades de la División en los ciclos 
de proyección, primero por cuatro 
meses y, posteriormente, por seis, a 
los que había que añadir los periodos 
de adiestramiento específico y los 
correspondientes tiempos necesa-
rios para la proyección, recuperación 
y descanso de las unidades, hicie-
ron enormemente complejo mante-
ner el adiestramiento especifico de 
esas unidades en los cometidos que 
le eran propios y en el mantenimiento 
de sus medios acorazados, que que-
daban parados en sus acuartelamien-
tos. Toda vez que las planas mayores 
de las unidades y los propios estados 
mayores de las brigadas se veían in-
mersos en el adiestramiento especifi-
co de las misiones, fue principalmen-
te el Cuartel General de la División 
quien de forma permanente se man-
tuvo centrado sobre el mantenimiento 
de los materiales y el adiestramiento 
genuino de sus unidades en los exi-
gentes cometidos que le eran propios, 
así como en mantener y desarrollar 
los procedimientos acorazados y la 
integración interarmas, inexcusable 
en una gran unidad convencional, con 
vocación de mantenerse lista para ser 
empleada como tal.

La afiliación al Cuerpo de Ejército 
Europeo (CEUR) de la División Me-
canizada «Brunete» N.º 1, iniciada 
por la BRIMZ X cuando aún era la XXI 
en 1993, continuada por el propio 
Cuartel General de la División en 
1996 y, progresivamente por las res-
tantes unidades, hasta completar-
se el 1 de enero de 1999, supuso el 
salto definitivo para que la División 
se configurara con todas las carac-
terísticas que le eran propias como 
gran unidad fundamental de empleo 
dentro del esquema convencional de 
un cuerpo de ejército y le permitie-
ra, tanto a su cuartel general como 
a sus grandes y pequeñas unidades 
subordinadas, configurar y adiestrar 
todos los procedimientos de mando 
y control, combate, apoyo de fue-
gos, apoyo al combate y apoyo lo-
gístico dentro de un marco interna-
cional totalmente homologado con 

los estándares OTAN; conservando, 
al tiempo, las características propias 
de las unidades acorazadas y meca-
nizadas, permanentemente contras-
tadas, para su estímulo y mejora con 
las de nuestros aliados franceses, 
alemanes y belgas.

El traslado a Burgos del cuartel ge-
neral, al excelente acuartelamien-
to «Diego Porcelos», antigua sede 
de la Academia de Ingenieros, y el 
de la mayor parte del Núcleo de Tro-
pas Divisionario (NTD) a la base «Cid 
Campeador» a escasos kilómetros 
de aquel, dotados de amplias insta-
laciones y un campo de maniobras 
suficiente, implicó además el que se 
pudieran adiestrar reunidos en el día 
a día el Cuartel General de la División 
y las Jefaturas de las Armas (Artillería 
de Campaña, Artillería Antiaérea, In-
genieros, Transmisiones y Logística) 
del NTD en los procedimientos que 
le son propios, tanto en instalaciones 
fijas que se habilitaron de forma per-
manente en el cuartel general, como 
en instalaciones móviles en el vecino 
campo de maniobras.

Gracias a estas facilidades y, sobre 
todo, a la permanente integración del 
Regimiento de Transmisiones 1 con 
el Cuartel General, la División pudo 
integrarse como tal, incluyendo los 
cuarteles generales de sus brigadas 
y la PLM del Regimiento de Caballe-
ría, en varios ejercicios específicos; 
y, finalmente, certificarse por el pro-
pio Cuerpo de Ejército Europeo, que 
para entonces ya era uno más de los 
contemplados como de reacción rá-
pida (HRF) de la OTAN. Un avance 
enorme para nuestro Ejército, que 
pienso que no fue adecuadamente 
valorado.

Simultáneamente a estas acciones, 
desde el año 1994 en el que se aprobó 
el Plan Coraza, la División empezó a 
recibir nuevos materiales acorazados 
que supondrían un enorme salto cua-
litativo, específicamente los carros 
de combate alemanes Leopard 2A4, 
posteriormente sustituidos por el 2E 
y los vehículos de combate de infante-
ría y caballería Pizarro, de fabricación 
nacional que, junto con nuevos mate-
riales de zapadores, transmisiones y 
logística, pondrían a la «Brunete» a 
la altura de los requerimientos de las 
unidades acorazadas del siglo xxi.

En el año 2003 la «Brunete» celebró 
el 60 aniversario de su creación, oca-
sión que su general jefe, secundado 
por los jefes de sus brigadas y unida-
des y auxiliado por su cuartel general, 
aprovechó fundamentalmente para 
reforzar los lazos de unión entre to-
dos los componentes y la identidad de 
gran unidad mecanizada de la propia 
División. Una exposición itinerante y 
diversos actos celebrados en Burgos, 
con asistencia de representaciones 
de todas las grandes y pequeñas uni-
dades de la «Brunete», así como los 
que se celebraron en las restantes 
bases y acuartelamientos, dieron un 
impulso más a su fuerte identidad y 
al orgullo de pertenecer a ella. Espe-
cial significación tuvo el acto a los caí-
dos celebrado en el acuartelamiento 
«Diego Porcelos» ya que, solo unos 
meses antes, la División había per-
dido, sirviendo a España, a veinte de 
sus componentes, pertenecientes al 
Regimiento de Ingenieros 1, en el te-
rrible accidente aéreo de Trebisonda, 
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cuando junto a otros 42 militares es-
pañoles y la tripulación ucraniana, se 
estrellaban y perdían la vida en el vue-
lo de regreso de la misión que habían 
realizado en Afganistán. Desde estas 
líneas rindo homenaje a todos los ofi-
ciales, suboficiales, cabos y soldados 
de la División que a lo largo de sus 
más de sesenta años de existencia 
han dado su vida por España sirvien-
do en sus filas.

Por aplicación del Real Decre-
to 416/06, el 1 de noviembre del 
año 2006, poco más de sesenta y tres 
años después de su creación, la «Bru-
nete» se disuelve como tal, transfor-
mándose su cuartel general en el del 
nuevo Mando de Fuerzas Pesadas 
(FUP) e integrándose en ellas sus tres 
brigadas. Las seis unidades tipo regi-
miento de su NTD se integran en man-
dos de carácter funcional ajenos a las 
FUP. Con esta reorganización, nues-
tro Ejército, además de perder a su 
emblemática «Brunete», deja de tener 

su última gran unidad tipo división or-
ganizada con carácter permanente, a 
pesar de seguir contemplándose en 
su doctrina este escalón de mando y 
las indiscutibles ventajas que su po-
sesión comportaban. Sin duda, hubo 
razones que aconsejaron esta deci-
sión, pero para mí es difícil no lamen-
tar lo que supuso su pérdida.

El nuevo Mando de Fuerzas Pesadas, 
continuador orgánico de algunas de 
las funciones de la División «Brunete» 
y heredero de su legado, durante los 
algo más de diez años de existencia, 
prolongados inicialmente por otros 
casi tres por la nueva División «San 
Marcial», trató de conservar, al me-
nos, dos de las que habían sido medu-
lares en la vieja «Brunete»: mantener 
la identidad única y distintiva de las 
unidades acorazadas y mecanizadas 
de nuestro Ejército, pero sobre todo 
garantizar los máximos niveles posi-
bles de excelencia en el adiestramien-
to especifico y altamente demandante 

que requieren los materiales que le 
son propios, incluyendo su comple-
to conocimiento y su mantenimiento.

La conservación de la identidad única 
rápidamente se deterioró, pues con 
la incorporación de la Brigada de 
Caballería «Castillejos» II, las otras 
tres brigadas tendieron a desarrollar 
su propia personalidad y, por ejemplo, 
el viejo escudo de brazo de la División 
pasó a serlo solo para el personal de 
su Cuartel General. Por el contrario, 
el Mando de Fuerzas Pesadas supo 
dar un gran impulso a la regulación e 
implantación de todo lo que suponía el 
adiestramiento específico, dictándose 
normas y procedimientos operativos que 
garantizaban, no solo la eficacia de las 
unidades, sino también la formación de 
individuos, equipos y tripulaciones en el 
manejo de las plataformas de armas que, 
además de muy demandantes, tienen 
un alto valor económico que en modo 
alguno pueden dejarse en manos de 
personas no suficientemente formadas.
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La realidad actual, con la desaparición de la Brigada de Caballería y el cambio de dependencia orgánica de las Brigadas X , 
XI y XII de la División «Castillejos», carente del bagaje de los conocimientos que se atesoraban en la vieja «Brunete» y en sus 
directas herederas, hace muy difícil que la problemática de las unidades acorazadas y mecanizadas se trate de una 
forma integral y aún mucho más que se incorporen a ello unidades de apoyo de combate o logístico para 
formar grandes formaciones tácticas interarmas dentro de los altos niveles de exigencia del combate 
convencional acorazado.

Sin duda, hay razones que han aconsejado tomar las decisiones orgánicas que desde el año 2006 
han conducido a la desaparición de nuestra vieja División «Brunete», pero cuando la reciente 
guerra de Ucrania, como antes la del Golfo, nos recuerda que el combate convencional sigue 
siendo una posibilidad en el empleo de medios militares en los conflictos armados, donde las 
unidades acorazadas y mecanizadas tienen un importante protagonismo, cabe preguntarse si 
no nos sigue mereciendo la pena contar con un valioso instrumento integrador como el que hemos 
perdido.

En cualquier caso, no he pretendido con este artículo, cuestionar las decisiones tomadas sino 
tan solo poner de manifiesto, en el centenario de nuestras unidades acorazadas, el papel central 
que la División «Brunete» desempeñó en sus más de seis décadas de existencia y honrar a todos 
aquellos que con su diario trabajo lo hicieron posible.■
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Eugenio López Polo

Nacido en Badajoz en 

1962, se crio en la localidad 

pacense de Fuentes de 

León. 

Es coronel de Artillería, 

diplomado de Estado 

Mayor y pertenece a la XLI 

promoción de la Academia 

General Militar y a la 274 promoción del Real Colegio 

de Artillería de Segovia. 

A lo largo de su carrera profesional ha servido en tres 

regimientos de Artillería en Santa Cruz de Tenerife, 

Melilla y Las Palmas de Gran Canaria, así como en 

otras unidades artilleras peninsulares en Astorga 

(León) y El Goloso (Madrid). Ha participado en dos 

misiones internacionales  –en 2008 y 2017– y 

durante ocho años ha ejercido como profesor en la 

Academia de Artillería de Segovia. 

Asimismo, ha sido alumno de la 12ª promoción del 

Collège interarmées de la Défense (París, Francia) 

y agregado de la Embajada de España en la capital 

francesa. Actualmente es secretario del Arma de 

Artillería en la Academia de Artillería de Segovia.

Santa Bárbara, 500 años de devoción artillera se cen-

tra en la figura de Bárbara de Nicomedia, una de las 

santas más veneradas en toda la cristiandad. Su mar-

tirio y muerte la hicieron ser acreedora del título de 

protectora frente a las tormentas eléctricas y sus efec-

tos fulminantes: la muerte súbita. 

Pronto, ballesteros, artilleros y otros gremios con alto 

riesgo de muerte repentina la aclamaron como protec-

tora, eligiéndola como santa patrona.

La devoción a Santa Bárbara recorrió de Oriente a 

Occidente: desde el siglo VI por el sur de la península 

ibérica, gracias a los bizantinos, hasta cruzar los 

Pirineos, por la ruta jacobea en el siglo X. Siglos más 

tarde, cuando el empleo de artillería se generalizó 

hasta el punto de necesitar personal de reinos 

centroeuropeos, estos ya eran devotos de la santa.

El quinto centenario que celebra esta obra se debe 

pues a las primeras manifestaciones conocidas, rea-

lizadas por artilleros españoles para honrar a su santa 

patrona, datadas en 1521 y 1522. Desde entonces, 

santa Bárbara lleva quinientos años con sus artilleros.
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DOMINICANALa anexión frustrada (1861-1865)

Luis Alejandre Sintes

Luis Alejandre Sintes nació en Mahón (Menorca) el 
4 de junio de 1941 e inició su carrera militar en 1959.
Diplomado de Estado Mayor, estudió en la Escuela 
Superior de Guerra de París, así como en las universidades de Ginebra y Complutense de Madrid. 

Destinado en Palma, Ferrol, Lérida, la Escuela de Estado Mayor y el Estado Mayor de la Defensa, en 
1990 inició un periplo de misiones en varios países 
latinoamericanos, bajo bandera de Naciones Unidas.
Director de la Academia de Infantería de Toledo, también fue director general del Gabinete del Ministro de Defensa. Como teniente general ocupó 

la Capitanía General de Barcelona y ya como jefe de 
Estado Mayor del Ejército asumió responsabilidades 
en Bosnia, Irak y Afganistán. Tras cesar del cargo en junio de 2004 pasó a la reserva y desde 2010 está 

retirado. 
Galardonado por la Real Fundación de Toledo y premio Ramon Llull del Gobierno de las Islas Baleares, también es miembro de la Orden del Imperio Británico (OBE) y de la Legión de Honor 

francesa.
Forma parte del Comité Científico Internacional del ICOMOS sobre Fortificaciones y Patrimonio Militar (ICOFORT) y de la Academia de las Ciencias y Artes Militares. Asimismo, pertenece a 

la Asociación Española de Escritores Militares y es 
autor de La guerra de la Cochinchina (1858-1863) y 
La aventura mexicana del general Prim. Hoy preside la Fundación Hospital de la Isla del Rey 

en el Puerto de Mahón y colabora en diversos medios 
de comunicación.

Dominicana. La anexión frustrada (1861-1865) intenta ilustrar al lector sobre las circunstancias que contribuyeron a que una naciente República Dominicana solicitase su anexión a la España de Isabel II en 1861.
Al estar La Española dividida en dos países de cultura distinta, Haití y Dominicana, dos ejes forman la encrucijada. El primero, la permanente 

presión militar y demográfica de Haití que había 
dominado la vida de toda la isla durante veintidós 
años (1822-1844); el segundo, la boyante economía 
de Cuba y Puerto Rico. Las dos islas hermanas entre las que se encontraba aquella República Dominicana de Pedro Santana, quien precipitó la 

anexión. Buscaba no solo el protectorado defensivo 
sino también el impulso económico que la liberase 
de las grandes cargas que contrajo en su guerra contra Haití.

Sin embargo, había  otra sociedad dominicana que, 
ante el desconocimiento por parte de España de la 
mentalidad insular, de la connotación racial, social  e 
incluso religiosa, se rebeló en 1863. De nuevo, una 
guerra de independencia de la que fue muy difícil 
salir sin dolor. Lo hubo. Como hubo valor, por ambos lados, y también excesos.Finalizada la contienda no se guardó resentimiento 

entre naciones, lo que honra a los dos pueblos, hermanados hoy por una secular historia común.
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Elcano y Cervantes 

descubiertos por Ceán 

y los ilustrados

Alfredo Alvar Ezquerra
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Elcano y Cervantes descubiertos por Ceán y los 

ilustrados muestra cómo conmemoraciones como la 

de la gesta suprema en la era de los descubrimientos 

—los quinientos años de la primera vuelta al mundo— 

son un medio útil y eficaz para preservar y profundizar 

en el patrimonio inmaterial. 

El marino español Juan Sebastián Elcano concluyó esa 

primera vuelta al mundo en un desenlace imprevisto 

de la expedición a la Especiería, tras lograr llegar a las 

islas Molucas. Tal empresa había sido encomendada 

por Carlos I a Fernando de Magallanes, navegante por-

tugués al servicio de la monarquía hispánica, que murió 

en un enfrentamiento con nativos en Filipinas.

La conmemoración del quinto centenario de la primera 

circunnavegación, bajo la que este trabajo se puso en 

marcha, trata de aumentar el conocimiento acerca de 

la figura y el papel de Elcano en el éxito de esta asom-

brosa hazaña y su impacto en la historia de España y de 

la humanidad.

Alfredo Alvar Ezquerra (Granada, 

1960) es profesor de Investigación 

del Consejo Superior de Investiga-

ciones Científicas (CSIC). Asimismo, 

es académico correspondiente de 

la Real Academia de la Historia 

(Madrid) y de la Real Academia de 

Bellas Artes de San Telmo (Málaga).

Su larga trayectoria profesional se centra en el estu-

dio de la Edad Moderna en España y su obra escrita se 

basa en la investigación de documentación original, y 

en muchos casos desconocida, de bibliotecas y archivos 

históricos de todo el mundo.

El Premio Villa de Madrid «Ortega y Gasset de Ensayo 

y Humanidades» o la Encomienda de Isabel la Católica 

son solo algunas de las distinciones que ha recibido a la 

largo de su carrera.
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Francisco Ángel Cañete Páez 

Comandante de Infantería retirado

Licenciado en Ciencias Económicas 
y profesor mercantil

EL DUALISMO
ELEMENTO DE CONTROVERSIA 
ENTRE LA OFICIALIDAD DEL 
EJÉRCITO ESPAÑOL DE LOS 
SIGLOS XVIII Y XIX

La entelequia del «dualismo» que afectó a 
nuestros oficiales de los Siglos xviii y xix, y que 
consistía en que en un mismo oficial se podían 
conciliar a la vez un empleo efectivo y varios 
«grados» superiores a este empleo.
Semillero de discordias y enfrentamientos entre 
compañeros, este «dualismo» se prolongó en 
nuestro Ejército casi dos siglos, hasta que lo 
suprimió la reina regente, doña María Cristina 
de Habsburgo-Lorena en 1889
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A MODO DE PRÓLOGO

Visitaba yo hace unos años el cemen-
terio cordobés de Nuestra Señora de 
la Salud cuando me fijé en la tumba 
de un militar fallecido en las postri-
merías del siglo xix y pude observar 
que, a continuación de su nombre y el 
cargo que ocupaba a su fallecimiento 
—creo recordar que era el de jefe de 
la remonta de caballería cordobesa—, 
figuraba su empleo militar, y he aquí 
mi sorpresa, pues en la lápida figu-
raba con los empleos de comandan-
te-teniente coronel. Pero no acabó ahí 
mi extrañeza: cerca de esta sepultura 
y siguiendo el lienzo oeste de la tapia 
del cementerio, figuraba una bovedi-
lla de otro compañero, fallecido tam-
bién en fecha más o menos similar al 
anterior y en cuyo empleo podía leer-
se el de comandante-coronel. Ya mi 
asombro llegó al límite cuando en-
contré una tercera donde yacían los 
restos de un coronel-brigadier. Esta-
ba claro que algo se me escapaba. El 
hecho, inédito entonces para mí, de 
que en la persona de un jefe u oficial 
pudieran conciliarse dos empleos a la 
vez (luego se verá que no eran exacta-
mente dos empleos, sino un empleo y 
uno o varios «grados») era algo que no 
me habían explicado durante mi paso 
como alumno de la Milicia Universita-
ria, ni venía reflejado en los «memoria-
les» (mementos en el argot estudiantil 
de los milicios) de legislación, moral 
y ordenanzas que estudiábamos en 
los campamentos de la instrucción 
premilitar superior (IPS). Y, sin em-
bargo, la inscripción en las lápidas de 
mis tres compañeros fallecidos en las 
postrimerías del siglo xix era nítida 
por demás. Allí rezaba que reposaban 
los restos de un comandante-tenien-
te coronel, un comandante-coronel y 
un coronel-brigadier. Decidido a re-
solver el «misterio», me enfrasqué en 
la lectura de libros, colecciones legis-
lativas, anuarios y revistas militares, 
etc., del siglo xix y pronto descubrí 
que no había tal misterio: el fenóme-
no curioso de que un mismo jefe u ofi-
cial pudiese ostentar a la vez un em-
pleo efectivo y un «grado» superior a 
su empleo se denominó «dualismo». 
Tuvo su origen en el siglo xviii, sobre-
vivió casi durante todo el siglo xix y fue 
motivo de grave controversia («lacra» 
lo llama el ilustre escritor José Ramón 
Alonso) entre la oficialidad del Ejército 
español de esos dos siglos.

DEFINICIÓN Y GÉNESIS DEL 
DUALISMO

Llegados aquí, tiempo es ya de que in-
tentemos definir (la cosa no es fácil) en 
qué consistió este fenómeno denomi-
nado «dualismo» que influyó sobre-
manera en los escalafones militares 
de nuestros oficiales de los siglos xviii 
y xix. Coexistían en el Ejército español 
de finales del xviii y durante todo el xix 
dos armas: infantería y caballería, que 
eran conocidas como «armas genera-
les» y de cuyos colegios y academias 
se salía con el empleo de subtenien-
te (en esa época, con rango de oficial), 
denominación que fue cambiando a lo 
largo del tiempo para pasar a denomi-
narse «segundos tenientes» y, final-
mente, «alféreces», tras superar un 

fuerte ingreso y tres años de estudios 
reglamentarios. Junto con estas dos 
armas generales, coexistían los cuer-
pos de artillería e ingenieros, cuerpos 
facultativos de una gran preparación 
científica y técnica, pues la carrera du-
raba cinco años y salían con el empleo 
de primer teniente unido al de inge-
niero o arquitecto. Por último, y junto a 
artilleros e ingenieros, cerraba filas un 
cuerpo culto, distinguido y elitista cu-
yos componentes adornaban la cintura 
del uniforme con una faja de color azul 
celeste: el cuerpo de Estado Mayor. 
Pues bien, los oficiales de estos tres 
cuerpos facultativos, a la salida de sus 
respectivos colegios o academias, ha-
cían la solemne promesa de no acep-
tar ascenso alguno que no fuera por 
rigurosa antigüedad, constituyendo lo 

Hoja de servicios donde se otorga a grado de coronel de ejército a Weyler
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que se llamó «escala cerrada», de tal 
forma que —y ahora viene el fenóme-
no dualista—, cuando alguno de ellos 
destacaba por su heroísmo en el com-
bate o en la creación y divulgación de 
libros o proyectos declarados de «uti-
lidad para el Ejército», al no consentir-
se que fueran ascendidos en su cuer-
po por méritos de guerra o científicos 
(en el siglo xix se ascendía también 
por méritos científicos, literarios o de 
profesorado militar), se les otorgaba 
un grado, a veces dos y, excepcional-
mente, hasta tres. Estos segundos y 
terceros grados se denominaban «so-
bregrados» y eran superiores al em-
pleo efectivo que en ese momento os-
tentaban, de tal forma que un capitán 
de artillería, de ingenieros o de Estado 
Mayor, con real patente de empleo en 
propiedad, podía a la vez ostentar los 
«grados» de comandante, teniente co-
ronel y, excepcionalmente, el de coro-
nel. De esto último, de superar en tres 

grados (un grado y dos sobregrados) al 
empleo efectivo ostentado, apenas si 
hay constancia en nuestro Ejército del 
siglo xix. Uno de los muy pocos oficia-
les en los que se dio esta circunstancia 
fue el general Weyler, pues, cuando fue 
promovido a brigadier, era tan solo co-
mandante de Estado Mayor y ya había 
sido agraciado con los «grados» de te-
niente coronel de «caballería» y coro-
nel de «ejército».

Sirviéndome de pauta este grado de 
«coronel de ejército», que le fue otor-
gado a un muy joven Weyler por méri-
tos de guerra cuando en su escalafón 
de Estado Mayor era solo comandan-
te, quisiera aclarar en qué consistía 
este término ambiguo «de ejército», 
tan comúnmente empleado, sobre 
todo en la segunda mitad del siglo xix. 
Resulta que, en los cuerpos facultati-
vos antedichos de artillería, ingenieros 
y Estado Mayor, al otorgarle a alguno 

de sus componentes un grado supe-
rior al empleo efectivo en su cuerpo, 
tenían que elegir, para poder ostentar 
dicho grado, vincularse a una de las 
armas generales de infantería o ca-
ballería, de tal forma que ya tenemos 
a un capitán de artillería, de ingenie-
ros o de Estado Mayor convertido de 
la noche a la mañana en «comandante 
graduado» de infantería o caballería, a 
su elección. Claro está, sucedió lo ló-
gico y natural: protestaron respetuo-
samente los jefes y oficiales de dichas 
armas, aduciendo que estos distingui-
dos compañeros de los cuerpos fa-
cultativos, que por sus méritos habían 
sido agraciados con sendos «grados» 
de estas armas generales, no pintaban 
nada en su seno, toda vez que ni ha-
bían estudiado en sus colegios o aca-
demias ni habían figurado nunca en 
sus escalafones. Al parecer, el mando 
les dio la razón (sus pretensiones eran 
lógicas por demás) y, por Real Orden 
de 31 de diciembre de 1867, se dis-
puso que «debían denominarse «de 
ejército» los grados que en adelante 
se concediesen a estos oficiales facul-
tativos»; por ejemplo: comandante de 
artillería, coronel de ejército.

EL DUALISMO COMO 
ELEMENTO DE 
CONTROVERSIA ENTRE LOS 
JEFES Y OFICIALES DE LOS 
SIGLOS XVIII Y XIX

En cuanto a la controversia que el 
dualismo llevaba implícito en sí mis-
mo como factor importante de di-
sensiones o discordias en el seno 
de nuestro Ejército de finales del si-
glo xviii y casi todo el siglo xix, y que 
con tanto rigor critican en sus obras 
los escritores Payne y Ramón Alonso, 
hay que vestir el uniforme militar y po-
nerse en la piel de nuestros oficiales 
—al que agraciaban con un «grado» 
se debía de creer que estaba en po-
sesión del empleo correspondiente 
y como tal en ocasiones actuaba— 
para intentar, si no justificarlo, sí al 
menos comprenderlo. Y así, un día 
tras otro, al no estar verdaderamente 
claras las competencias de los «gra-
duados», los problemas y las inciden-
cias en los cuerpos surgían cada dos 
por tres. Aparecían a la hora de suce-
der en el mando de un regimiento o 
dependencia militar al coronel primer 
jefe de este (se planteaba la duda de si 

Real Decreto del 26 de junio de 1875
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le correspondía a un teniente coronel 
con el empleo efectivo o a un coman-
dante efectivo coronel graduado), así 
como a la hora de formar los escala-
fones anuales, ocupar un puesto en 
formación, constituir parte de una de 
las infinitas recepciones que se ce-
lebraban en el siglo xix o sustituir en 
el mando a un brigadier o a cualquier 
jefe de columna caído en las opera-
ciones. ¿Y qué puedo contar de la jus-
ticia? Que, por motivo del dualismo, 
las secretarías de justicia de los dis-
tritos o capitanías generales se vieron 
poco menos que colapsadas por infi-
nidad de partes por escrito, diligen-
cias, causas militares y demás, que 
obligaban a los distintos auditores 
militares a proponer al capitán ge-
neral fallos, basados las más de las 
veces en el consenso y en la com-
prensión que en la frialdad literal del 
código marcial. Repasando el tomo 
de justicia militar correspondiente al 
año 1896, me encuentro con senten-
cias y diligencias curiosísimas alusi-
vas al dualismo como esta, que no 
me resisto a dejar de publicar. En ella 
se cuentan las dudas y tribulaciones 
que embargaban a un veterano coro-
nel secretario de justicia de cierta ca-
pitanía general a la hora de designar 
la composición de un consejo de gue-
rra para ver y fallar la causa instruida 
contra un sargento efectivo-alférez 
graduado, el cual «encontrándose el 
día de autos jugando una partida de 
billar con un compañero de su regi-
miento, sargento también, pero este 
sin grado superior, y por causas que 
se ignoran —aunque no sería ilógi-
co descartar la ingesta de alcohol en 
el acusado—, surgió entre ambos la 
desavenencia y, en el transcurso de 
la misma, el sargento-alférez golpeó 
fuertemente con el taco del billar a 
su compañero en la cabeza, de cuyas 
resultas hubieron de darle diecisiete 
puntos de sutura en la casa de soco-
rro más próxima». El coronel secreta-
rio dudaba, por aquello del dualismo 
del acusado, sobre si formar un con-
sejo de guerra de oficiales generales 
como alférez graduado u ordinario, 
como clase de tropa que entonces 
eran los sargentos. Al final resolvió el 
capitán general, quien dictaminó un 
consejo de guerra ordinario.

Este estado de cosas había de terminar. 
En el año 1866, se produce un primer 
intento de acabar con esa entelequia 

que suponía la concesión de «grados» 
en el Ejército. El día 30 de julio de ese 
año, el general Narváez, a la sazón pre-
sidente del Consejo de Ministros y mi-
nistro de la Guerra, presenta a la reina 
doña Isabel II, para su regia firma, un 
real decreto en cuya parte dispositiva 
se establece: «No se conferirá empleo 
alguno sin vacante que lo motive; que-
da abolida la concesión de grados su-
periores a los empleos». Pero, como, 
para desgracia nuestra, tantas veces 
sucede en España, que se dictan leyes 
y decretos que luego no se cumplen 
o simplemente se ignoran, pasó igual 
con el real decreto de don Ramón Ma-
ría Narváez antes citado y su corres-
pondiente Reglamento de 31 de agos-
to de 1866. Triunfante la Revolución 

Septembrina de 1868, que obligó a la 
reina Isabel II a tomar el camino del exi-
lio, el nuevo Gobierno provisional hizo 
tabla rasa de la mayoría de las normas 
y decretos en vigor dictados hasta en-
tonces, y no solo no derogó los «gra-
dos» en el Ejército, sino que, por Decre-
to de 4 de octubre de ese año, concedió 
«un grado superior a su empleo a todos 
los oficiales y clases y, si ya lo poseían, 
el ascenso al empleo inmediato supe-
rior». Como años más tarde comenta-
ba el ilustre tratadista Juvé y Serra, «sa-
bia legislación en general que habría 
precavido los males que deploramos si 
la triste experiencia no hubiera venido a 
demostrar, una vez más, que en España 
no faltan leyes, sino propósito o volun-
tad de cumplirlas».

Boletín Justicia Miliar (1896)
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Finalizado el Sexenio Revolucionario 
en España (1868-1974) y ya en los ini-
cios de la Restauración, el 26 de junio 
de 1875, siendo ministro de la Guerra 
el general don Fernando Primo de Ri-
vera y Sobremonte, S.M. el rey Don Al-
fonso xii sancionó con su regia firma 
un real decreto «por el que se concedía 
el «grado» de coronel a todos los Sres. 
jefes y oficiales que se encontrasen en 
la situación de retirados o que en lo su-
cesivo pasen a ella, siempre que al se-
pararse de las filas estuviesen en po-
sesión de la Placa de la Real y Militar 
Orden de San Hermenegildo, o que sin 
estar acordada la concesión de la mis-
ma tuviesen el derecho reglamentario 
para obtenerla».

Pero no sería el joven don Alfonso 
el que acabase con la concesión de 
«grados» en el Ejército, sino su viuda, 
la reina doña María Cristina. La pre-
matura muerte del monarca, acaecida 
el 25 de noviembre de 1885, cuando 
le faltaban tres días para cumplir los 
veintiocho años, dejó a España sumi-
da en el duelo, el dolor y la desazón 
por el incierto devenir histórico. Ins-
taurada la regencia en la persona de 
su viuda, la reina María Cristina de 
Habsburgo-Lorena, en el año 1887, al 
ocupar la cartera de Guerra el tenien-
te general don Manuel Cassola Fer-
nández, propuso una serie de refor-
mas para el Ejército, entre las que se 
incluía la supresión del dualismo. Es-
tas noticias reformadoras trascendie-
ron a la opinión pública y en las Cor-
tes muchos diputados se opusieron a 
ellas con vehemencia, lo que provocó 
al poco el cese de tan ejemplar minis-
tro. Pero el dualismo ya estaba herido 
de muerte. El 19 de julio de 1889, la 
reina María Cristina, regente del reino, 
sancionaba con su regia firma la Ley 
Adicional a la Constitutiva del Ejérci-
to , la cual suprimía el dualismo entre 
los oficiales del Ejército al disponer en 
su artículo octavo: «Los oficiales par-
ticulares de todas las armas, cuerpos 
e institutos del Ejército (…) ascende-
rán en tiempo de paz hasta el empleo 
de coronel inclusive por rigurosa an-
tigüedad, quedando prohibida, así en 
paz como en campaña, la concesión 
de grados, sobregrados y mayores 
antigüedades». Es decir, a partir de 
entonces ningún militar podría aunar 
en su persona ningún «grado» que 
no se correspondiese con el empleo 
efectivo que ostentase.

CONCLUSIÓN

Semillero de discordias (yo no me 
atrevería a llamarlo lacra), el dualismo 
vino a menoscabar la concordia entre 
compañeros, reinante siempre en las 
filas de la milicia, haciendo llegar has-
ta los despachos de los primeros jefes 
de cuerpo, así como al de auditores y 
secretarios de justicia, infinidad de 
«partes por escrito» junto con otros 
muchos oficios de queja o consulta, 
que muchas veces resolvieron por 
obligación los capitanes generales 
de distrito con unas grandes dosis de 
indulgencia y tolerancia; distaron en 
otras resoluciones eclécticas tenden-
tes a contentar ambas partes, sin es-
tar seguros a ciencia cierta de llegar a 
conseguirlo. De todas formas, su im-
pronta y sus efectos ahí quedan para 
estudiosos de la sociología militar de 
nuestro Ejército de los siglos xviii y xix. 
Con la supresión del dualismo, se dio 
por finalizado un importante elemen-
to de controversia en nuestro Ejército, 
mitigado en parte por el alto concepto 
de disciplina de nuestros oficiales, en 
el que, sin embargo, inciden, magni-
ficando su grave disfunción negativa, 
la mayor parte de nuestros historiado-
res civiles estudiosos de este período 
histórico de nuestro Ejército.

COMENTARIOS DEL AUTOR

No existe la menor duda legal de que 
el dualismo se instauró en nuestro 
Ejército en el siglo xviii. En tal sen-
tido, acompaño el presente artículo 
con una copia de la primera página 
de la hoja de servicios del capitán 
graduado de teniente coronel don 
Pedro de Alberni, el cual ingresó 
como cadete de cuerpo el 17 de ju-
lio de 1762 y fue promovido a subte-
niente en 1767 y a teniente en 1776. 
El 22 de octubre de 1778, le fue con-
cedido el «grado» de capitán, en 
1782 ascendió a capitán efectivo y, 
finalmente, por Real Orden de 1 de 
julio de 1802, le conceden el «gra-
do» de teniente coronel.

Repasando el Historial de personal y 
organización del cuerpo de artillería 
del año 1870, encuentro al bisabue-
lo de mi difunta esposa (pág. 82), 
don Baltasar López y Sánchez, como 
capitán de artillería y comandante 
graduado.

Investigando en archivos militares 
expedientes y legajos del siglo xix, 
tan rico en documentos y verdade-
ra delicia para los que amamos la 
historia de nuestros ejércitos, me 
encuentro con una real orden de 
ascenso curiosísima que demues-
tra bien a las claras esa entelequia 
del dualismo. Dice así: «Real Orden 
de 14 de septiembre de 1888, por 
la que se asciende al empleo de co-
mandante del cuerpo de la Guar-
dia Civil a don Saturnino Martínez 
López, teniente coronel graduado, 
comandante de Ejército y capitán 
del cuerpo». Imagínense el galima-
tías, yo creo que ni el propio don Sa-
turnino llegó a saber a ciencia cier-
ta cuál era su verdadera graduación 
personal.

Otro ejemplo excepcional de so-
brepasar en tres grados (un grado y 
dos sobregrados) al empleo efecti-
vo ostentado la tenemos en el heroi-
co militar don Hilario Giral Laborda, 
sargento primero efectivo de inge-
nieros y capitán de infantería gra-
duado. Fue condecorado con dos 
Cruces de la Real y Militar Orden de 
San Fernando, la primera «laurea-
da» y la segunda «sencilla» (sin orla 
de laurel).
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LA INÉDITA HISTORIA DE OCHO JEFES Y OFICIALES 
DEL EJÉRCITO REPUBLICANO DETENIDOS EN 
FRANCIA Y DEPORTADOS A DACHAU

Los 8 de Vernet cuenta la historia inédita de un grupo de ocho jefes y oficiales del Ejército 
republicano exiliados en Francia con un destino común trágico para la mayoría de ellos. Tras 
mantenerse leales a la República que juraron defender a un altísimo coste profesional, perso-
nal y familiar, la derrota de su bando les llevó a un destino aún más incierto, inhumano y fatal. 
Esta investigación intenta recorrer, tirando del hilo de un breve diario y algunas cartas de los 
protagonistas, los últimos meses de estos ocho hombres de honor que fueron a caer en las 
mazmorras del régimen nazi en diciembre de 1943 en Vernet les Bains, un pequeño pueblo 
pirenaico del sur de Francia. Tras un periplo de novela terminaron en uno de los campos de 
exterminio, Dachau, que para la mayoría significó su última estación. No fueron los únicos es-
pañoles que acabaron allí, pero su destino común no se había contado hasta ahora. Lealtad, 
sacrificio, sufrimiento, compañerismo, soledad, amor, lucha, tortura, hambre… y ¿traición?

LOS OCHO DE VERNET
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El 8 de diciembre de 1943, la Gestapo 
detuvo en el pequeño Hotel Alexandra 
de Vernet-les-Bains (pequeño pueblo 
del pirineo francés) a ocho militares 
españoles exiliados, jefes y oficia-
les del Ejército Popular republicano, 
considerados miembros de la resis-
tencia clandestina, según el parte de 
detención. Entre ellos, estaba el gene-
ral Mariano Gámir, de 66 años, el que 
fuera jefe del Ejército del Norte en la 
guerra civil española, y otros vetera-
nos oficiales, la mayoría del arma de 
infantería con edades similares de ju-
bilación y con una gran experiencia 
militar a sus espaldas.

Los otros siete protagonistas eran:

- Coronel Jesús Velasco Echave, 65 
años.

 - Coronel Carlos Redondo Flores, 64 
años.

 - Coronel César Blasco Sasera, 66 
años.

 - Teniente coronel Fernando Salavera 
Camps, 60 años.

 - Teniente coronel José Mª García-Mi-
randa Esteban-Infantes, 46 años.

 - Comandante Joan Amer Vadell, 46 
años.

 - Comandante Teodoro Marín Mas-
demont, 66 años.

Todos fueron trasladados a la Ciuda-
dela de Perpiñán, una fortaleza del si-
glo xvi convertida en un centro de de-
tenidos de la siniestra Gestapo, y allí 
pasaron dos meses de penurias y ma-
los tratos hasta que los entregaron a 
la policía francesa que los internó en 
el campo de concentración para ex-
tranjeros de Vernet d’Ariège (a 20 km 
de Toulouse). Solamente el general 

Parte de detención en los Archivos del Departamento Pirineo Oriental ADPO, 2266 W 80
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Gamir se libró de este destino que, a la 
postre, sería providencial para él tras 
caer seriamente enfermo la víspera. 
Un médico francés lo envió directa-
mente al hospital, y estaba dispuesto 
a extender un certificado para los de-
más e impedir su ingreso en un cam-
po de concentración. En este momen-
to prevaleció el espíritu de cuerpo, de 
lealtad al superior, de compañerismo 
y de sacrificio porque si aceptaban, 
los alemanes podrían sospechar de la 
artimaña y obligar al delicado general 
a realizar un viaje que amenazaría se-
riamente su vida.

En el campo de prisioneros de Vernet 
d’Ariège la mayoría de los presos eran 
españoles, pero también había de 
otras nacionalidades, polacos e italia-
nos principalmente. Estaba dividido 
en tres distritos o «barrios» aislados 
entre sí por dobles alambradas: el pri-
mero estaba destinado para «vagos o 
maleantes» y delincuentes comunes; 
el segundo era el de los presos políti-
cos, ocupado en un 90 % por refugia-
dos españoles, tildados prácticamen-
te de «terroristas rojos» y sometidos a 
una disciplina muy severa. Ese era el 
destino del grupo recién llegado, sin 
embargo, el jefe del campo (un co-
mandante francés educado y honora-
ble) les dispensó un trato muy correc-
to al considerar que las autoridades 
francesas «no tenían ningún orden de 
prohibición ni de expulsión» contra 
ellos. Aun así, estaba obligado a aca-
tar las órdenes de la Gestapo. Lo que 
sí hizo fue «aliviar» su internamiento 
enviándoles al distrito del hospital, 
exactamente a la barraca 32, con los 
viejos y achacosos, donde serían tra-
tados con consideración y respeto.

El relato de los cinco meses que pa-
saron allí, que hemos podido conocer 
gracias a un diario del teniente coro-
nel José María García-Miranda, cuen-
ta cómo se organizaron para sobrelle-
var las duras condiciones del campo, 
tanto en el aspecto físico como en el 
espiritual, que en esas dramáticas cir-
cunstancias cobra una especial im-
portancia para la supervivencia.

Así, y a pesar del gélido frío de ese 
invierno de 1944, los ahora siete de 
Vernet tuvieron una vida llevadera en 
su barracón del hospital, donde exis-
tían más privilegios que en el resto de 
«barrios». La evolución de la guerra a 

favor de los aliados también contri-
buyó a una mejora de las condicio-
nes de vida de los internos: muchos 
vigilantes franceses se habían enrola-
do clandestinamente en la Resisten-
cia y algunas campañas de prensa en 
América surtieron también su efecto y 
obligaron a mejorar la alimentación y 
las visitas de familiares los domingos, 
una por mes.

El grupo de oficiales y otros internos 
instruidos, en su afán de encontrar un 
objetivo noble y humano al que de-
dicarse y que de paso les ayudase a 
abstraerse de su realidad, organiza-
ron clases de idiomas, de caligrafía, 
de aritmética o geografía e historia, 
cuando se dieron cuenta de que a 
muchos jóvenes y adolescentes de la 
guerra civil se les había interrumpido 
su asistencia a la escuela y no había 
nadie que se dedicara a instruirlos. Y 
esas clases tuvieron bastante éxito.

Los domingos tenían, además de un 
menú extraordinario, cine, fútbol, jue-
gos de pelota o ajedrez, dominó y car-
tas. En estos días, el campo podía lle-
gar a tener un aspecto hasta alegre, 
cuenta García-Miranda. «Ni era un in-
fierno, ni un balneario», refiere, para 
avanzarnos que los horrores, los ver-
daderos cuentos de miedo estaban 
por llegar.

Y así fue, en el verano de 1944 todo 
cambió... de golpe.

EL TREN FANTASMA

El 30 de junio de 1944, más de tres 
semanas después del desembarco 
de Normandía de los aliados, que 
aventuraba el principio del fin de la 
guerra, las esperanzas de una inmi-
nente liberación del campo de Ver-
net d’Ariège por el avance de nor-
teamericanos e ingleses se volvían 
a esfumar para los siete de Vernet 
(el general Gámir se quedó camino 
del hospital en Perpiñán, lo que, a la 
postre, salvó su vida) y para miles de 
presos de múltiples nacionalidades y 
procedencia social.

El régimen nazi decidió recrudecer 
el ensañamiento contra las minorías 
que consideraba inferiores y los ene-
migos del III Reich y embarcó a miles 
de internos en trenes de ganado con 

destino a los siniestros campos de ex-
terminio en Alemania y Polonia.

Desde Vernet d’Ariège salieron unos 
400 prisioneros, entre ellos «los sie-
te de Vernet», con destino a Toulouse, 
donde el 2 de julio los metieron en un 
tren que tardaría dos meses eternos 
para un trayecto de 905 kilómetros, 
que se podía hacer en tres días, en lo 
que se conoció como «el tren fantas-
ma» (nunca se sabía dónde estaba) o 
«el tren de la muerte». Su destino: Da-
chau, la última estación, a la que mu-
chos ni llegarían.

Con calor, sin apenas agua ni comi-
da, entre 70 y 80 personas por va-
gón, con capacidad para 40 como 
mucho, las ocho semanas de viaje 
infernal cruzando Francia (con avan-
ces y retrocesos en una sucesión in-
terminable de cambios de rumbo y 
esporádicos ataques de la aviación 
aliada), sin apenas bajar de los con-
voyes, supusieron una de las pruebas 
más duras para la resistencia física y 
psicológica de sus pasajeros. Algu-
nos pudieron evadirse, de forma pin-
toresca a veces, levantando el suelo 
de un vagón, descolgándose y dejan-
do, encogidos, que el tren pasara so-
bre ellos.

Pero la mayoría llegó un 29 de agos-
to de 1944 al campo de Dachau, en-
tre ellos 70 españoles1, aunque lo hi-
cieron en tan malas condiciones que 
los propios internos del campo los 
recibieron impresionados. «No com-
prendíamos por qué los alemanes no 
los habían matado antes», diría Joan 
Martorell, otro deportado al campo 
de concentración muy próximo a Mú-
nich.

El campo de trabajo de Dachau, que 
se abrió en 1933 como campo de tra-
bajo y «rehabilitación», terminó sien-
do de exterminio.

Hay muchos relatos y obras que cuen-
tan las dramáticas condiciones que 
sufrieron los internos, un auténtico 
infierno, entre ellos está La escoria 
de la Tierra, del escritor húngaro Ar-
thur Koestler, u 8 Caballos, 70 hom-
bres: El tren fantasma, del periodis-
ta italiano y superviviente Francesco 
Nitti, en el que dice: «Admiro su gran 
moral, su dignidad y el coraje con que 
afrontan todas estas pruebas a pesar 
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de la edad y de la mala salud», sobre 
los coroneles Redondo, Blasco y Ve-
lasco con los que coincidió en el si-
niestro tren.

En Dachau alguno no pasó de la entra-
da, como el coronel Velasco que lle-
gaba muy enfermo y lo apartaron del 
grupo. Nunca más se volvió a saber de 
él y solo después de mucho tiempo se 
averiguó que fue trasladado al campo 
de Bergen-Belsen, el mismo en el que 
estaba también recluida la niña judía 
Ana Frank. Ninguno sobrevivió, él mu-
rió en noviembre de 1944.

El grupo de militares republicanos 
españoles se redujo nuevamente y lo 
que tuvieron que hacer para sobrevi-
vir en aquella dantesca situación for-
ma parte de los anales del horror. Nos 
cuenta García-Miranda que se for-
maban colas una vez al mes para se-
leccionar entre fuertes, débiles y nor-
males, una especie de ruleta rusa sin 
pistola, dirigida por los implacables 
guardianes de la guadaña.

En ese juego siniestro, el arraigado 
instinto de supervivencia inherente 

al ser humano hacía que algunos se 
cambiaran de fila para no destacar y 
colocarse en una posición que, por 
comparación, les situase en el bando 
de los «normales», lo que significaba 
que era para trabajar. Los débiles, los 
declarados inútiles, iban directamen-
te a la cámara de gas.

«El hundimiento moral total del ser 
humano. Al elegir salvarte… podías 
provocar la muerte de otros», escribe 
José María, que llegó incluso a hacer 
de conejillo de indias en un progra-
ma de investigaciones médicas (en 
Dachau se estudió la malaria) por un 
vaso de leche.

Así pasaron muchos meses hasta que 
un día de finales de abril de 1945, las 
tropas estadounidenses de la 45ª Di-
visión de Infantería liberaron el campo 
de Dachau con 32 000 presos, de los 
cuales 200 eran españoles.

Tras la liberación, se pudo conocer 
la fatídica suerte de cada uno de los 
protagonistas de esta historia, gra-
cias a las cartas que envió un famé-
lico y extenuado José María (sus 39 

kilos de peso le impidieron moverse 
durante semanas) a su esposa Lucía.

«Una triste noticia: todos los 
otros camaradas; Velasco, Blas-
co, Marín, Salavera, Redondo y 
Amer, han muerto de tifus y de 
hambre. Darás la triste noticia 
a Mme. Amer y a la familia de 
Redondo con las precauciones 
naturales. Si conoces la direc-
ción del general Gámir, escríbe-
le enseguida para que hable con 
nuestros representantes al obje-
to de que demanden a las auto-
ridades francesas nuestra rápi-
da evacuación, o que envíen al 
menos víveres y tabaco. Somos 
200 españoles. Militares de ca-
rrera quedamos solamente dos: 
un comandante y yo (...)».

1ª carta del 2 de mayo de 1945

Unos días después, el 8 de mayo, es-
cribía la segunda misiva con mucha 
más información sobre el final de sus 
compañeros: «Velasco se puso muy 
enfermo al poco tiempo de llegar, lo 
sacaron del campo y no hemos vuelto 

Márgen de la puerta del campo de concentración de Dachau con la inscripción «Arbeit macht frei» ("El trabajo os hace libres")
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a saber de él, lo más probable es que 
lo gasearan. Blasco murió en diciem-
bre y Amer, en febrero, los dos por-
que perdieron la moral y el ánimo, se 
acobardaron y esa fue su perdición; 
Salavera murió en enero consumido 
por la diarrea, los piojos y los malos 
tratos; Marín murió en febrero del ti-
fus, y Redondo murió en la noche del 
8 al 9 de marzo de fiebre, piojos y, so-
bre todo, hambre; dormíamos juntos 
y murió abrazado a mí, hablándome 
de sus hijos; toda la noche desde las 
once la pasé con el pobre cadáver y a 
la madrugada, ayudado por otro es-
pañol, pudimos lavarlo y arreglarlo un 
poco antes de que se lo llevaran. Yo 
vivo de milagro, pero vivo, y prefiero 
no seguir hablando de cosas tan trá-
gicas».

En la carta le pide de nuevo que escri-
ba al general Gámir para que se inte-
rese por su evacuación «pues soy el 
único militar que queda (han muer-
to aquí también el teniente coronel 
Luengo, el teniente coronel Díaz-Ten-
dero, el comandante San Martín y 
otros…).»

Así se extinguieron las vidas de la ma-
yoría de «los ocho de Vernet». Men-
ción aparte merece la buena fortuna 
del general Gámir, que se libró del 
trágico destino de sus compañeros 
al ser enviado a un hospital, pudo ver 
la liberación de París y, aunque defe-
nestrado, también regresó a España, 
igual que José María, los dos únicos 
que volvieron.

Es oportuno destacar también que en 
las investigaciones llevadas a cabo 
para documentar esta historia apa-
rece el nombre de un posible traidor, 
otro coronel republicano, Emilio Alzu-
garay Goicoechea, cuya oscura histo-
ria merece otro artículo de investiga-
ción.

Su relación con «los ocho de Vernet» 
es su condición de «agente doble» 
durante su exilio en Francia. Enrolado 
primero por el Servicio de Inteligencia 
Británico, en 1943 es capturado por 
los alemanes y el jefe de la Gestapo en 
París, coronel Boemelburg, lo capta 
para su siniestra causa. Se sabe que 
su conocimiento de la clandestinidad 

republicana provocó el desmante-
lamiento de redes de evasión, en las 
que estaban implicados algunos de 
los protagonistas de esta historia.

En enero de 1944, el jefe de la Gesta-
po en Toulouse, Messak, y Alzugaray 
fueron acribillados, cuando se trasla-
daban con sus archivos a Niza, a ma-
nos de una docena de resistentes dis-
frazados de gendarmes que atacó el 
convoy en el que viajaban2. Alzugaray 
fue enterrado en el cementerio fran-
cés de Deyme.

EL GENERAL GÁMIR Y OTROS 
PROTAGONISTAS

El más conocido de los protagonistas 
era el general Mariano Gámir (1877-
1962). Nacido en Madrid, de familia 
de raigambre militar, católica y mo-
nárquica, egresó de la Academia de 
Infantería de Toledo en 1895 y estu-
vo destinado en Cuba. En 900 se casa 
con Teresa Escribano con la que ten-
dría once hijos. Profesor de la Acade-
mia de Infantería (tuvo como alumno 

Carné de la Resistencia del teniente coronel García- Miranda. Archivo familiar.tif
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a Francisco Franco de 1907 a 1910) y 
posteriormente director de la misma 
en 1929, como coronel.

En 1931, ante la proclamación de la 
II Republica expresa su adhesión al 
nuevo régimen, postura que mantie-
ne ante el alzamiento militar del 18 de 
julio de 1939, cuando se encuentra 
en Valencia como general de brigada 
al frente de la 5ª Brigada. Durante la 
guerra civil sufre la trágica pérdida de 
su hijo falangista Pepe, de 26 años; y, 
poco después, la de su sobrino José 
María en Paracuellos. «Mi desespera-
ción llegó al límite», llegó a decir.

En 1937 fue nombrado jefe del Cuer-
po de Ejército del Norte, pero fue des-
tituido en agosto tras la caída de Bil-
bao y Santander.

Finaliza la guerra realizando tareas bu-
rocráticas en Barcelona, desde donde 
se exilia a Francia, solo, para vivir de 
una pequeña asignación del Gobierno 
en el exilio en México, de lo que ganaba 
escribiendo, y de la poca ayuda que le 
llegaba de su familia en España.

Paralelamente a su exilio y penurias en 
Francia3, a Gámir se le abrió expedien-
te judicial en España por rebelión mi-
litar (Causa General, sumario n.º 551-
V-4, en el Archivo General e Histórico 
de la Defensa, Madrid) donde se le de-
claraba en rebeldía en junio de 1943, 
seis meses antes de su detención por 
la Gestapo en Vernet-les-Bains.

En 1948 solicita su repatriación a Es-
paña4 por enfermedad grave de su es-
posa, que fallece en el mes de agos-
to sin que el general llegara a tiempo 
para despedirse. Vuelve a España en 
septiembre como «agricultor» y se re-
abrió el proceso judicial contra él sien-
do condenado a 30 años de reclusión 
con inhabilitación y pérdida de la con-
dición militar. En 1956 le fue conce-
dido el indulto. Desterrado y confina-
do en su casa de Valparaíso de Abajo, 
Cuenca, falleció el 26 de julio de 1962.

De los otros protagonistas sabemos 
que la mayoría estuvo en Cuba o Fili-
pinas en sus primeros destinos, que 
como Gámir vivieron dramas persona-
les con la dramática pérdida de hijos 
durante la contienda civil y que vivie-
ron, igual que el resto de los españo-
les, divisiones familiares profundas. 

Es el caso del único superviviente de 
Dachau, el teniente coronel García-Mi-
randa, sobrino carnal del general Emi-
lio Esteban-Infantes, que el mes en 
que detenía la Gestapo a su sobrino en 
Francia, él regresaba de Rusia donde 
había mandado la División Azul. Con 
los años volvió a retomar el contacto 
con su familia materna Esteban-In-
fantes de Toledo que logró gestionar 
su regreso a España «sin cargos» en 
1957. Murió en 1971 y, a su manera, 
contribuyó a la reconciliación de los 
españoles, dejando un grato recuerdo 
entre sus familiares y aquellos que dis-
frutaron de su amistad.

En enero 
de 1944, el jefe 
de la Gestapo en 
Toulouse, Messak, 
y Alzugaray fueron 
acribillados

El coronel Jesús Velasco (1878-1944), 
nacido en Madrid, de familia militar, 
liberal, cuyo primer destino también 
fue Cuba; igual que Gámir, perdió a un 
hijo, único varón y joven falangista, en 
Paracuellos, en los inicios de la guerra 
civil, dónde mandó unidades de com-
batientes, entre ellos el XIII Cuerpo de 
Ejército. También fue juzgado en re-
beldía por la justicia franquista5.

El coronel Carlos Redondo (1879-
1945), nació en Zamora, hijo de un 
matrimonio de maestros, al salir de te-
niente se marchó a Filipinas en 1897. 
Se casó allí con Adelina Ávila y llegó 
a tener 13 hijos. Durante la guerra ci-
vil, como teniente coronel fue desig-
nado vocal del consejo de guerra que 
condenó a muerte a los generales su-
blevados Manuel Goded y Álvaro Fer-
nández Burriel, una intervención que 
le valió ser incluido en una «lista ne-
gra» franquista.

Y, finalmente, el protagonista y único 
superviviente de Dachau, José Ma-
ría García-Miranda (1897-1971) na-
ció en Toledo, hijo de un capitán de 

ingenieros y sobrino carnal por par-
te de madre del general Emilio Este-
ban-Infantes. Tras sobrevivir al campo 
de concentración y permanecer en el 
exilio, su familia toledana finalmente 
le ayudó a regresar a España en 1957.

De los demás protagonistas apenas 
se conocen datos biográficos.

NOTAS
1. Estas cifras están sacadas del li-

bro Vicente Parra, un médico en 
Dachau, de Vicente Sos Baynat y 
Jiménez Aleixandre. No obstan-
te, la cuestión de los datos del de-
nominado «tren fantasma» es un 
poco confusa dependiendo de las 
fuentes de consulta. Hemos elegi-
do esta fuente por ser la de un de-
portado que coincide con el testi-
monio de uno de los protagonistas. 
Otras fuentes señalan que el que 
se llamó «último tren de la muer-
te», convoy n.º 7909, transportaba 
2166 prisioneros, llegando vivos a 
Dachau 1630; de ellos, 40 españo-
les de los 65 que salieron de Tou-
louse, aunque otras cifras dicen 
que en ese tren iban más de 200 
españoles.

2. Relato recogido en francés en este 
blog: Couleur Lauragais - Les jour-
naux - 2003 - CL n°57 - Histoire: 
Résistance contre Gestapo - Dey-
me, le 2 janvier 1944 (couleur-lau-
ragais.fr).

3. La diplomacia franquista pidió in-
formes sobre las «actividades ro-
jas» a las embajadas y consulados 
que recibieron exiliados republica-
nos. Existe una correspondencia en 
el Archivo General de la Adminis-
tración (AGE) de Alcalá de Henares. 
Dichos informes fueron importan-
tes en cuanto estalló la guerra en 
Europa y cuando el III Reich ocu-
pó Francia entera en noviembre de 
1942.

4. La Comisión Interministerial de Re-
patriación acordó que, dada la im-
portancia militar del solicitante, se 
consultase a la superioridad, auto-
rizando el Gobierno el regreso de 
este exiliado, ateniéndose a la nor-
ma general de exiliados políticos 
militares.

5. Causa procedimiento sumarísimo 
n.º 338-V-42 en el Archivo General 
e Histórico de la Defensa contra el 
coronel Velasco.■

http://www.couleur-lauragais.fr/pages/journaux/2003/cl57/histoire.htm
http://www.couleur-lauragais.fr/pages/journaux/2003/cl57/histoire.htm
http://www.couleur-lauragais.fr/pages/journaux/2003/cl57/histoire.htm
http://www.couleur-lauragais.fr/pages/journaux/2003/cl57/histoire.htm
http://www.couleur-lauragais.fr/pages/journaux/2003/cl57/histoire.htm
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Diorama de la batalla de Tucapel

PEDRO
VALDIVIA,

FORJADOR DE LA IDENTIDAD CHILENA (II)
Joaquín Navarro Méndez | Comandante de Infantería retirado
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En enero de 1550, Valdivia puso en 
marcha una gran expedición al sur. 
Ya había reconocido el terreno, sa-
bía dónde instalar los asentamientos 
y, además, disponía de hombres para 
hacerlo.

El sistema español de control del terri-
torio de las Indias consistía en poblar 
un punto, asegurarlo y caminar hasta 
el siguiente. Solo así podía cumplirse 
la prescripción de conquistar, poblar y 
evangelizar. Por regla general, los em-
plazamientos se levantaban en zonas 
habitadas por indios. Desde un pun-
to de vista militar, el sistema era muy 
arriesgado por la posible rebelión de 
los nativos, pero, desde un punto de 
vista logístico, era idóneo, pues se 
contaba con mano de obra y era fácil 
obtener víveres. Este era el modelo de 
ocupación que Valdivia tenía en men-
te y lo aplicó sobre un territorio donde 
los nudos costeros tenían tanta im-
portancia como los terrestres. Su ob-
jetivo era tomar bases en el litoral para 
asegurar el abastecimiento por mar y 
fundar ciudades bien comunicadas 
hacia el interior para acceder a los ri-
cos valles de la depresión intermedia.

Ahora bien, había un problema que 
este no ignoraba: los indios mapu-
ches.

Estos eran los mismos a los que los in-
cas habían llamado promaucaes. Los 
españoles los llamaron araucanos por 
el nombre de la región donde vivían 
(Arauco), en torno al río Biobío. Ellos 
se denominaban a sí mismos mapu-
ches, que significa «gente de la tie-
rra». Eran muchos y estaban disper-
sos en infinidad de clanes familiares. 
Era gente muy fiera, probablemente 
los más belicosos y los mejores gue-
rreros con los que hasta entonces se 
habían encontrado los españoles en 
las Indias, razón por la que algunos 
historiadores los han calificado como 
«los espartanos de las Indias».

El primer objetivo de la hueste fue la 
bahía de Concepción, en la desembo-
cadura del río Biobío, a quinientos ki-
lómetros al sur de Santiago. Tardaron 
más de un mes en cubrir el camino. 
Al llegar a la bahía, acamparon en un 
paraje cenagoso. Era el 22 de febre-
ro. Esa misma noche, fueron atacados 
por los araucanos, bajo el mando del 
toqui Aillavillú, pero Valdivia, militar 

experimentado, estableció el campa-
mento al amparo de los pantanos, obli-
gando a los indios a atacar por un solo 
punto. Así, el asalto fue rechazado, con 
grandes pérdidas para los atacantes.

Ante esta situación, el español tras-
ladó el campamento cerca de la ba-
hía, donde podría esperar refuerzos. 
El 3 de marzo trazó los planos de una 
nueva ciudad, Concepción del Nuevo 
Extremo, y mandó establecer un fuer-
te en su lado norte, en un lugar deno-
minado Penco. El 12 de marzo, desde 
el fuerte vislumbraron una masa de in-
dios que se aproximaba. Al frente de 
esta se situaba Aillavillú, que, tras la 
anterior derrota, había vuelto a reunir 
un número importante de tropas. Los 
mapuches atacaron la fortaleza, pero 
la instalación cumplió con su función 
y los españoles volvieron a derrotar a 
los araucanos.

La batalla de Penco fue un éxito no 
solo militar, sino también político, 
pues en los días siguientes varios ca-
ciques aparecieron pidiendo paces. 
Valdivia las aceptó de inmediato.

El cabildo de Concepción quedó 
constituido en octubre de 1550. A 
principios de 1551, Valdivia dejó la 
ciudad y marchó siguiendo la costa. 
En octubre fundó La Imperial. 

La resistencia mapuche no había des-
aparecido, pero se limitó a choques 
menores. La marcha continuó hacia 
el sur y el 9 de febrero de 1552 fun-
dó Santa María la Blanca de Valdivia. 
Al mismo tiempo, el capitán Geróni-
mo Alderete salió de La Imperial con 
rumbo sureste; al pie de la cordillera 
tuvo noticias de la existencia de oro 
y plata, y descubrió lavaderos de di-
chos minerales. Nació así la ciudad 
de Santa María Magdalena de Villa-
rrica. Al año siguiente, fundó su quin-
ta localidad, Los Confines de Angol, a 
ciento cuarenta kilómetros al sureste 
de Concepción. Asimismo, había or-
denado levantar una línea de fuertes 
que cubría desde el mar hasta los An-
des, entre los que destacaban los de 
Arauco, Purén y Tucapel, que le per-
mitían controlar los pasos desde Con-
cepción a Valdivia y Villarrica.

La paz reinante propició la vuelta de 
Valdivia a Concepción, pues los ma-
puches parecían haberse resignado 

a la presencia española. ¿Qué más se 
podía pedir? El gobernador pensó que 
ya era el momento de estabilizar la si-
tuación del territorio. Con la finalidad 
de obtener de la Corona la confirma-
ción de los títulos formales de conquis-
ta, envió a España a Alderete, el cual 
además era portador del quinto del 
emperador.

La tranquilidad que se respiraba era 
más aparente que real, pues presa-
giaba tormenta. De pronto, la fingida 
pasividad de los araucanos se con-
virtió en furia vengativa. Todo empe-
zó en Villarrica: unos mapuches se 
sublevaron, mataron a un español y 
huyeron del lugar. Casi enseguida co-
menzaron a llegar noticias de los fuer-
tes de Tucapel, Purén y Arauco sobre 
movimientos alarmantes entre los in-
dígenas. Ante esta situación, Valdi-
via envió un destacamento al mando 
de Villagrá hacia La Imperial y otro al 
fuerte Arauco. Este último fue ataca-
do por el camino y llegó a su destino 
con bastantes bajas.

Mientras tanto, el fuerte Purén se vio 
sitiado por millares de indios. Sin em-
bargo, esta vez no era la habitual hor-
da desorganizada, pues aparecían 
formando cuadros compactos y se 
movían con orden en las maniobras, 
¡como españoles! El capitán del fuer-
te envió un emisario hacia Concep-
ción. Los indios, asombrosamente, lo 
dejaron pasar, pero, cuando este re-
gresó con las instrucciones de Valdi-
via para el capitán, lo capturaron an-
tes de llegar al fuerte y lo llevaron ante 

Pedro de Valdivia
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el toqui Lautaro. Este era el araucano 
que se había educado con los españo-
les, había actuado como paje de Val-
divia y, tras la batalla de Penco, se ha-
bía incorporado al campo mapuche. 
Por este correo, Lautaro supo lo que 
se proponía Valdivia. El gobernador 
ordenaba a los de Purén que abando-
naran el fuerte y se replegaran hacia 
la fortaleza de Tucapel, donde se reu-
nirían con él, pero los de la fortaleza, 
ignorantes del mensaje, nunca aban-
donaron su posición.

El 23 de diciembre de 1553, Valdivia 
se marchó de Concepción con des-
tino a Tucapel. La expedición estaba 
compuesta por cincuenta españoles 
y dos mil yanaconas, hueste que pen-
saba aumentar con los refuerzos de 
Purén. En el trayecto, envió avanzadi-
llas que no regresaron, amén de que 
tampoco aparecieron los hombres de 
Purén. El 25 de diciembre llegó a su 
destino. El fuerte de Tucapel solo era 
un montón de ruinas humeantes. Val-
divia, inquieto, decidió acampar allí a 
falta de un sitio mejor. Ese fue el mo-
mento en el que una muchedumbre 
de araucanos los atacó.

Los mapuches, mandados por el toqui 
Caupolicán, al que auxiliaba Lautaro, 
aplicaron las tácticas que este había 

aprendido durante su estancia con los 
hispanos; así, sabían cómo frenar a la 
caballería, también cómo recompo-
ner sus líneas. Lautaro, además, les 
había enseñado que el combate con 
armas pesadas como las de los es-
pañoles era muy eficaz, pero causaba 
más fatiga, de manera que el secreto 
estaba en multiplicar las cargas suce-
sivas porque, con cada nuevo comba-
te, la recuperación del adversario se-
ría más lenta y difícil. Fue exactamente 
lo que pasó. A las pocas horas, entre 
una marea de cadáveres mapuches, 
yacían igualmente muertos la mitad 
de los españoles y la mayoría de los 
yanaconas. Pelearon hasta donde pu-
dieron cuando la victoria era inalcan-
zable. Valdivia fue capturado y tortu-
rado. Sobre su muerte se han dado 
diversas versiones. Sea como fuere, 
allí dejó la vida el conquistador y go-
bernador de Chile. Así, en la Navidad 
de 1553 se puso en marcha una insu-
rrección general de los araucanos, la 
cual ha pasado a los anales de la his-
toria como la «guerra de Arauco», un 
conflicto que iba a marcar la historia 
de Chile por muchos años.

Con el fallecimiento de Valdivia, su 
proyecto pareció tambalearse y la 
sombra del abandono del territorio se 
hizo patente ante el empuje araucano. 

Empero, los hombres y mujeres que 
le acompañaban en dicha aventu-
ra recogieron su testigo y su espíritu 
los impulsó a no cejar en el empeño 
civilizador que guiaba sus pasos por 
aquellas latitudes. Así, trasladaron a 
esa tierra sus conocimientos y expe-
riencias en el campo de la agricultura, 
la ganadería, la industria… Además, 
sentaron las bases para la organiza-
ción política del país y para la implan-
tación de la lengua, la religión y las 
costumbres, en definitiva, de la cultu-
ra española, la cual, amalgamada con 
la de los aborígenes, se convirtió en 
la piedra angular de un linaje mestizo. 
Este, enriquecido con las aportacio-
nes recibidas a lo largo de los años, 
conforma, a día de hoy, la esencia de 
la nación chilena.

LA GUERRA DE ARAUCO

El conflicto entre españoles y mapu-
ches ha sido calificado por algunos 
historiadores como el «Flandes de 
las Indias» ateniéndose a su duración, 
coste en hombres y medios económi-
cos.

En lo concerniente al proceso coloni-
zador, la derrota de Tucapel y la muer-
te de Valdivia supusieron el repliegue 
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de las posiciones españolas hacia el 
norte del río Biobío y las tropas des-
plegadas en Los Confines y Arauco 
se concentraron en Concepción. Esta 
ciudad también tuvo que ser evacua-
da al año siguiente. Ante la presión de 
los mapuches, se estableció de facto 
la frontera entre ambos combatientes 
en dicho río.

Esta contienda suele evocarse en 
Chile como una constante guerra 
a muerte de trescientos años entre 
españoles y mapuches. Sin embar-
go, la historiografía contemporánea 
distingue entre un primer de intenso 
conflicto bélico (1553-1656) y una 
etapa posterior en la que los enfren-
tamientos se hacen más esporádi-
cos y predominan las relaciones co-
merciales entre el mundo mapuche 
y el hispano-criollo.

Muerto Valdivia, tomó el mando 
como gobernador interino Francis-
co de Villagrá, el cual reunió tropas 
y se enfrentó a los mapuches en la 
batalla de Marihueñu, en la que los 
españoles fueron derrotados, de-
jando libre de su presencia el sur 
del Biobío. Tantas adversidades no 
hicieron mella en el espíritu de los 
conquistadores, que perseveraron 
en su deseo de vengar la muerte 
de Pedro de Valdivia. La ocasión se 

presentó en 1557, durante la batalla 
de Peteroa, en la que los españoles 
derrotaron a los mapuches y mata-
ron al toqui Lautaro. Con su muerte, 
la zona norte de la frontera se pa-
cificó, pero la guerra continuó en el 
sur de esta.

Con la finalidad de poner orden en la 
provincia de Chile, el virrey del Perú 
nombró gobernador a su hijo, Gar-
cía Hurtado de Mendoza, el cual, a 
pesar de no lograr la empatía de los 
oficiales de Valdivia, consiguió una 
paz temporal con los araucanos. 
En 1565, la Corona estableció la 
Real Audiencia en Concepción, con 
tareas de gobierno, administrativas 
y militares. Sin embargo, sus resul-
tados no fueron todo lo positivos 
que se esperaba, razón por la que, a 
los diez años de su implantación, se 
suprimió y se designó un goberna-
dor militar. El nombramiento recayó 
en Rodrigo de Quiroga, al que le tocó 
rechazar al famoso Francis Drake, 
que se aproximó a Valparaíso.

En 1598, cuando menos se espera-
ba, tuvo lugar una nueva sublevación 
indígena, en la que perdió la vida el 
gobernador Martín García Óñez de 
Loyola. La derrota de Curalaba arrui-
nó la colonización al sur del río Mau-
le y se perdieron las villas de Arauco, 

Santa Cruz, La Imperial, Villarrica, 
Valdivia y Osorno, quedando la fron-
tera situada frente a Concepción. A 
partir de ese momento, los comba-
tes fueron ininterrumpidos, lo que 
hizo que los gobernadores fueran 
nombrados entre militares curtidos 
en aquel tipo de lucha. Solamente a 
finales del siglo xvii se suavizó el en-
frentamiento armado.

A principios de ese mismo siglo, la 
Real Audiencia se estableció en San-
tiago y el gobernador del momento, 
Alonso de Rivera, alcanzó a poner or-
den en las fuerzas defensivas, auxi-
liando a los supervivientes de la gran 
rebelión e intentando una penetración 
misionera que no tuvo éxito.

En 1631, el gobernador Francisco 
Laso de la Vega obtuvo una rotunda 
victoria sobre los araucanos. Como 
consecuencia de esta, se volvió a re-
poblar Valdivia y se llegó a una paz 
temporal, que se rompería con la in-
surrección general de 1655, levanta-
miento en el que tuvo parte de culpa 
el corrupto gobernador de entonces, 
Antonio de Acuña, el cual fue destitui-
do por la Corona.

Los distintos gobernadores españo-
les que tuvo la provincia ensayaron di-
ferentes estrategias para hacer frente 
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a esta situación. Su fracaso auspi-
ció el establecimiento de una fron-
tera, la cual se materializó en el río 
Biobío. Su implantación propició 
que, en el período comprendido 
entre 1623 y 1656, la intensidad 
de los combates disminuyera, 
produciéndose una situación 
más compleja en las fronteras, 
donde el comercio y otro tipo de 
relaciones fueron más impor-
tantes que la guerra.

Con estos antecedentes, en el 
alborear del siglo xviii se vivía en 
un ambiente de relativa calma, 
la cual se vio truncada por las 
grandes rebeliones de 1723 y 
1766. No obstante, esta relaja-
ción no significaba la desapari-
ción total de los enfrentamien-
tos. En el campo hispano, esto 
significaba el incremento de los 
gastos militares, que constitu-
yeron una sangría para la Real 
Hacienda.

En realidad, la situación de apa-
ciguamiento en la que se vivía 
era debida a que la sociedad 
colonial había decidido con-

solidar sus posiciones al 
norte del río Biobío, lo que 
limitaba las incursiones 
de los blancos en tierras 
indígenas. La recupera-

ción de la población india 
y el aumento de los mesti-
zos también fueron otro fac-
tor de distensión, al carecer 
de sentido las correrías en 
busca de indígenas para 
utilizarlos como mano de 
obra. La paz permitió a los 
araucanos mejorar su eco-
nomía, de modo que flore-
cieron los cultivos, aumen-
taron sus ganados y sus 
mujeres pudieron utilizar 
sus telares con bastante 
intensidad.

Otros actores significati-
vos para el mantenimiento 
de la paz y el afianzamien-
to de la frontera fueron los 
jesuitas hasta su expulsión 
en 1767, toda vez que le-

vantaron algunas misio-
nes en la Araucanía, 

especialmente en la 
isla de Chiloé. Las 

misiones jesuíticas eran concentra-
ciones de indios de una región deter-
minada, administradas según pautas 
occidentales, que debían permanecer 
aisladas de la población española. Es-
tas anclan sus raíces en los hospita-
les-pueblo creados por Vasco de Qui-
roga en Michoacán a partir de 1537, 
el primero de los cuales se levantó en 
Santa Fe (Nueva España). En ellos, la 
organización social y el reparto de las 
tierras era comunal. Uno de sus prin-
cipales objetivos era la cristianización 
de los indígenas, pues esta favore-
cía la aculturación. Las misiones más 
conocidas fueron las de los jesuitas, 
especialmente las de Paraguay, las 
cuales se fundaron a comienzos del 
siglo xvii y llegaron a reunir en treinta 
y dos pueblos a cerca de trescientos 
mil indios de origen guaraní.

Los intercambios comerciales que 
se efectuaban más allá de la frontera 
eran muy activos e importantes. Los 
comerciantes itinerantes, una especie 
de buhoneros, vendían a los indígenas 
manufacturas de distinto tipo —entre 
otras, utensilios de hierro, armamen-
to y aguardiente— a cambio de gana-
do, equinos y ponchos. Era frecuente 
observar a comerciantes procedentes 
de las zonas de Concepción, Los Án-
geles y Valdivia internarse en la Arau-
canía con recuas de mulas.

Por lo general, en este siglo la presen-
cia de estancias fronterizas y fuertes 
militares era vista por los indios más 
como una fuente potencial de nego-
cios que como una amenaza. No obs-
tante, más allá de los límites de las 
misiones y los fuertes, el territorio de 
la mayor parte de la Araucanía esta-
ba controlado por los mapuches y lo 
seguiría estando hasta bien avanzado 
el siglo xix, cuando el ejército chileno 
impuso la solución final al problema 
indígena.

EPÍLOGO

La epopeya llevada a cabo por Es-
paña en la conquista y colonización 
de América, por el heroísmo que la 
acompañó y la rapidez de su realiza-
ción, es algo sobrehumano que reba-
sa las fuerzas naturales y no se puede 
explicar sin el componente espiritual 
que guiaba las actuaciones de aque-
llos hombres. Por eso afirma Bertrand 
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Russell: «En los españoles influyó un 
elemento místico de otras índoles 
para dar ímpetu a una conquista tan 
rápida. No solo se creían los dueños y 
apóstoles del Nuevo Mundo, sino que 
estaban persuadidos de que la mano 
de Dios los guiaba en aquella fabulosa 
aventura».

Sobre estos fundamentos descansa 
la celeridad con la que fueron domi-
nados los imperios azteca e inca. No 
obstante, en esta influyeron la supe-
rioridad tecnológica de los españoles 
—sobre todo, la proporcionada por las 
armas de fuego— y las ventajas que 
les ofrecía el caballo (animal desco-
nocido en América), amén de la capa-
cidad diplomática de la que hicieron 
gala los conquistadores para conci-
tar alianzas con los pueblos nativos, 
sojuzgados por dichos imperios. Sin 
embargo, lo que decidió finalmente el 
resultado de la conquista fue la deter-
minación y el arrojo de los conquista-
dores.

La colonización española en las Indias 
se centró y apoyó en las ciudades. Así, 
cuando una expedición conquistaba 
un territorio, la primera medida que 
se tomaba consistía en fundar una po-
blación, dotándola de un cabildo ele-
gido entre los colonizadores. Inmer-
so en estos quehaceres estaba Pedro 
de Valdivia cuando se le presentó una 
embajada de indios mapuches, los 
cuales le indicaron que estaban dis-
puestos a defender su independencia 
y su libertad, que nunca habían sido 
gobernados por rey alguno y que in-
cluso los incas no habían sido capa-
ces de dominarlos. Los españoles, 
que hasta ese momento solo habían 
encontrado una oposición débil a su 
proceso colonizador, fueron incapa-
ces, en un primer momento, de perci-
bir que se enfrentaban a unas gentes 
que no les iban a la zaga en tenacidad 
y arrojo.

La primera sublevación tuvo como 
punto de partida el combate denomi-
nado «desastre de Tucapel», en el cual 
los españoles fueron derrotados por 
los araucanos, dirigidos por Lautaro, 
y Pedro de Valdivia encontró la muer-
te. Corría el año 1553 cuando tuvo lu-
gar el primero de un rosario de alza-
mientos del pueblo mapuche, contra 
los españoles en primer lugar y, tras 
la independencia, contra la República 

de Chile. Ello supuso un freno para el 
proceso expansivo de la conquista del 
territorio sur de Chile, donde los arau-
canos se hicieron fuertes, aguantaron 
las arremetidas que los españoles lle-
varon a cabo para someterlos y con-
testaron con sublevaciones generales 
que llevaron la inquietud y el temor a 
las ciudades fundadas. Asimismo, 
obligaron a los españoles a replegar-
se y a establecer una frontera física, 
materializada en el río Biobío, el cual 
dividía a ambos contendientes.

La larga resistencia araucana, toda 
vez que dicho conflicto fue heredado 
por la República de Chile, se explica, 
en buena parte, por su éxito en adap-
tar el caballo a su forma de vida, ya 
que ganaron en movilidad y capaci-
dad ofensiva. Además, conocedores 
de las capacidades y servidumbres de 
los españoles en el combate, ajusta-
ron sus tácticas de lucha sobre la base 
de las segundas. No obstante, la pie-
dra angular de la resistencia araucana 
estaba conformada por la valentía de 
un pueblo celoso de su independen-
cia y libertad.

Empero, es de justicia señalar que los 
mapuches ocupaban un territorio al 
borde de una provincia no demasiado 
importante en el contexto del Imperio 
español. Ello no es óbice para seña-
lar que, para el virreinato del Perú y, 
en consecuencia, para la Corona de 
España, la «guerra de Arauco» fue un 
quebradero de cabeza por su irresuel-
ta situación, constante en el tiempo, y 
por su alto coste en vidas humanas. 
Carlos V resumió con sátira el asunto: 
«Chile le cuesta al imperio la flor de 
mis guzmanes».

Asimismo, procede señalar, en estos 
tiempos en los que se levantan ban-
deras indigenistas en contra de Espa-
ña, que los mapuches, en la hora de 
la independencia de Chile, se mantu-
vieron fieles a la monarquía españo-
la y combatieron contra los ejércitos 
independendistas, hecho que ha sido 
ocultado por el movimiento indigenis-
ta radical.
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La advocación de la Virgen del Car-
men como patrona de hecho de la 
Marina tiene poco más de doscientos 
años de existencia. Empezó siendo 
nombrada patrona de la Armada Real 
a finales del siglo xviii. Más tarde, en 
el Colegio de Guardiamarinas de Cá-
diz, comenzó a ser denominada como 
«Virgen Marinera» y el día 19 de abril 
de 1901 fue proclamada oficialmente 
patrona de la Armada española. An-
tes, cada ensenada y casi hasta cada 

playa tenían su devoción especial y 
prueba de ello es que, en los siglos xvi 
y xvii, los nombres de nuestros bar-
cos mercantes o de guerra acapara-
ban todo el santoral, siendo muy raro 
encontrar alguno con el nombre «Vir-
gen del Carmen». Como ejemplos 
citaremos a los navíos de línea San-
tísima Trinidad, Glorioso, Santísimo 
Sacramento, Nuestra Señora de la 
Concepción y N.ª S.ª de la Almudena, 
buques de guerra de tres palos con 
aparejo de velas cuadradas y de dos 
a tres cubiertas artilladas; a las cara-
belas empleadas por Colón en el pri-
mer viaje a América, la Pinta, la Niña y 
la Santa María, embarcaciones a vela 
ligera usadas en viajes oceánicos en 

los siglos xv y xvi por España, o a la 
nao Victoria, embarcación dotada de 
cubierta y velas pero sin remos, la úni-
ca de las cinco naves de Magallanes 
que retornó a España en 1522, siendo 
la primera en circunnavegar el globo 
terrestre.

En la iconografía y el santoral mari-
neros son muchos los patronazgos y 
advocaciones marineras antiguas. En 
el siglo v conocemos como patrón de 
marinos y violinistas a san Erasmo, 
llamado también san Elmo (vulgar-
mente conocido como san Telmo). El 
arte representa a este santo con un 
barco en una mano y el cirio simbóli-
co del fuego fatuo en la otra.

Este artículo expone las diferentes devociones de los gremios y cofradías marineras y 
pescadoras por la Virgen María, sobre la que destacó especialmente la del Rosario que, 
en un principio y desde la batalla de Lepanto, fue la Patrona de lo que podríamos llamar 
la Marina Oficial.
Con el tiempo, en los espíritus marineros se adueñó la advocación al Carmelo, 
desplazando en cierta medida la devoción arraigada e inmemorial de las gentes del mar 
por las ánimas del Purgatorio

VIRGEN DEL CARMEN
ESTRELLA DE LOS MARES: 
ORIGEN Y TRADICIÓN DE 
LA PATRONA DEL MAR

El buque escuela Juan Sebastián Elcano a su llegada al puerto de Getaria (Guipúzcoa), 
municipio costero que vio nacer al navegante, con Minerva en su mascarón de proa, 

que representa a la diosa romana de la sabiduría, las artes y la estrategia militar. Foto: abc.com

Ángel Cerdido Peñalver

Coronel de Caballería retirado

https://es.wikipedia.org/wiki/Cubierta_(barco)
https://es.wikipedia.org/wiki/Vela_(náutica)
https://es.wikipedia.org/wiki/Remo_(instrumento)
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En las noches borrascosas cargadas 
de electricidad, aparecía en la mar el 
llamado «fuego de san Telmo», una 
especie de luces, llamas y resplando-
res en las arboladuras de los barcos, 
sobre todo en los penoles (extremos 
de los mástiles) y en los picos (pun-
tas) de los palos, y que por los mari-
neros era «tenido por fuegos fatuos y 
ánimas en pena».

En tales circunstancias, junto con el 
olor a ozono y para mayor desasosie-
go de la tripulación, también dicen 
que se les alteraba en la «bitácora» la 
aguja náutica, comúnmente llamada 
«de marear». A pesar de todo esto, el 
fuego de san Telmo era considerado 
un buen augurio por los marineros es-
pañoles durante la conquista de Amé-
rica.

En el siglo xiii, parecía que, por la con-
dición de pescador de oficio de san 
Pedro en el mar de Galilea, en él se 
iban a concretar la devoción unánime 
y el patrimonio general de las gentes 
del mar, pero esa devoción quedó re-
ducida a los gremios y cofradías ma-
rineras y pescadoras del Cantábrico. 
De igual forma, santa Bárbara y san 
Vicente Mártir han sido patrones de 
pescadores y marineros, lo mismo 
que santa María de Cervelló en Ca-
taluña o santa Catalina en Portonovo. 
En esta parroquia recuerdan:

Para a vila de Portonovo, Santa Cata-
lina de Alexandría é a protectora das 
xentes do mar, por este motivo, dende 
hai séculos reza esta copla así: Santa 
Catalina ten o pai no mar. Que chova 
ou que vente, teno que ir buscar.

«¡Oh! San 
Laurencio, barbas 
de oro, dadnos 
viento, viento, 
viento…»

Y, cómo no, el Santo Cristo de Finis-
terre en La Coruña, también conocido 
como el Cristo de Fisterra o da Barba 
Dourada.

Santo Cristo de Fisterra / santo da 
barba dourada / veño de la lonxe te-
rra / santo, por che ver a cara.

Y, hablando de barbas, hasta el peli-
rrojo de san Lorenzo aparecía entre 
ellos, al que los marineros invoca-
ban diciendo: «¡Oh! San Laurencio, 
barbas de oro, dadnos viento, viento, 
viento…».

En el archivo de Simancas se conser-
van documentos sobre el particular: 
uno de doña Juana la Loca, fecha-
do el 12 de marzo de 1512, y otro del 
emperador Carlos I, del 27 de mar-
zo de 1527, que confirman los regla-
mentos y ordenanzas sobre la advo-
cación de san Pedro, basándose en lo 
que con anterioridad habían firmado 
en Bermeo las cofradías de pescado-
res sardineros y regateros.

Sobre todos los citados, la que acapa-
ró en todos los tiempos la devoción de 
la gente marinera fue la Virgen María, 
en especial la del Rosario, que, en un 
principio y desde la batalla de Lepan-
to, fue la patrona de lo que podríamos 
llamar la Marina Oficial.

La devoción a Nuestra Señora la Es-
trella de los Mares fue siempre guía 
de navegantes y su salve, una ora-
ción que se rezaba y se reza en to-
das las singladuras de sábado; fue 
la plegaria que se elevaba al cielo en 
el anochecer siempre incierto des-
de las naos, navíos y galeones que 
por aquel entonces navegaban por 
todos los mares bajo el pabellón de 
España.

Se rezaba mucho en los galeones, a 
pesar de que las tripulaciones se for-
maban con personal de los bajos fon-
dos de los puertos y con malhechores 
que redimían sus penas con el remo; 
por eso, una vez con la tripulación a 
bordo y antes de hacerse a la mar, el 
capitán debía asegurarse de si entre 
ellos había algunos que se tuvieran 
odio o mala voluntad, para lo cual los 
reunía y los reconciliaba antes de levar 
las anclas.

Las tripulaciones se formaban, jun-
to con el capitán, con «gente de 
cabo» para marinar la nave y comba-
tir, y «gente de remo» para bogar. La 
«gente de remo» o «chusma» eran los 

«Virgen del Carmen». Foto.-outono.net
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reclutados entre esclavos, forzados 
o penados, y los «buenas boyas», es 
decir, los voluntarios, tenían derecho 
a ración diaria y una paga de un du-
cado de oro al mes (actualmente, con 
una equivalencia de ciento setenta y 
nueve euros). Muchos se confesaban 
y recibían los sacramentos antes de 
subir a bordo, y entre ellos corría el 
dicho de: «Quien no sepa rezar que 
no se meta en la mar». Pero veamos 
cómo se repartían esos rezos en una 
jornada a bordo de cualquier embar-
cación de la flota de las Indias.

Al alba, el grumete o paje de guardia 
recitaba la oración de la mañana:

Bendita sea la luz, 
y la Santa Vera Cruz, 
y el Señor de la Verdad, 
y la Santa Trinidad; 
bendita sea el alba, 
y el Señor que nos la manda; 
bendito sea el día, 
y el Señor que nos lo envía.

Después se rezaba un padrenuestro y 
una avemaría, y luego se añadía:

Dios nos dé buenos días, buen viaje; 
buen pasaje haga la nao, señor ca-
pitán y maestre y buena compañía, 
amén; así faza buen viaje, faza muy 
buenos días de Dios a vuestras mer-
cedes, señores de popa y proa.

Antes de comenzar la primera guardia 
de la noche, el contramaestre apaga-
ba el fogón, situado bajo el castillo de 
proa donde guisaban los marineros, y, 
a la vez que le daba la vuelta a la am-
polleta, el grumete recitaba:

Bendita sea la hora 
en que Dios nació, 
Santa María que lo parió, 
San Juan que lo bautizó…

Al iniciar los turnos de guardia de la 
noche, se convocaba a todos los tri-
pulantes a la oración, presidida por el 
capitán o un religioso que estuviera a 
bordo. Se rezaba el padrenuestro, la 
avemaría y el credo, y se cantaba la 
Salve marinera. Después, el paje pro-
nunciaba la fórmula para desear bue-
nas noches a todos: «Amén y Dios nos 
dé buenas noches, buen viaje, buen 
pasaje haga la nao, señor capitán y 
maestre y buena compañía».

Durante la noche, se oía cada trein-
ta minutos cómo el grumete canta-
ba la hora, dando la vuelta a un reloj 
de arena para controlar los turnos de 
la guardia, y cómo recitaba en verso: 
«Una va de pasada, y en dos muele; 
más molerá si mi Dios querrá; a mi 
Dios pidamos que buen viaje haga-
mos y a la que es madre de Dios y abo-
gada nuestra, que nos libre del agua, 
de bombas y tormentas».

Al final, dirigiéndose hacia la proa, ter-
minaba llamando al marinero de guar-
dia en serviola (pescante muy robusto 
de la proa que se instala en las proxi-
midades de las amuras y hacia el ex-
terior de los costados del buque para 
trincar las anclas): «¡Ah, de proa; aler-
ta, buena guardia!». Y el serviola res-
pondía: «¡Alerta!», por lo que el jefe de 
la guardia sabía que estaba despierto.

Al dar la vuelta a la séptima ampolla 
de la guardia del alba (los relojes de 
arena tenían una autonomía de treinta 
minutos), es decir, cuando faltaba una 
media hora para el relevo de las siete 
de la mañana, con el baldeo hecho, el 
grumete cantaba:

San Erasmo de Formia, también conocido como «San Elmo», vulgarmente como 
«San Telmo». Foto: es.wikipedia.org
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https://es.wikipedia.org/wiki/Costado
https://es.wikipedia.org/wiki/Buque
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Buena es la que se va, 
mejor es la que viene; 
siete es pasada y en ocho muele, 
más moliera si Dios quisiera, 
cuenta y pasa, que buen viaje faza.

«Amén y Dios 
nos dé buenas 
noches, buen 
viaje, buen pasaje 
haga la nao, 
señor capitán y 
maestre y buena 
compañía»

Durante su vuelta alrededor del mun-
do, Fernando de Magallanes llevaba 
hasta dieciocho relojes de arena en 

cada uno de sus barcos. El tiempo de 
referencia para el barco era el medio-
día, momento que no depende del re-
loj de arena porque el sol está en su 
cenit. Los sábados se disponía un al-
tar con una imagen marinera y velas 
encendidas, se cantaba la salve y lue-
go la letanía, oficiando el maestre si 
no había capellán a bordo.

En esas tripulaciones, según las leyes 
de aquella época, a América solo po-
dían ir los varones españoles y, ade-
más, católicos. La excepción fue una 
mujer de armas tomar, doña Catali-
na de Erauso y Pérez Galarraga, que, 
después de haberse escapado de un 
convento dominico de San Sebas-
tián, el lunes santo del año 1603, en 
Sanlúcar de Barrameda y con ropa de 
hombre, embarcó de grumete en un 
galeón rumbo a las Antillas Mayores. 
Por sus posteriores andanzas en tie-
rras americanas, popularmente se la 
conocía como la «Monja Alférez».

Cuando aún no había tomado cuerpo 
esta devoción marinera a la Estrella 
de los Mares, surgió con fervor apa-
sionado, como ya hemos apuntado, 
la devoción a la Virgen del Rosario, 

que, según la tradición, llevaba don 
Juan de Austria en su nave capitana 
La Real. Daba la sensación de que la 
Virgen de la batalla de Lepanto iba a 
centrar en su imagen todas las devo-
ciones del mar, pues fue la protectora 
de los marinos durante más tiempo, y 
es que hasta la proclamación patro-
nal de la Virgen del Carmen fue la del 
Rosario, con su imagen denominada 
«la Galeona», la llamada patrona de la 
«carrera de Indias».

Pero la advocación al Carmelo se 
adueñó de los espíritus marineros, 
desplazando en cierta medida la de-
voción arraigada e inmemorial de las 
gentes del mar hacia las ánimas del 
purgatorio. Esto trajo consigo la de-
voción a la Virgen del Carmen y su es-
capulario, abandonando la de las áni-
mas, que enlazaba directamente con 
la idolatría pagana y de la que aún 
existen reminiscencias en las cabe-
zas de sierpe que rematan las cañas 
del timón de muchas embarcaciones 
y que, hasta hace poco, eran motivo 
decorativo del mascarón cuando no 
constituían el mismo figurón de proa. 
En general, esos «bichos» o arabes-
cos de la amura de estos bergantines 

La «Flota de Indias», también llamada «Flota del Tesoro» o «La Española», constituyó la esencia de la denominada «Carrera de 
Indias» que englobaba todo el comercio entre España y sus colonias. Foto: laamericaespanyola.wordpress.com

https://es.wikipedia.org/wiki/Fernando_de_Magallanes
https://es.wikipedia.org/wiki/Cénit
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y goletas eran considerados como 
algo divino, como el mismo barco de 
vela. El león rampante fue el masca-
rón tradicional de la Armada española 
hasta 1793.

Aquel culto a las ánimas fue general a 
bordo y en la ribera, y, al entrar la no-
che, se las invocaba con jaculatorias 
más propias de viejos cenobios que 
de barcos en plena mar, como bien re-
fleja el testimonio que nos llegó de un 
viaje a la Nueva España en 1646. En 
él, nos cuentan que todas las noches, 
después de las avemarías, se sobre-
cogía el tímido pasaje al oír cómo un 
marinero con campanilla recorría la 
cubierta principal, desde el castillo 
de proa a la toldilla de popa junto al 
timón, exclamando con voz triste y la-
mento de ultratumba:

Muerte cierta, 
hora incierta. 
Juez riguroso, 
¡ay de ti, perezoso! 
¡Haz aquello que quieras 
haber hecho cuando mueras!

Y por esta falsa devoción hacia las 
ánimas, como dijimos, llegó la del 
Carmelo:

A la Virgen del Carmen 
quiero y adoro 
porque saca las almas 
del purgatorio.

El patronazgo de la Virgen del Car-
men sobre la marina de guerra tiene 
su origen en la isla de León durante la 
segunda mitad del siglo xviii, en la re-
sistencia que ofrecieron Cádiz, la isla 
de San Fernando y la de León durante 
el bloqueo de 1810-1812 que provo-
caron las tropas del emperador Napo-
león, dando estado casi oficial a la de-
voción carmelita.

Con el tiempo, esa advocación se 
propagó finalmente por Cádiz y se 
vio incrementada más tarde con la 
creación, en 1717, del colegio naval y 
posteriormente, en 1769, con la fun-
dación del colegio, la escuela naval y 
la Real Compañía de Guardiamarinas 
en el Arsenal de la Carraca de San 

Fernando. Esta devoción se trasladó 
intacta cuando, en 1943, se ubicó de-
finitivamente la Escuela Naval Militar 
en Marín, villa marinera de la ría de 
Pontevedra.

Como consecuencia de esta simpatía 
de los marinos por la Virgen del Car-
men, la festividad oficial de la marina 
de guerra quedó establecida el 19 de 
abril de 1901, siendo ministro de Ma-
rina el XIII duque de Veragua y almi-
rante honorario de nuestra Armada 
don Cristóbal Colón de la Cerda y 
Gante. Se proclamó a la Virgen del 
Carmen como patrona por una real 
orden firmada por la reina regente de 
España doña María Cristina de Habs-
burgo-Lorena.

Había sido hasta entonces prácti-
ca corriente celebrar un acto religio-
so en el aniversario de algún suceso 
naval, como el del enfrentamiento de 
la Armada española al mando del al-
mirante Méndez Núñez el 2 de mayo 
de 1866 en aguas del puerto perua-
no ante las defensas del Callao, o la 

Reproducción de la Galera Real expuesta en el Museo Marítimo de Barcelona;la mayor galera de su tiempo y buque insignia de 
don Juan de Austria en la batalla de Lepanto de 1571.Se enfrentó en combate directo a la galera turca «Sultana», insignia de «Alí 

Pashá». Foto: es.wikipedia.org
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acción naval del 3 de julio de 1898 
frente al litoral de Santiago de Cuba, 
donde se encontraba la escuadra es-
pañola mandada por el contraalmi-
rante Pascual Cervera en uno de los 
hechos más importantes de la gue-
rra hispano-cubano-norteamericana. 
La disposición mencionada suprimió 
la diversidad de fechas, ordenando 
que al día siguiente de la festividad 
del Carmen se dedicasen sufragios 
«a todos los hermanos de armas que 
la muerte arrebató de nuestro lado, 
evitándose así la creencia que pudie-
ra existir de que se ofrecieran recuer-
dos a unos fallecidos, con olvido de 
otros».

Desde entonces, cada 16 de julio, ex-
ceptuando los años de la República, 
la Marina española en sus tres ramas 
—militar, mercante y pesquera— ha 
rendido tributo de amor y devoción 
a su patrona, la Virgen del Carmen, y 
la Armada lo celebra con actos en su 
honor en todas sus bases, arsenales, 
comandancias navales y buques en la 
mar.

Por vez primera en la historia de la 
Escuela Naval Militar de Marín, el 16 

de julio del año 2010 se celebró el día 
de la patrona de la Armada sin que los 
guardiamarinas cantasen en el acto 
oficial la famosa Salve marinera, que 
quedó reservada a la ceremonia reli-
giosa previa. Pero no por ello habrá 
de perderse una de las más arrai-
gadas tradiciones en el seno de las 
Fuerzas Armadas y no solo de estas, 
pues el himno excede del ámbito re-
ligioso e incluso militar, siendo patri-
monio de todas las gentes del mar. Y 
es que la historia y la tradición arrai-
gan en todos los marinos la devoción 
a la Virgen del Carmen. Pescadores, 
marinos mercantes, marinos de la 
Armada, deportivos y gentes de mar 
en general celebran al unísono este 
día.

¡Virgen del Carmen!, que todos los 
marinos de España surquen contigo 
el mar alborotado de este mundo y, 
bajo tu protección, puedan arribar fe-
lizmente a las playas de la gloria, arri-
bo feliz que para todos deseo.

SALVE MARINERA

Salve, Estrella de los Mares, 
de los mares iris de eterna ventura.

Salve, fénix de hermosura, 
madre del divino amor. 
De tu pueblo a los pesares 
tu clemencia dé consuelo 
fervoroso, llegue al cielo 
hasta ti y hasta ti nuestro clamor. 
Salve, salve, Estrella de los Mares, 
salve, Estrella de los Mares. 
Sí, fervoroso llegue al cielo 
y hasta ti, y hasta ti nuestro clamor. 
Salve, Estrella de los Mares, 
Estrella de los Mares, 
salve, salve, salve, salve.
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PAKISTÁN: TENSIONES POLÍTICAS, 
PROBLEMAS ECONÓMICOS Y ATAQUES 
TERRORISTAS

Alberto Pérez Moreno
Coronel de Infantería DEM retirado

Tras semanas de turbulencia política y 
caos institucional, una moción de cen-
sura del Parlamento paquistaní provo-
caba la destitución del primer minis-
tro Imran Khan y ponía fin a tres años 
y medio de su tumultuoso mandato1. 
Pero si a esto se añade una grave cri-
sis económica y financiera, los atenta-
dos suicidas del Ejército de Liberación 
Baluch (BLA), y un aumento de ataques 
de Tehreek-e-Taliban Pakistan (TTP), 
que han provocado la respuesta de Is-
lamabad en Afganistán y han tensado 
las relaciones con Kabul, todo indica 
que Paquistán vive momentos de ines-
tabilidad política y tensa calma.

TORMENTA POLÍTICA EN 
PAKISTÁN Y DESCONTENTO 
DE WASHINGTON

La Liga Musulmana de Pakistán 
(PML-N) y el Partido Popular de Pa-
kistán (PPP) que ya habían insistido en 
la interferencia militar en la victoria de 
Khan en 2018, presentaron a prime-
ros de marzo un voto de censura junto 
con Jamiat Ulema-e-Pakistan y otros 
partidos más pequeños, pero el vice-
presidente desestimó la moción, di-
solvió la Asamblea Nacional y anunció 
elecciones generales. Sin embargo, 
la Corte Suprema dictaminó que es-
tas decisiones eran inconstitucionales 

permitiendo así que nueve partidos 
encabezados por el PML-N y el PPP 
presentasen una moción de censura 
que prospero por las divisiones den-
tro del partido gobernante, Pakistan 
Tehreek-e-Insaf (PTI) y la intención 
de muchos de desertar con vistas a 
las elecciones generales previstas en 
2023. Pero lo que realmente hizo fra-
casar el intento de Khan de acusar a 
la oposición de comprar a disidentes 
del PTI fue que partidos clave como 
el movimiento Muttahida Qaumi-Pa-
kistán (MQM-P), Beluchistán Awa-
mi (BAP) y la Liga Musulmana de Pa-
kistán-Quaid-e-Azarm, que antes les 
apoyaban se unieran a la oposición2.

Otro tema de controversia ha sido la 
supuesta participación del ejército 
paquistaní en la dimisión de Khan. Es 
cierto que el alto mando militar inicial-
mente retuvo el control de los archi-
vos confidenciales de política exte-
rior y de seguridad mientras dejaba a 
Khan rienda suelta en temas internos, 
pero la relación se volvió tensa cuan-
do en octubre de 2021 Khan se negó 
a aprobar como jefe de inteligencia al 
candidato del estamento militar, aun-
que finalmente aprobó la designación 
del teniente General Nadeem Anjun. 
No obstante, es significativo que los 
militares hayan evitado tomar partido 
en el enfrentamiento político, como 

El ex primer ministro paquistaní, Imran Khan



115

prueba el comunicado de Inter-Ser-
vices Public Relations (ISPR) que re-
chazaba las acusaciones de Khan de 
«conspiración extranjera» para derro-
car a su gobierno, así como la parti-
cipación del ejército en la moción de 
censura. El Consejo de Seguridad 
Nacional también negó las acusacio-
nes de Khan de que los militares le ha-
bían dado tres opciones, cuando fue 
el primer ministro quien pidió al Jefe 
del Ejército que interviniera al plantear 
tres escenarios: una moción de cen-
sura; que el primer ministro dimita; o 
que la oposición disuelva la Asamblea 
y convoque nuevas elecciones. La 
respuesta de Khan fue aceptar nuevas 
elecciones, pero pedía al Jefe del Ejér-
cito que hablara con la oposición so-
bre esta opción, algo que el Director 
General del ISPR, Babar Iftikar, recha-
zó totalmente3. La oposición de Khan 
a la guerra en Afganistán, y su visita a 
Moscú en febrero, ya habían supuesto 
un descontento en Washington con la 
política exterior del gobierno paquis-
taní, pero lo que agravó la tensión fue 
la afirmación de Khan de haber reci-
bido una carta de amenaza nortea-
mericana, y que el presidente ruso 
respaldase sus palabras. La adminis-
tración Biden rechazó la acusación, y 
22 diplomáticos con sede en Islama-
bad, entre ellos los representantes de 
la UE, pidieron en una carta abierta el 
1 de marzo que Pakistán condenara la 
agresión de Rusia en Ucrania, lo que 
provocó que Khan se sintiera ofendi-
do, a pesar que la UE es el mayor socio 
comercial de Pakistán. Sin embargo, 
la llegada a Nueva York del Ministro 
de Exteriores paquistaní, Bilawal Bhu-
tto-Zardari, y el hecho de haber man-
tenido reuniones con el Secretario de 
Estado Anthony Blinken, dan idea de 
un cambio de actitud en Islamabad y 

el mutuo deseo de reconstruir sus re-
laciones bilaterales4.

LOS DESAFÍOS A LOS QUE SE 
ENFRENTA SHEHBAZ SHARIF

El 11 de abril Shehbaz Sharif asumía el 
cargo de primer ministro de Paquistán 
y ponía fin a semanas de crisis política. 
Sharif, hermano menor del tres veces 
primer ministro, Nawaz Sharif, es un 
líder muy diferente a Khan. Mantiene 
buenos lazos con los militares, concede 
gran importancia a las relaciones con 
Occidente, en especial con EE. UU., y 
como ministro en Punjab ya demostró 
ser un administrador eficiente preocu-
pado por el desarrollo de infraestructu-
ras. Pero a Shehbaz Sharif no le espera 
un mandato fácil. Tendrá que contra-
rrestar la presión de Khan como jefe de 
la oposición que ya ha convocado pro-
testas a nivel nacional y declarado que 
no aceptará el «cambio de régimen res-
paldado por Estados Unidos». Además 
un atentado del TTP que mataba a va-
rias personas cerca del instituto chino 
de la universidad de Karachi, y provoca-
ba la condena de Arabia Saudí y China, 
junto con el arresto, dos semanas des-
pués, de un terrorista del BLA que pla-
neaba inmolarse junto a un convoy de 
ciudadanos chinos en el Corredor Eco-
nómico Chino-Pakistaní5, recordaba el 
peligro del terrorismo talibán; aunque 
una reunión de una delegación paquis-
taní encabezada por el Tte Gral Faiz Ha-
meed, ex jefe del ISI, y representantes 
del TTP acordaron extender el alto el 
fuego hasta el 30 de mayo6.

La situación económica es otra de las 
preocupaciones de Sharif. Las pre-
visiones del Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) son que el déficit por 

cuenta corriente de Pakistán alcan-
zará el 5, 3% del PIB, pero, además, 
a finales de junio vencen 2500 millo-
nes de dólares en préstamos extran-
jeros. En general, Pakistán se enfrenta 
a 20 000 millones de dólares de deuda 
externa hasta el año fiscal 2023, aun-
que China y Emiratos Árabes Unidos 
ya hayan transferido 4500 millones. 
Unos pagos que Islamabad espera 
hacer frente con los viajes de Sharif a 
China y Arabia Saudí, pero que tam-
bién obligarán a recortar subsidios a 
los combustibles, imponer mayores 
impuestos a las propiedades, recor-
tar gastos en defensa y reducir las 
importaciones para poder recibir la 
mitad de los 6000 millones de dóla-
res del paquete de rescate que el FMI 
suspendió por incumplimiento de lo 
acordado7. Una situación a la que el 
gobierno paquistaní tendrá que hacer 
frente junto a los problemas políticos 
internos entre los que destaca unir el 
centro y la periferia, algo que reque-
rirá conceder más poder y recursos 
a Beluchistán, Sinh y Khiber Pakh-
tunkwa, al tiempo que los recorta a 
Punjab de acuerdo con la nueva Carta 
de Reformas firmada por la coalición 
de gobierno8.
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CRECIENTE TENSIÓN POLÍTICA Y DE 
SEGURIDAD EN IRLANDA DEL NORTE COMO 
EFECTO DIRECTO DEL BREXIT

Carlos Echeverría Jesús
Profesor de Relaciones Internacionales de la UNED

El deterioro de la seguridad se viene 
acelerando desde hace un año en el 
Ulster, con consecuencias no solo polí-
tico-diplomáticas sino también socia-
les y de seguridad. Aún hoy perdura la 
tensión generada sobre el qué hacer 
con el Protocolo para Irlanda del Nor-
te anexo al Acuerdo del Brexit, tensión 
que no solo es visible entre el Gobier-
no del Reino Unido y la Unión Europea 
(UE) sino sobre todo en el terreno entre 
los unionistas, que se consideran mar-
ginados, y los católicos que acaban de 
ver reforzada su posición en la región 
norirlandesa con la victoria electoral 
del Sinn Féin, el otrora brazo político 
del terrorista IRA (Provisional).

LA PERCEPCIÓN DE LAS 
CONSECUENCIAS DEL BREXIT 
EN LAS DOS COMUNIDADES

La implementación del Brexit indignó 
a los unionistas en Irlanda del Norte 
por considerarse estos marginados 
al imponérseles una frontera adua-
nera entre dicho territorio británico y 
la isla de Gran Bretaña cuestionando 
así, o al menos debilitando su sensa-
ción, de pertenencia al Reino Unido1. 
Tal percepción no tardó en enturbiar la 
siempre vulnerable colaboración polí-
tica surgida de la implementación de 
los Acuerdos de Viernes Santo firma-
dos en Belfast el 10 de abril de 1998, 
primero, y en generar disturbios des-
pués2. Estos últimos asolaron durante 
cinco noches seguidas, del 29 de mar-
zo al 3 de abril de 2021, las calles de 
localidades como Londonderry, Bel-
fast, Carrickfergus, Ballymena o New-
townabbey y dejaron 88 policías heri-
dos y decenas de detenidos3. Como 
consecuencia de dichos disturbios, 
en los que un autobús de pasajeros 
fue secuestrado, se utilizaron intensa-
mente cócteles Molotov, se utilizaron 
por la policía cañones de agua y se in-
crementó preocupantemente la ten-
sión en el centenar de líneas divisorias 
que aún perduran separando barrios 
católicos y protestantes, el primer mi-
nistro irlandés llegó a proponer a su 

homólogo británico la celebración de 
una cumbre bilateral sobre la violencia 
en dicho territorio4. Las tres principa-
les organizaciones paramilitares unio-
nistas agrupadas en el Consejo de Co-
munidades Lealistas (LCC) —la Fuerza 
Voluntaria del Ulster (UVF), la Asocia-
ción para la Defensa del Ulster (UDA) 
y el Mando de la Mano Roja (RHC) —
se reunieron con la ministra principal 
de Irlanda del Norte y líder del Partido 
Democrático Unionista (DUP), Arlene 
Foster, mostrando su rechazo a tal si-
tuación, aunque garantizando que se 
mantenían en tregua.

Aunque ni entonces ni hoy, un año des-
pués, ninguno de los actores políticos 
más importantes flaquea en su idea de 
evitar la vuelta a los peores tiempos 
de la violencia que dejó más de 3500 
muertos en el período de tres déca-
das en que se sufrió la mayor intensi-
dad de esta, entre fines de los sesenta 
y fines de los noventa, lo cierto es que 
la tensión crece y la radicalización de 
algunos actores preocupa. La victoria 
electoral del Sinn Féin en los comicios 
de mayo de 2022 —en los que el DUP 
consiguió 25 escaños, tres menos de 
los que tenía, pero permitiendo ello que 
ganaran los republicanos que lograron 
27— abre la puerta a un período turbu-
lento5. Estas elecciones se han visto 
además afectadas por algunos hechos 
preocupantes, desde la amenaza de 
bomba que llevó a evacuar el Houben 
Centre de Belfast el 25 de marzo, mien-
tras hablaba en él el ministro de Asun-
tos Exteriores irlandés, Simon Cove-
ney, hasta la detención el 20 de abril en 
Derry de siete disidentes republicanos 
a los que se aplicó la Ley Antiterrorista, 
entre ellos miembros del partido Sao-
radh que, como el Nuevo IRA que ase-
sinó hace tres años a la periodista Lyra 
McKee, se oponen al proceso de paz6.

¿EL ACUERDO DE VIERNES 
SANTO EN PELIGRO?

El fuerte sentimiento de frustración 
entre sectores protestantes que ha 

alimentado aún más la victoria del 
Sinn Féin en las elecciones de mayo 
se viene alimentando desde atrás, y 
en particular por el anuncio hecho en 
julio de 2021 por el Gobierno británico 
de sus planes para introducir un «es-
tatuto de limitaciones» de procesos 
legales relacionados con la época de 
la vigencia del terrorismo, cerrando 
con ello la investigación de unos 1200 
crímenes sin aclarar aún y alimentan-
do con ello un amargo sentimiento de 
impunidad en las familias de las vícti-
mas de los mismos, considerando los 
protestantes que se privilegia a los ca-
tólicos7.

Momentos además para que la ten-
sión crezca no han faltado, alimenta-
dos por ejemplo por la presencia, en 
junio de 2021 y en plena pandemia, 
de miembros destacados del Sinn 
Féin —incluida su líder actual Michelle 
O’Neill— en el multitudinario funeral 
de Bobby Storey, un antiguo líder del 
IRA Provisional, y sin consecuencias 
legales al inhibirse la Fiscalía, o por 
las tradicionales marchas orangistas 
protestantes del pasado verano per-
cibidas como provocaciones por los 
católicos.

La victoria del Sinn Féin desplazando 
del poder al DUP, en plena crisis po-
lítica alimentada desde hace un año, 
y el empecinamiento de los republi-
canos en su objetivo de celebrar más 
pronto que tarde un referéndum sobre 
la posible integración del Ulster en la 
República de Irlanda (Eire) alimenta el 
escenario de un «caos poselectoral» 
que va a exigir mucho compromiso 
político y mucho esfuerzo preventivo 
en materia de seguridad para evitar 
que la tensión se agudice. El amargo 
período conocido como «The Trou-
bles» (1968-1998) queda muy atrás 
en el tiempo y su recuerdo ha venido 
sirviendo de revulsivo para evitar en-
trar en peligrosas escaladas, pero la 
paz social está ahora en peligro como 
consecuencia indeseada de una deci-
sión de riesgo como fue el Brexit. Por 
de pronto el DUP decidía no nombrar 
ministros para el nuevo gobierno sur-
gido de las elecciones ganadas por 
sus rivales del Sinn Féin, y por ello 
impedía, al menos por ahora, la esce-
na histórica de la toma de posesión de 
Michelle O’Neill, republicana y católi-
ca, del puesto de ministra principal de 
Irlanda del Norte8.
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Mientras tanto la tensión entre Lon-
dres y Bruselas crece también ante 
los intentos de Boris Johnson de im-
poner a las autoridades comunitarias 
su interpretación sobre la aplicación 
del Protocolo norirlandés, que deja-
ría sin efecto algunas de sus cláusu-
las, y que puede ser el anuncio de una 
guerra comercial entre ambas par-
tes por verse obligada la UE a lanzar, 
como ya hiciera en marzo de 2021, un 
procedimiento de infracción9. En ju-
nio de 2022, cuando se cumplen seis 
años del referéndum del Brexit, dicho 
aniversario va a servir para extraer 
lecciones aprendidas de procesos 
que se abren cuando se toman deci-
siones políticas complejas.

NOTAS
1. «Brexit. Un vent de trahison par-

court l’Irlande du Nord», The Sun-
day Times, 5 de abril de 2021.

2. «Paramilitares unionistas de Irlan-
da del Norte retiran su apoyo al 
acuerdo de paz de 1998», El País, 
5 de marzo de 2021, p. 3.

3. Salazar, Ivannia: «Fantasmas del 
pasado en las cinco noches de vio-
lencia en el Ulster», ABC, 9 de abril 
de 2021, p. 28.

4. Fresneda, Carlos: «Dublín urge 
a una cumbre sobre la violencia en 
el Ulster», El Mundo, 11 de abril de 
2021.

5. Gurruchaga, Íñigo: «El Sinn Féin 
logra un triunfo histórico, pero no 
gobernará Irlanda del Norte», Dia-
rio de Navarra, 8 de mayo de 2022, 
p. 6.

6. Fresneda, C.: «El fantasma del te-
rrorismo planea sobre la campaña 
de las elecciones», El Mundo, 3 de 
mayo de 2022, p. 21.

7. «Críticas al Gobierno británico por 
la ‘amnistía de facto’ en el conflic-
to del Ulster», El Pueblo de Ceuta, 
15 de julio de 2021, p. 35.

8. De Miguel, Rafa: «Blo-
queo unionista a la 
formación de 
Gobierno en 
I r l a n d a 
del Nor-
te», El 

País, 10 de mayo de 2022, p. 6, y 
AJA, Javier: «La victoria de Sinn 
Féin y la división unionista perpe-
túan la crisis en el Ulster», Diario de 
Navarra, 7 de mayo de 2022, p. 7.

9. «The UK Warns It May Quit Some 
Parts of the Northern Ireland Pro-
tocol», Stratfor, 17 de mayo de 
2022.

Finalizado el 22 de mayo de 2022

Protestantes anti brexit en Bruselas
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EL «VETERANO DE SEIS 
GUERRAS»: MAKHMUT GAREEV

Makhmut Gareev (1923-2019) fue un 
militar ruso que influyó a través de sus 
numerosas publicaciones en el deve-
nir de las Fuerzas Armadas soviéticas 
y, posteriormente, rusas. El conocido 
como «el veterano de las seis gue-
rras», nacido en tierra de tártaros y de 
religión musulmana, se retiró del Ejér-
cito en 1992 ocupando en ese mo-
mento el puesto de Segundo Jefe del 
Estado Mayor General de las Fuerzas 
Armadas rusas.

Tras su retiro siguió escribiendo y fun-
dó en 1995 la Academia de Ciencias 
Militares donde publicó sus ideas 
más relevantes. A tenor de la actua-
ción del ejército ruso en la invasión de 
Ucrania, parece conveniente destacar 
dos aspectos de su pensamiento: las 
guerras del futuro y la situación inter-
na del ejército ruso.

Sobre las guerras del futuro, en la dé-
cada de los 90, Gareev ya abogaba 
por integrar capacidades punteras 
tecnológicamente de largo alcance 
con medios no cinéticos (incluyendo 
la guerra de información), el fomento 
de los «quintacolumnistas» y la ero-
sión de las capacidades del país hostil 
con la finalidad de limitar la duración 
de las acciones cinéticas y, en particu-
lar, del combate terrestre. En sus estu-
dios hacía hincapié en la necesidad de 
debilitar al país objetivo previamente 

mediante estas acciones, adelantán-
dose a lo que hoy conocemos como 
doctrina Gerasimov.

Según Gareev la probabilidad de una 
guerra nuclear o de una guerra gene-
ral convencional era escasa. Por lo 
tanto, la amenaza de que conflictos 
regionales evolucionaran a guerras 
locales y, posteriormente, a guerras 
regionales debía considerarse como 
la opción más probable. Sin embargo, 
también opinaba que predecir cómo 
sería la guerra del futuro era un traba-
jo de Sísifo: necesario, difícil y empe-
zando constantemente de nuevo en 
un ciclo sinfín.

Si bien Gareev fue uno de los pensa-
dores que en la década de los 90 ya 
predijo un cambio de paradigma en 
las guerras del futuro, particularmen-
te tras las enseñanzas de la Operación 
Tormenta del Desierto (liberación de 
Kuwait), tal vez lo más relevante hoy 
en día son sus reflexiones sobre el 
ejército ruso.

En el año 2005 publica, junto a Vladi-
mir Slipchenko, el libro «Guerra Fu-
tura» (Budushchaya voyna) donde se 
recoge las conferencias que ambos 
autores impartieron en dicho año y 
que, en el caso de Gareev, trata sobre 
la situación del ejército ruso remar-
cando sus grandes carencias.

M. Gareev (segundo desde la izquierda) durante unos ejercicios, 1955. Foto: Estrella Roja
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Gareev considera que Rusia ha esta-
do cercada por enemigos durante los 
últimos trescientos años. En la actua-
lidad, el cerco incluye desde países 
con capacidad nuclear que apuntan 
sus misiles a Rusia (Estados Unidos, 
Reino Unido, Francia y China), hasta 
grandes ejércitos en las mismas fron-
teras que, si bien están reduciendo 
sus tamaños, están incrementando y 
modernizando sus arsenales con ar-
mas de largo alcance y alta precisión.

Ante estas amenazas se necesitan 
unas fuerzas armadas móviles, poten-
tes, bien equipadas y un sistema de 
movilización moderno y efectivo. Sin 
embargo, el autor ve dos problemas 
fundamentales. El primero es que, ya 
en 2005, Gareev considera que la in-
dustria armamentística rusa ha per-
dido su capacidad de desarrollar las 
armas modernas que se necesitan. 
El segundo problema es la baja mo-
ral. Existe la creencia que ante la su-
perioridad tecnológica occidental no 
merece la pena luchar. Considera que, 
tras la derrota del ejército iraquí (con 
doctrina rusa), los Estados Unidos 
han conseguido convencer que la for-
ma rusa de hacer la guerra ha muer-
to. Sin embargo, Gareev afirma que el 
ejército iraquí no empleó realmente la 
doctrina defensiva rusa (soviética de-
beríamos decir) que recuerda a Lenin-
grado o Stalingrado con barricadas, 

trincheras y lucha casa por casa. Lo 
que le sucedió al ejército iraquí fue 
que no tenía moral de lucha.

En cuanto al debate sobre qué tipo de 
ejército necesita Rusia, Gareev con-
sidera que ha de ser profesional y no 
de reemplazo, y expone varias razo-
nes para ello. La primera es el enve-
jecimiento de la población lo que lle-
va inexorablemente a un ejército más 
pequeño y profesional. La segunda es 
que la afirmación clausewitziana por 
la que una de las maneras de conse-
guir la victoria sobre el enemigo es 
conquistando su territorio y destru-
yendo sus estructuras políticas ya 
no funciona. Como ejemplo expone 
la invasión de Irak de 2003, donde la 
guerra no terminó tras la conquista de 
terreno y la deposición de Sadam. Lla-
ma la atención la contraposición de 
esta afirmación con la actuación de 
las fuerzas armadas rusas en Ucrania.

El ejército ruso es heredero del ejérci-
to soviético de reemplazo en el que to-
dos los jóvenes hacían el servicio mi-
litar y al que el Estado en su conjunto 
apoyaba y que tenía tres misiones fun-
damentales: proporcionaba empleo a 
jóvenes que no se habían integrado 
en la estructura social, era transver-
sal a la economía del Estado organi-
zándola en cierta forma (empresas 
de tecnología, industria pesada, etc) 

y, por último, garantizaba la defensa 
del país.

Gareev afirma que el Ejército ruso se 
configura d e f orma s imilar, p ero h a 
perdido las dos primeras funciones. 
No tiene el apoyo del estado y muchos 
jóvenes de mayor preparación y cultu-
ra no van al servicio militar, convirtién-
dose en un problema social. En apoyo 
a este razonamiento, presenta la cifra 
de los 532 muertos en 2002 mientras 
hacían el servicio militar. Otro ejemplo 
mostrado es la División Taman, consi-
derada un modelo en tiempos sovié-
ticos, en la que 350 de sus soldados 
han sido condenados a penas de pri-
sión. Otro dato son los 50 000 muer-
tos anuales por alcoholismo en Rusia 
que demuestra un importante proble-
ma al que el Ejército debe enfrentarse 
en los cuarteles. Además, el desarro-
llo tecnológico de las armas actuales 
es incompatible con reclutas de baja 
formación.

Gareev fue un predecesor de lo que 
actualmente se conoce como doctri-
na Gerasimov e hizo una pobre radio-
grafía del ejército ruso en el año 2005 
que, a juzgar por los resultados de la 
invasión de Ucrania, parece actual-
mente vigente.

Ángel José Adán García
Coronel de Artillería DEM

M.A. Gareev en una recepción con el Presidente de Rusia, 2013
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HÍBRIDO O ELÉCTRICO

El Ejército de los EE. UU. está traba-
jando para desarrollar su vehículo de 
combate Bradley como un vehículo 
híbrido, en el sentido de su propul-
sión eléctrica. Este proceso concluirá 
en el próximo año una vez que acaben 
las pruebas que están en curso y, será 
entonces, cuando se decida si se llega 
o no a la versión híbrida.

El vehículo ya está casi a punto en 
cuanto al uso de energía para res-
paldar la decisión. Ir a un vehículo de 
combate híbrido proporciona una se-
rie de beneficios tales como una ma-
yor capacidad de supervivencia al re-
ducir las firmas térmicas y acústicas, 
una mejor aceleración, una mayor le-
talidad y más potencia a bordo para 
poder incorporar láseres de alta ener-
gía y otros equipos de apoyo.

De momento las cosas avanzan y se es-
pera que en el tercer trimestre de este 
año 2022 todo el desarrollo esté con-
cluido y luego, en el siguiente trimes-
tre, se experimentarán los prototipos 
en los polígonos de pruebas. De esta 
forma, se espera que todo concluya en 
el primer trimestre del próximo 2023.

A principios de este año, una Unidad 
de la 3ª División de Infantería en Fort 

Stewart, Georgia, se convirtió en la 
primera en ser equipada con el M2A4 
Bradley modernizado después de los 
esfuerzos de diez años por actualizar 
estos vehículos. Debe decirse que la 
variante «A4» es toda una propuesta 
de cambios de ingeniería, con nuevas 
suspensiones y mejoras en los ejes. 
También actualiza el sistema eléc-
trico y, en el tren motriz, restaura la 
movilidad perdida e integra nuevas 
tecnologías. Los cambios han abor-
dado también el sobrecalentamiento 
y la producción de gases tóxicos en la 
versión más nueva de la batería de la 
torreta.

La estrategia climática, publicada re-
cientemente por el Ejército, estable-
ce el objetivo de desplegar vehículos 
tácticos, totalmente eléctricos, para 
el año 2050 y vehículos híbridos para 
el 2035. Quizás, hasta llegar a esos 
plazos, lo primero que podría ser 
eléctrico son las plataformas robóti-
cas o el vehículo ligero de reconoci-
miento (eLRV) que ha sido presentado 
recientemente, pero cuya producción 
depende de fondos que aún no se han 
asignado.

Además de todo lo anterior, el Ejérci-
to continúa con el análisis y desarro-
llo de un tren motriz de próxima gene-
ración para el JLTV (Vehículo Táctico 

Vehículo militar blindado híbrido Oshkosh
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Ligero Conjunto) que considera una 
opción híbrida y otra totalmente eléc-
trica. La versión híbrida ya fue presen-
tada por la empresa Oshkosh a princi-
pios de este año.

El problema de todo esto, según los 
responsables del programa de sis-
temas terrestres, es una cuestión de 
peso y tamaño. En entrevistas sobre 
el tema, han ilustrado la cuestión con 
el caso de que para poner las bate-
rías necesarias para hacer totalmen-
te eléctrico a un carro Abrams, con la 
tecnología actual, el espacio necesa-
rio para dichas baterías sería mayor 
que el propio carro de combate. Por 
tanto, todavía hay camino que reco-
rrer y unos volúmenes que reducir.

US Army to choose whether it’ll 
pursue a hybrid Bradley vehicle 
in FY23 by Jen Judson en www.
defensenews.com

DELFINES MILITARES

No es ningún secreto que las mari-
nas de diversos países han manteni-
do y mantienen mamíferos marinos 
con fines militares. Pues bien, en el 
actual conflicto entre Ucrania y Ru-
sia, ésta ha desplegado delfines para 
proteger su base naval de Sebastopol. 
Según imágenes satelitales, parecen 

identificarse dos recintos de delfines 
en la entrada del puerto, protegidos 
justo detrás de un malecón. Los re-
cintos fueron trasladados a ese pun-
to en el mes de febrero, al inicio del 
conflicto.

 Sebastopol es la base naval más im-
portante de la Armada rusa en el Mar 
Negro y los delfines pueden tener ta-
reas de «contrabuceo», un papel tra-
dicional para el que tanto los EE. UU. 
y Rusia han entrenado a los mamíferos 
marinos. Se trata de evitar que las fuer-
zas de operaciones especiales ucra-
nianas se infiltren en el puerto bajo el 
agua para sabotear buques de guerra 
o las instalaciones allí ubicadas.

Durante la Guerra Fría, la Marina so-
viética desarrolló varios programas de 
mamíferos marinos, incluido el entre-
namiento de delfines en el Mar Negro. 
La unidad tenía su base en Kazachya 
Bukhta, cerca de Sebastopol, donde 
todavía se encuentra hoy en día. Con el 
colapso de la Unión Soviética en 1991, 
la unidad pasó al ejército ucraniano y, 
aunque hubo intentos de mantenerla 
operativa, apenas se mantuvo abierta, 
pero con la anexión de Crimea por par-
te de Rusia, en 2014, la unidad quedó 
bajo el control de la Armada rusa. Pos-
teriormente, los programas de adies-
tramiento de estos animales se am-
pliaron y volvieron al servicio operativo.

En el Ártico, la Flota del Norte de Ru-
sia utiliza diferentes tipos de mamífe-
ros marinos. Las ballenas beluga y las 
focas, ambas con gruesas capas de 
grasa para mantenerse calientes, es-
tán mejor protegidas contra el frío que 
los delfines mulares que son los que 
se utilizan en el Mar Negro. Esta uni-
dad del Ártico se ha vuelto más acti-
va en los últimos años. Ahora también 
se han establecido recintos de balle-
nas beluga en Olenya Guba, la base 
naval secreta de la GUGI (Dirección 
Principal de Investigación en Aguas 
Profundas). Se cree que esta unidad 
de inteligencia es responsable de las 
actividades de espionaje submarino 
ruso.

Nada se sabe, lógicamente, si los 
ucranianos planean o han planeado 
alguna operación de combate con 
submarinistas contra Sebastopol, 
pero los analistas navales consideran 
que los delfines son una defensa efi-
caz contra los buzos. También lo de-
ben de pensar los responsables de 
estos proyectos.

Trained Russian Navy Dolphins 
are Protecting Black Sea Naval 
Base por H. I. Sutton en www.
news.usni.org

Ricardo Illán Romero
Teniente coronel de Infantería

DW Rusia utiliza delfines militares entrenados para proteger su base naval en el Mar Negro
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José Manuel Fernández López
Ejército de Tierra

SECCIONES - FILMOTECA

Duro relato antibélico que narra la 
desesperada situación abocada a la 
derrota, que sufrió el ejército japonés 
en Filipinas, en 1945, durante la Se-
gunda Guerra Mundial. Un soldado 
enfermo de tuberculosis es rechazado 
por su compañía, así como del hospi-
tal al que es enviado, lo que le lleva a 
convivir con el hambre. La lucha ya no 
es contra el enemigo, se trata de so-
brevivir a la locura, de conseguir unas 
botas, aunque carezcan de suelas.

Destacable la escena en la que el sol-
dado cambia sus raídas botas por las 
de un caído, las que ha dejado son re-
cogidas por otro que lleva peor cal-
zado que el anterior y más tarde el 
protagonista se hace con las últimas, 
decidiendo continuar descalzo.

En la Segunda Guerra Mundial a los soldados que formaban parte del ejército 
japonés no se les permitía rendirse pese a estar virtualmente derrotados. Solo 
tenían la opción de morir por el imperio y por el ideal de la nación. Al protago-
nista le dan una granada de mano al principio de la película, no para el enemi-
go, sino para suicidarse en el caso de que no le acepten en el hospital como 
enfermo, porque si no puede luchar está condenado.

Una película de una crudeza inédita para la época y de las primeras en reflejar 
el más salvaje instinto de supervivencia en la guerra.
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MAR CRUEL

Reino Unido | 1953 | 126 minutos | B/N | DVD

FICHA TÉCNICA
TÍTULO ORIGINAL
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DIRECTOR
Charles Frend
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Comentarios y sugerencias
garycooper.flopez@gmail.com

Aventuras de un buque escolta de con-
voy británico durante la Segunda Gue-
rra Mundial. Al comienzo de la guerra al 
Capitán de Corbeta Ericson se le asig-
na el buque HMS Compass Rose con 
oficiales sin experiencia y hombres que 
acaban de salir de la formación militar. 
Tendrán que enfrentarse al mar invernal 
y a los temibles submarinos alemanes. 
La película es una rigurosa adaptación 
de un exitosísimo libro de posguerra 
del Capitán de Navío Nicholas Monsa-
rrat.

Una cinta de tono realista que mues-
tra como, durante la Segunda Guerra 
Mundial , un capitán de la marina mer-
cante es ascendido a Capitán de Cor-
beta. Junto a su nuevo buque le asig-
nan a oficiales que no tienen apenas 
experiencia marítima. Proceden de 

profesiones tan dispares como despachos de abogados o gerentes de fábri-
cas. Este desajuste, normal al estallar la guerra, muestra la falta de oficiales 
necesarios para cubrir las vacantes de una flota de guerra. Desde el principio 
el Capitán, que es el que narra la historia, nos cuenta que el verdadero enemigo 
es el mar. Durante toda la película contemplamos al oficial en su toma de deci-
siones y casi apenas se ve al enemigo.

Una de las mejores películas bélicas de subgénero naval producida por los 
prestigiosos estudios Ealing.

mailto:garycooper.flopez@gmail.com
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TIERRA MOJADA
Manuel Júlvez | Editorial ACTAS | 2021

Valero, «Valerico» 
lo llamaba su 
hermana cuando 
era pequeño y todo 
parecía sencillo. La 

narración comienza en una aldea 
aragonesa de finales del S. xix. 
Pero muy pronto, el joven pastor, 
curtido por la dureza de un 
mundo que no hace concesiones 
a los débiles, se enfrentará a la 
realidad, para la que nadie le ha 
preparado.

Tierra Mojada es una novela 
que entrelaza la historia de una 
España decadente con la de uno 
de los miles de jóvenes enviados 
a las guerras de Ultramar. 
El lector irá descubriendo a un 
protagonista que conocerá el 
dolor, la miseria; se enfrentará 
a lo más oscuro del corazón 
humano, pero sabrá también del 
amor, del compañerismo, de la 
lealtad y el sacrificio. 
De la vida en su más descarnada 
y, a la vez, emocionante faz.

Desde la España rural, pasando 
por la Zaragoza de finales del 
xix hasta la pequeña y mítica 
iglesia de Baler, en Filipinas, 
Manuel Júlvez narra con prosa 
ágil, detallista y vibrante, el viaje 
iniciático de un joven pastor. La 
búsqueda de la esencia de una 
infancia perdida y la de un ideal 
que torna en lo más real y terrible, 
sin dejar de ser apasionante.

Todo ello contado magistralmente 
en una trama donde los personajes 

están bien construidos y resultan 
interesantes. Donde se reconoce la fuerza 

de Valero y el valor de las mujeres que, desde su infancia, le 
transmitieron el coraje para resistir. A caballo entre la novela histórica, de amor y pasiones, épica y de ficción, Tierra 
Mojada es una novela de fácil lectura y que deja buena sensación. Es la primera novela de Manuel Júlvez. En ella refleja 
sus obsesiones literarias y gustos como lector. De su estilo se ha dicho que, aun siendo directo y preocupado por 
atrapar el interés desde las primeras páginas, deja espacio a una literatura cuidada y de calidad. 
Tierra mojada, una novela de acción, historia y pasión.
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101 HITOS EN LA HISTORIA 
DEL SAHARA ESPAÑOL

Hermandad de Veteranos de Tropas Nómadas del Sahara 

Juan Tejero Molina | Torres de Papel | 2019

Esta obra se dedica 
a narrar los 
acontecimientos 
más importantes 
de la Historia del 

Sahara Español: ocupación, 
expediciones científicas, 
guerras, descubrimiento de 
los fosfatos, colonización y 
entrega. 
Con un comentario del 
autor en cada hito, se quiere 
hacer una crítica,favorable o 
negativa, del desarrollo de los 
diferentes acontecimientos 
con toda la imparcialidad 
posible y ya alejada de aquellas 
fechas en que la rabia y el 
dolor nos podían cegar los 
ojos y la mente ante unos 
acontecimientos, que no se 
comprendían, pero que había 
que acatar y que el Ejército, 
faltaría más, acató con todas 
sus consecuencias.

Los años centrales de la 
década de los setenta del siglo 
pasado fueron unos tiempos 
difíciles: fusilamiento de 
miembros de ETA, campaña 
contra España en la ONU y 
por diferentes Cancillerías, 
ataques a puestos y patrullas, 
enfermedad de Franco, 
Dictamen del Tribunal 
Internacional de Justicia de 
la Haya, Misión de la ONU, 
etc., y, en medio de todo este 
embrollo, el Polisario que se 
manifestaba constantemente 
en contra de la potencia 
administradora. La solución no 
fue buena pero, posiblemente 
no había otra, o los políticos 
españoles de la época no 
supieron ver una salida acorde 
con nuestros valores y nuestra 
Historia.
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10 | LE RETOUR DE L’HISTOIRE

La date du 24 février 2022 ne restera pas seulement dans les mémoires 
comme celle de l'invasion de l'Ukraine par la Russie, mais aussi comme 
la fin des vacances stratégiques européennes commencées le jour de la 
chute du mur de Berlin. Un événement qui nous rappelle que la dissuasion 
et le combat n'ont jamais cessé d'être les fonctions premières des armées, 
et que cela nécessite des forces armées prêtes, crédibles et préparées à 
des actions de haute intensité. 
L'article réfléchit à ces vacances stratégiques qui s'éternisent depuis 
plus de trois décennies et à la manière dont les premières leçons de cette 
guerre peuvent transformer les politiques de défense européennes.

18 | LE RÔLE DE L’ARMÉE DE TERRE 
DES ÉTATS-UNIS DANS L'INDO-
PACIFIQUE

L'Indo-Pacifique est actuellement la région qui revêt la plus grande im-
portance dans les domaines économique et stratégique. Elle abrite le 
plus grand concurrent des États-Unis, la République populaire de Chine, 

dont l'expansion militaire vise à accroître son influence au niveau régio-
nal et mondial.
Déterminée à renforcer le poids des forces terrestres sur le théâtre des 
opérations, l'armée de Terre américaine subit une transformation ambi-
tieuse ayant pour objet d’améliorer ses capacités afin de rester efficace 
pour les quarante prochaines années.

38 | LE GROUPE WAGNER, UN 
OUTIL POUR LA GUERRE 
HYBRIDE

Organisation mercenaire semi-étatique, le groupe Wagner est un outil 
flexible et efficace pour le développement d'une stratégie hybride de 
la part de la Russie. Depuis le début de ses activités en Ukraine et en 
Syrie, il s'est étendu à de nombreux pays africains, où il soutient les 
gouvernements locaux en échange d'une influence politique pour la 
Russie et de privilèges dans l'exploitation des ressources naturelles.

10 | THE RETURN OF HISTORY

February 24th, 2022, will not only be remembered for the Russian in-
vasion of Ukraine, but also for the end of a strategic European vacation 
that began the very day the Berlin Wall fell. This serves as a reminder that 
deterrence and combat have never ceased to be the main functions of 
armies, and that our armed forces must be ready, credible and prepared 
for high-intensity action.
The article reflects on these strategic vacations, which lasted more than 
three decades, and how the preliminary lessons of this war can transform 
European defense policies.

18 | THE ROLE OF THE UNITED 
STATES ARMY IN THE INDO-
PACIFIC

The Indo-Pacific is currently the most important region in the econom-
ic and strategic fields. It contains the United States’ biggest competitor, 

the People’s Republic of China, which intends to increase its influence 
at a regional and global level using military expansion.
The US Army is determined to enhance the relevance of ground forces 
in this theater and is undergoing an ambitious transformation aimed 
at improving its capabilities to remain effective for the next forty years.

38 | THE WAGNER GROUP: A TOOL 
FOR HYBRID WAR

The Wagner Group, a semi-state mercenary organization, constitutes 
a flexible and effective tool for the development of a Russian hybrid 
strategy. Since the beginning of its activity in Ukraine and Syria, it has 
expanded to numerous African countries, where it supports local gov-
ernments in exchange for political influence for Russia and privileges 
concerning the exploitation of natural resources.
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10 | IL RITORNO DELLA STORIA

Il 24 febbraio 2022 non sarà ricordato solo per l'invasione dell'Ucraina 
da parte della Russia, ma anche per la fine di una “vacanza” strategi-
ca europea iniziata proprio nel giorno della caduta del Muro di Berlino. 
Questo serve a ricordare che la deterrenza e il combattimento non hanno 
mai smesso di essere le funzioni primarie degli eserciti e che ciò richie-
de forze armate pronte, credibili e preparate ad azioni ad alta intensità. 
L'articolo riflette su questa vacanza strategica che si trascina da oltre tre 
decenni e su come le prime lezioni di questa guerra possano trasformare 
le politiche di difesa europee.

18 | IL RUOLO DELL’ESERCITO 
AMERICANO NELL’INDO-
PACÍFICO

L'Indo-Pacifico è attualmente la regione di maggiore importanza a livel-
lo economico e strategico. In questa zona si trova il maggiore concor-
rente degli Stati Uniti, la Repubblica Popolare Cinese, la cui espansione 

militare mira ad aumentare la propria influenza a livello regionale e glo-
bale.
L'Esercito degli Stati Uniti è determinato a migliorare la rilevanza delle 
forze terrestri in teatro di operazioni, e sta subendo un'ambiziosa tras-
formazione per migliorare le proprie capacità al fine di rimanere efficace 
per i prossimi quarant'anni.

38 | IL GRUPPO WAGNER, 
STRUMENTO PER LA GUERRA 
IBRIDA  

Il Gruppo Wagner, un'organizzazione mercenaria semi-statale, è uno 
strumento flessibile ed efficace per lo sviluppo di una strategia ibrida 
da parte della Russia. Dall'inizio delle sue attività in Ucraina e Siria, si 
è esteso a molti Paesi africani, dove sostiene i governi locali in cambio 
di influenza politica per la Russia e privilegi per lo sfruttamento delle ri-
sorse naturali. 

10 | RÜCKKEHR DER GESCHICHTE.

Der 24. Februar 2022 wird nicht nur für den Einmarsch Russlands in die 
Ukraine in Erinnerung bleiben, sondern auch für das Ende eines strategi-
schen europäischen Feiertags, der am selben Tag des Falls der Berliner 
Mauer begann. Dies erinnert daran, dass Abschreckung und Kampf nie 
aufgehört haben, die Hauptfunktionen von Armeen zu sein, und dass un-
sere Streitkräfte bereit, glaubwürdig und auf Einsätze mit hoher Intensität 
vorbereitet sein müssen. 
Der Artikel beschäftigt sich mit diesem strategischen Urlaub, der mehr als 
drei Jahrzehnte gedauert hat, und wie die vorläufigen Lehren aus diesem 
Krieg die europäische Verteidigungspolitik verändern können.

18 | DIE ROLLE DER ARMEE DER 
VEREINIGTEN STAATEN IM 
INDO-PAZIFISCHEN RAUM

Der Indo-Pazifik ist derzeit die wirtschaftlich und strategisch wichtigs-
te Region. Darin befindet sich der größte Konkurrent der Vereinigten 

Staaten—die Volksrepublik China—, die durch militärische Expansion 
ihren Einfluss auf regionaler und globaler Ebene vergrößern will.
Die US-Armee ist entschlossen, die Relevanz der Bodentruppen im 
Kriegseinsatz zu erhöhen, und durchläuft derzeit eine ehrgeizige Trans-
formation, die darauf abzielt, ihre Fähigkeiten zu verbessern, damit sie 
auch in den nächsten vierzig Jahren handlungsfähig bleiben.

38 | WAGNER GRUPPE: EIN 
INSTRUMENT FÜR DEN 
HYBRIDKRIEG

Die Wagner-Gruppe, eine halbstaatliche Söldnerorganisation, stellt ein 
flexibles und effektives Instrument zur Entwicklung einer russischen Hy-
bridstrategie dar. Seit Beginn ihrer Tätigkeit in der Ukraine und in Syrien 
hat sie sich auf zahlreiche afrikanische Länder ausgeweitet, wo sie lokale 
Regierungen im Austausch gegen politischen Einfluss für Russland und 
Privilegien der Ausbeutung natürlicher Ressourcen unterstützt.
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LA GUERRA DE 
LA TRIPLE ALIANZA

SÍNTESÍS HISTÓRICA

En 1864 , Brasil y Argentina eran las 
grandes potencias de Sudamérica y 
para los pequeños países que se en-
contraban entre ellos, era muy difícil 
mantener su independencia. Tratando 
de aunar esfuerzos Paraguay y Uru-
guay firmaron un acuerdo de coope-
ración de auxilio mutuo para el caso 
de que uno de ellos sufriese un ataque 
de sus poderosos vecinos.

En ese momento Uruguay no era un 
país estable, ya que dos facciones se 
disputaban el poder: el partido Colo-
rado, apoyado por Brasil y el partido 
Blanco, que gobernaba en aquel mo-
mento. Brasil se decidió a intervenir 
en Uruguay después de algunos inci-
dentes fronterizos para apoyar la re-
vuelta del partido Colorado y poner a 
su lider, Venancio Flores , en el poder. 
Paraguay aplicó el acuerdo y intento 
defender a Uruguay, para lo cual, el 
presidente paraguayo, Solano López, 
pidió permiso a Argentina para po-
der atravesar su territorio; pero el go-
bierno Argentino no lo permitió. Pa-
raguay, por orden de su Presidente, 
invadió Argentina y esta le declaró la 
guerra. Cuando los paraguayos toda-
vía avanzaban por terreno argentino, 
se consumó la conquista de Uruguay 
por parte de Brasil y el partido Colo-
rado se instauro en el poder y declaro 
la guerra a Paraguay. De esta manera 
se formó la Triple Alianza (Argentina, 
Brasil y Uruguay) que desembocó en 
una guerra contra Paraguay.

EL JUEGO DE LA GUERRA DE 
LA TRIPLE ALIANZA

Este juego reproduce la guerra que 
enfrentó a la Triple Alianza (Brasil, Ar-
gentina y Uruguay) contra Paraguay. 
Se establecen dos jugadores o dos 
bandos.:

El jugador ALIADO que es el que con-
trola las unidades azules que repre-
sentan a Brasil, Argentina y la facción 
Colorados de Uruguay.

El jugador PARAGUAYO que es el que 
controla las unidades rojas de Para-
guay y la facción Blancos de Uruguay.

En cada turno un jugador realiza las 
siguientes cuatro fases:

1. – Fase de Transporte:

En esta parte cada jugador puede 
transportar unidades siguiendo el 
curso de los ríos principales o de la 
costa. Las unidades que son trans-
portadas, en un turno no pueden 
efectuar movimiento en el mismo

2. – Fase de Movimiento:

Los jugadores pueden mover alguna 
o todas las unidades de su bando que 
no hayan realizado la fase de trans-
porte. Las unidades de infantería pue-
den desplazarse hasta dos espacios, y 
las unidades de caballería hasta tres.

3. – Fase de Combate:

Cuando las Unidades de un bando 
entran en un espacio ocupado por 
unidades enemigas se produce un 
combate. Para que ese combate ten-
ga lugar, el jugador atacante debe ser 
capaz de situar un lider en el espa-
cio atacado. Para resolver el comba-
te, ambos jugadores llevan las unida-
des presentes en la batalla en la hoja 
«Campo de Batalla». También entran 
en uso las fichas fortaleza (cuando hay 
espacios que cuentan con ellas) y los 
combates a través del rio.

4. – Fase de Mantenimiento:

Después de los combates, se produce 
esta fase, en donde se emplean diver-
sas cartas de acciones que permiten 
que se puedan realizar refuerzos y re-
cuperaciones, así como la aparición 
de situaciones nuevas y la obtención 
de puntos de victoria que al final del 
juego permitirán dilucidar quien ha 
ganado el mismo.



La partida la ganan los aliados si 
el líder López es capturado o la 
capital es conquistada.

La gana Paraguay si conquista 
Rio Grande, Porto Alegre o Bue-
nos Aires

LAS ESTRATEGIAS

El jugador Paraguayo comienza 
con un Ejército potente orien-
tado en tres direcciones de ata-
que: al norte hacia Mato Grosso, 
al sur, hacia Buenos Aires, y al 
este, hacia la provincia brasileña 
de Rio Grande do Sul.

El jugador Aliado comienza con 
Ejércitos menos potentes y dise-
minados por lo cual debe conte-
ner inicialmente la ofensiva pa-
raguaya para ir concentrando 
unidades y preparar una con-
traofensiva.

EL DISEÑO

El área geográfica que cubre el 
mapa del juego es muy exten-
sa;  abarca desde Cuiabá hasta 
la Costa del Mar de la Plata, que 
son casi 2 000 kilómetros.

Cada ficha representativa de una 
Unidad lleva cinco rasgos distin-
tivos:

Icono de carta / Identificador de 
Unidad / Bandera de país / Factor de 
combate y Tipo de Unidad.

Las Cartas de Acción permiten junto 
con las estrategias desarrolladas mul-
titud de escenarios.

Las cartas para Paraguay abarcan en-
tre otras: Revuelta Federal / Obras de 
Fortificación / Descubierto el Tratado 
secreto / Incautación de Armas a Bra-
sil / Depósitos de Armas Capturados 
/ Incursión de Caballería / Manifiesta 
de Felipe Varela / Revuelta Indígena / 
Brote de Viruela en Mato Grosso / Va-
pores Argentinos Capturados y otros.

Las cartas para los Aliados abarcan, 
entre otras, la expedición de Drago a 
Mato Grosso / Batalla Naval en el rio 
Paraguay / Evacuación desastrosa / 
Epidemia de Cólera / La Legión Militar 
en Buenos Aires / Embargo Británico 

/ Activada la Guardia Nacional / Indí-
genas apoyan a Brasil / Chatas captu-
radas / ¡Hasta el último hombre!

LA EDICIÓN DEL JUEGO

Titulo Original: 
GUERRA DE LA TRIPLE ALIANZA

Diseño: 
Pedro Iñaki Martínez

Nacionalidad: 
Española

Año: 2 021

Idiomas:
Español / Inglés

Duración:
60 minutos

Número de jugadores: 2

Nivel: 
Estratégico

Edad
A partir de 12 años

Editado
NAC Wargames.

Tutorial
https://youtu.be/cd0DPBGD5ho

Disponibilidad
Este juego se encuentra dis-
ponible para su adquisición en 
diversas tiendas especializadas 
y on line

José Manuel Fernández López
Ejército de Tierra
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